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INTRODUCCION 

El interés pcr conoc~~ los fen6menos relativos a la biología 

de 10$ murciélagos ha a.tra~g.o la atenci6n de' los naturalistas desde 

hace mucho tiempo. Pero seguramente desde que el hombre empez6 a tener 

conciencia del mundo que le rodeaba, en l~s albores de las culturas 

aborígenas, estos animales fueron objeto de su interés. El folklore 

de todo el mundo,abunda en supersticiones y falacías acerca de ellos 

a causa de la incorrecta interpretación de los hechos observadcs. 

Su figura grotesca" que a los ojos del común de ,las gentes aparece 

como una,extraña mezcla de ratón y de ave; la circunstancia de que 

huyen de la luz y se cobijan con las tinieblas en'el interior de 

antros y cavidades o,bscuras durante eldía y se lanzan El. la obtenci6n 

de su alimento en las negruras de la noche, evitando magistralmente 

cuantos obstáculos se oponen :a;su paso? les ha dado un sitin singular 

en la imaginación de los hombres de todos los ti'empos. 

En México', los murciélagos' hansid,o considerados por ciért'os 

grup<:,s étnicO's aborígenes, como dioses; "por otros,' como entidades 

diabóli6as;s~ni sím.bolo de, lafe,rtilidadyde la vida," pero también 

de la 'desolación y de la muerte; en ,al arte sUl1tuarioy en las 

representaciones rituales, los arti'stas'primitivosfórjan su figura 

a golpes de martillo en el oro yplata: que ornamenta la vestidura 

de sacerdote.s y 'guerreros. Esta figuri; aún puede verse esculpida,en 

la piedra documental de las ruinas mayas y 'nahuatla;cas; todavía 

hiere la imaginaciÓn de nuestros campesinos la idea de que "nahuales tf 

y "brujas" son trasmutación de los "chupadores de sangren. Para 

muchos, por tanto,.son heraldos del mal;' muy pocos les estiman com6 

seres valiosos. 

Para el bi61ngo moderno, sin embargo, todo 10 anterior: re .... ' 

presenta los reciotos principias de'la~ciencia, los primeros intentns 
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para interpretar a los seres que comparten con nosotros el mundo que viv.imos yparr' 

explicarnos el fino mecanismo, las interacciones sutiles entre los 

organismos que intervienen en las comunidades biológicas. 

Es cierto, con efecto-, que "aunque los murciélagos pueden no 

ser las más atractivas cr aturas de la naturaleza, son inapreciables 

para la ciencia, porque ellos tienen mucho que mostrarnos ace'rca de 

los hechos básicos de la fisiología (según expresión textual del Dro 

William A. Wimsatt, 1957: 144) y de la Anatomía y de la Biología en 

general,-añadiría yo~ 

Sus hábitos alimenticins, los fen6menos de la reproducci6n, 

su fascinante propiedad de orientarse mediante la emisión de sonidos 

ultrasónicos, el papel que desempeñan en el mantenimiento del equilibrio 

ecológico y el hecho de ser reservorios y transmisores de enfermedades? 

entre las que la más temible, es la rabia y se ha asociado a su organlbili~ 

en forma tal que muestran una amplia tolerancia;- de modo que hasta 

poseídos del virus rábicc, comportanse COfiO animales r.omplr't,n.mente 

sanos, ha hecho de ellos objeto de estudios cuidadosos abri~ndoles 

las puertas de los laboratorios y de los centros de investigo'ción 

científica, n~ solo uomo sujetos de consideración acad6mica, sino 

como de un genuino problema encuadrado plenamente en el terreno de 

la Epidemiología. 

Elocuente corroboraci6n de esto se encuentra en la circunstancia 

de que entre ellO y 11 de Julio de 1959, el Institut Nacional de 

Salubridad, del Departamento de Salubridad, Educación y Bienestar y 

Servici~i. de Salubridad Pública de los Estados Unidos de NorteaméricB i 

en Bethesda, Maryland, convocó a una conferencia acerca de la 

investigación sobre la rabia en los murciélagos, a la que asistieron 

más de cuarenta especialistas y un buen número de observadores 

interesados en los problemas que se trataron~ 
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Las líneas que siguen recogen pues, la información que he 

obtenido directamente del campo, de los campesinos más en frecuente 

trato con estos animales, de la literatura dispersa en revistas y 

libros técnicos y del laboratori0 7 que present6 aquí como una contri­

buci6n al esclarecimiento de las múltiples facetas de la biología de 

los murciélagos, especialmente de los de México~ 

Para su trato meramente taxonómico he tenido a mi disposición 

el material de ejemplares convencionales para estudio científico 

colectados casi en su totalidad por mi mismo y que se conservan en las 

colecciones de la Sección de Mastozoolog!a" del Instituto de Biología, 

de la Universidad Nacional Aut6noma de M~xico_ Su número hasta el momento 

de redactar estas líneas es de 1109 ejemplares en piel, 1055 cráneos y 

30 esqueletos. Estas cifras se encuentran sujetas a modificaciones 

constantes por la adici6n de nuevo material que Va adquiriéndose en 

el transcurso del tiempo. 

Otra fuente de información la constituyen los ejemplares conservados 

en solución alcohólica, más los que he podido examinar en a.lgunos de los 

museos americanos como el Museo de Historia Natural de Kansas, Lawrence, 

Kansas; el Uni ted States National Museum en \vashington., D. C.; el Museo 

de Zoología de Vertebrados de la Universidad de Michigan, Ann Arbor, 

Michigan, los del Departamento de Zoología de la Universidad de Arizona¡ 

Tucson, Arizona, y otros más de otras instituciones obtenidos en 

préstamo-. 

Gracias a los esfuerzos del Dr. Aurelio Málaga Alba, Consultor 

en Salud Pública de la Oficina Sanitaria Panamericana, Zona 11, he 

tenido oportunidad de examinar e incorporar a nuestras -'cólecciones~ 

muchos ejemplares obtenidos por él en Centro y Sudamérica., así como 

del territorio dé MéXico. 

En los dltimos meses, el doctor Pedro Acha J.; representante de 
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la misma 6ficina Sanitaria Panamericana, Zona III, con sede en la 

Ciudad de Guatemala, ha enviado para su estudio ejemplares coloctados 

en Costa Rica y Honduras~ 

Para obtener el material aludido anteriormente he visitado 

muchas localidades en todo el territorio nacional, lo que me ha permitido 

una amplia familiarización con las costumbres y conducta de muchas de 

las especies de estos interesantes mamíferos alados, en condiciones 

naturales; pero tambi'n les he observado en el laboratorio, donde en 

cautiverio han stdo el material vivo en el que;'Jme ha sido posible 

corroborar hechos apenas vislumbrados en el campo,. 

En la redacción de este informe he procurado hacer llegar a 

un gran número de lectores los hechos que se exponen; tengo el temor 

de que no 10 haya logrado ampliamente, por la simple razón de que es 

indispensable tocar aspectos técnicos necesariamente del resorte de 

los especialistas. Sin embargo., me sentiré grandemente recompensado 

si las explicaciones que siguen son de alguna utilidad a los 

interesados en el conocimiento de nuestros murciélagoso Precisa inrlj cra 

que las "clave~" se han elaborado teniendo a la vista los ejemplares 

en piel, tratando básicamente los caracteres externos; como esto no es 

posible en forma estricta, he incorporado algunos caracteres craneales 

indispensables para la determinaci6n. 

Las medidas se dan invariablemente en milímetros y han sido 

. tomadas con un vernier de precisi6n; aquellos nombres de colores escritos 

con mayúsculas se usan de conformidad con el Catálogo de Ridgway (19l2~, 

Color Standard and Color Nomenclature). 

Por cuanto al uso que se hace aquí de los nombres vernáculos 9 

precisa puntualizar que han sido un verdadero problema? originado en 

la circunstancia de que casi invariablemente solo se usa el nombre 

"murciélagoU, o "ratón viejo" para estos pequeños e interesantes 



En el periodo septiembre 1957-agosto 1958~ de la Division of 

Research Grants} National Institutes of Health, reci~í una pequeña 

subvención con la q.'J.e fue posible llevar a cabo trabajos de campo e 

iniciar inv~stig~ciones acerca de la rabia en estos animales objeto 

del presente trabajou 

Desde 1959 hasta la fecha (1960) C'ontinuamos nuestros 

trabejos de investigaci6n contando con la ayuda de la Rockefeller 

Foundatio~? obtenida graciqs a la generosa intervenci6n del doctor 

Harry Mw Miller 1 JrQ ~x-Director Adjunto de Investigacione~ M~dicas 

Es un'fe gr'at~ obTigaci,Ón¡ me apresuro a reconocer, patentizar 

mi ill~lS profunda gro.ti t~d a }.(1S anteriores insti tuciones; sin cuya 

cooperac16n muy poco hubiera logrado, pero tambi6n deseo manifestar 

mi gratitad a las personas que directa, o indirectamente han cooperado 

80mXl1go en el 2studio de los murcielagos de Móxic0. 

Muy cercn de mi; compartiendo ilusiones y desesperanzas, mi 

compañera en mis trabajos de campo 9 colectando y preparando ejemplares. 

El doctor Aurelio Málaga Alba¡ a quien con frecuencia 

mencionar€ 3n el desarrdllo del trabajo, ha tenido un papel destacado 

en el GstudL' de los mUTciéla.gos de MéxíC~j~ Su afición por los 

estudios nrqueo16gicos me indujo a conocer la significaci6n de los 

quirópteros en las culturas indígenas de nuestro actual territorio 

patrio.;: En muchas oCasij:1es hemos colectado juntos en sitios remotos, 

ascendiend. cimas y explorand~' simas, casi inaccesibles 7 sobre el 

lomo de empinadas montafias o de pelados desiertos u A la fecha el 

doctor Málaga Alba nos ayuda con sus consejo y su apoyo material y 

moral,.> 

Tlcul Alvnroz SolSrzanoG del Instituto Polit~cnico Nacional 

y Artl:r~': Jiménoz G ':, j ;S8 han aso;:;iado conmigo durante las exploraciones 
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dé campo y en los trabajos dé gabinete; üder¡1é\'s¡ 8, Rogelio Portales 

R., Rubén 8058. Ghá:íJéZ, José Juan Ortiz, Jesús Herrera y Jorge Marroquín 

de la Fuent e ,.ex-alumno s de la Escuela de Biología de la Universidad 

de Nuevo León y su. Profesor, el Biólogo Paulino Rojas M., les debo 
. , 

su grata compañía en el Norte de Mexico o El señor Ernost p. Walker 

tomó fotografías de murciélagos, algunos de los cuales ilustran las 

siguientes páginas o A todoskagopatente mi gratitud, lo mismo que 

a los doctores Leonila Vázquez, Dr~ Enrique Rioja L/y Dro Faustino 

Miranda quienes han sido muy generosos brindándome sus consejos y 

sugestiones. 



QUE SON LOS MURCIELAGOS 

QUIMICHAPALOTL 

(Ratón mariposa o ratón que vuela) 

En el folklore, en la leyenda, en el arte primitivo y en ¡as 

manifestaciones del sentimiento religioso de nuestros pueblos aborí­

genes, los murciélagos han tenido un lugar importante o 

En la mitología el murciélago es una de las deidades más no­

tables de los panteones maya, tolteca, zapoteca y azteca. 

Está frecuentemente representado como un dios en las estelas, 

códices y vasijas mayas. En la estela D en Copán, se le vé clar~­

mente en figuras de forma humanao En una de ellas, la membrana alar 

está bien representada y en todas es inconfundible la representación 

de la hoja nasal características de los filost6midos o murciélagos. 

con un apéndice sobre la narizo La figura con la membrana alar ex­

tendida parece representar el mes Zotso (Spinden Herbert Joseph 

1957: 84)0 

Era el dios de los cakchiqueles, indios de la región central 

de Guatemala, de raza toltec~, cuya cuidad principal fug Iximchée 

antes de la conquista de los españoles y T~cpan Quahtemallan despüés 

de ella, quienes le dieron el nombre de Tzotziha chamalcan ochimalcan 

que significa "serpiente hermosa de la casa del murciélago"j según la 

versión de Seler (1904) tomada indudablemente del Popol Vuh en cuya 

moderna edición (1953: 190) leemos, además, que una tribu t la de la 

raza Zotzil o Zotzila-ha hurt6 el fuego entre el humo. 

Hablando de sus remotos orígenes 9 en el Memorial Sololá (1950: 51)9 

los cronistas aborígenes refieren que los primitivos ascendientes 

del pueblo cakchique1t cuando llegaron a la legendaria Tulán? 

ciudad considerada como el centro de dispersi6n de éstas y otras 
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tribus que poblaron el sur de México y Centroamérica, encontraron 

que sólo un murciélago guardaba sus puertas. 

En los c5dices aztecas es un dios y se le halla asociado con el 

culto del maíz y con los ritos de la fertilidad. 

En los monumentos mayas, además, su figura,aparece en las ruinas 

de templos y palacios; (Figuras 01, 02, 03, 04~) su imágen está aSdci~ 

da con las tinieblas y la muerte, lo mismo que con el dios de la llu­

via, el de la luz y el de los cuatro puntos cardinales. 

En las ruinas de Monte Albán, Oaxaca, los zapotecas le han deja­

do representado en urnas, braseros, vasos y en silbatos, (Caso, Ao e 

Ignacio Bernal, 1952: 67-93). 

Varios pueblos de México y de Centroamérica llevan el nombre que 

en las lenguas aborígenes se daba a 'los murciélagos. Tzinscantepec que 

significa "en el cerro de los murciélagos~, situado cerca de la Ciudad 

de Toluca, y Tzinacantán que a su vez quiere decir "donde viven los 

tzotziles", o sea, las gentes del murciélago, en el Estado de Chiapas, 

son nombres derivados deTzinacan y de Zotz que en Náhuatl y en Maya 

se aplican respectivamente a estos animales. Tzinacanostoc, es el 

nombre de una cueva mencionada en el C6dice Xolotl, situada cerca de 

Tepetlaostoc en las cercanías de Texcoco, Estado de México. 

En las comunidades rurales de Morelos y Guerrero, los murcié­

lagos, en la actualidad, se identifican con las brujas que muerden y 

chupan la sangre de los niños y de las personas adultas que duermen a 

la intemperie o en jacales abiertos a todos los vientos. Nadie ha 

podido describirme a una bruja - o brujo- pero se afirma su exis-

tencia aduciendo como pruebas lás heridas que inflige - hechas, en 

realidad, por los llamados murciélagos vampiros - o Son, a no dudar, 

seres misteriosos, propensos a las negruras y al silencio de la noche. En 



Fig. 2. Las esculturas ornamentan una de las esquinas del témplo de las Brujas 
en Uxmal, Yucatán. Por mucho tiempo se ha pensado que representan la cabeza de 
de una serpiente. Si se pone atención en los detalles, se podrá notar la hoja nasal de 
un murciélago filostómido, quizá de un .Artibeus, los incisivos superiores y la lengua 
que de ninguna manera corresponde a la lengua bífida de las serpientes. Fot. Erne3t 
P. Walker. 



Fig. 3. En estas ornamentaciones pétreas de uno de los templos en ruinas de 
Uxmal, Yucatán, nuevamente encontramos motivos que creemos repre~entan detft­
Hes estilizados de la cabeza de un murciélago filostÓmido; la hoja na-sal está perfeco. 
tamente representada; la dentición parece corresponder a la de un murciélago lactan" 
te. Fot. Ernest P. Walker. 
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los pueblos de las riberap del Río Moctezuma~ en San Luis Potosí, 

también se le identifioa con un "nahuatl" que gusta de comer sangre 

o piloncillo. 

En las cueVas del Xobo, cerca de Xilitla; del Platanito y del 

Nacimiento, del mismo Estado, en 1956 encontr~ cerca de los sitios 

donde más Se}l congregan los murciélagos, ofrendas consistentes en ta­

males, mole verde con carne de gallina, flores y ocasionalmente algu-. 

nas monedaS de cobre de un centavo. En la Cueva del Nacimiento, la 

ofrerida se había dejado a la orilla delcaudal subterráne'o de agua, 

donde un charco de excfementos de vampiro forma tina corriente san­

guinolentai 

En la cueva de Xobo, un jóven nativo me explic6 que las ofren­

das se llevan para que las mujeres grávidas no aborten. El aborto, 

según ellos,e5 consecuencia de maleficio y ~ste s610 se puede evitar 

llevando ofrendas al dios que vive dentro~de las cuevas. No me acla­

ró cual es ese dios, pero fácil es encontrar tina explicaCi6n si se 

tienen en cuenta las tradiciones que celosamente guardan en estas 

comunidades a travé's de los siglos y el si tio en que se colocan las 

ofrendas dentro de las cuevas, precisamente cerca de IDn~ lugares en 

que se congregan los murciélagos. 

y fuera de las fronteras mexicanas, Allen (1939) nos describe 

amenamente lo que ha significado para otros pueblos esta interesante 

criatura. Entre otras cosas, explica que aunque los murciélagos pare­

cen que tuvieron poca significación en los augurios, entre los griegos, 

Aristóteles refiere que si dejan sus refugios en grandes números es 

signo de que al día siguiente habrá un tiempo cálido y tranquilo,' 

pero que si se esconden y no aparecen por las tardes,ello presagia 
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tormentosas o amenazantes, porque ellos prefieren noches cSlmadas 

y tibias. 

En otra parte nos dice que la aparici6n de ciertas especies de 

pequeños murciélagos durante la puesta del sol, es quizá la base de la 

leyenda mahometana de la creación de los murciélagos por Cristo. Du­

rante la observancia del ayuno de Ramadahn, durante el cual no se toma 

ningún alimento entre la salida y la puesta del sol} Jesús se retiró a 

un pUhto escondido entre las colinas, donde las montañas que rodean a 

Jerusalén por el occidente~ obstruyen a la vista la puesta del sol. 

De este modo fué imposible para El saber el momento en que el sol se 

hundía en el horizonte. Así t con el permiso de Dios, hizo en barro la 

imágen de una criatura alada, rezó y sopló sobre ella. Inmediatamente 

abrió sus alas y vo16 a una de las obscuras cavernas de las montañas. 

Después ee esto emergi6 cada noche precisamente a la hora del ocaso y, 

revoloteando alrededor de Isa (Jesús), le hacía conocer el fin del 

día. ~ entonces se preparaba a rezar y a participar de la comida 

servida desde lo alto' por el Ser Misericordioso del Cielo, sobre una 

mesa de reluciente plata que iluminaba la obscuridad y ponía de mani-

fiesto con su luz un enorme pez asado, cinco hogazas de pan, sal, vi­

nagre, aceite, granadas, dátiles y ensalada (una grata comida, en ver­

dad). De este modo Jesús interrumpía su ayuno en tanto que los ánge­

les le servían a la mesa. Después de citar la fuente de informaci6n, 

(J. G. Wood. Bible animals: being a description of every living 

creature mentioned in the Scriptures from the ape to the coral. 8vo. 

New York, XXIX, 652 pp., Ilustrado) el autor referido continúa: sin 

embargo, a pesar de este orígen divino, el murciélago parece haberse 

tenido en oprobio por el pueblo JUdío, porque en el Libro apócrifo 

de Baruch es usado como el símbolo de algo repugnante. Allen propor-
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que me permito remitir al lector a su monumental obra cerca de los 

murciélagos, ya citada. En otra parte encontramos la afirmación de 

que el murciélago ha inspirado siempre injustificados temores super:! 

ticiosos y gran repugnancia. Moisés lo colocaba entre los seres imp~ 

r?s. Los egipcios le~ntaban en sus monumentos y le conservaron 

momificado. Se cita que Rosellini, en su Historia de los Monumentos 

del Egipto ll.. de la Nubia, copia los dibujos encohtradosen la tumba 

de los Beni-Hassán, uno de los cuales pertenecía al capitán Nevothph, 

bajo el reinado de Usortasen II, de la dinastía de los kiksos o reyes 

pastores que reinaron en el siglo XXI antes de Jesucristo, y opina que 

estas figuras representan Pteropus edulis que por su forma y tamaño de 

perro di6 origen a la f~bula griega de las arpíaso 

Los indúes, en algunas regiones de la India como hemos visto 

que sucede en otras partes del mundo, según ha quedado.referido y;::.se 

puede ver ampliamente en la literatura - también le consideran sagrado. 

En Nurpur, un viajero, Hugue11 mató uno y súbitamente se vi6 amenazado 

pot la mul ti tud, de la que con dificult ad logró escapar., según se lée 

en el Diccionario Enciclopédico Hispano Americano editado en 1893. 

En el escudo de armas de Aragon, el murciélago es el signo de la 

vigi lanc i a .. 

Shakespeare les atribuye poderes maléficos en la confección de 

filtros que hacen las brujas para los conjuros en la Tragedia de 

Mácbeth. 

Juan Strauss, hrojo., hace del murciélago tema para una de sus fa­

mosas operetas. 

Eh Dominguillo, Oaxaca, un cazador nativo, tío "Pito", me ponde­

raba en 1948, el maravilloso poder de las gamitaderas para emoelesar 

a los venados y. hacer muy fá.cil su cacería t si se hacen con alas de 
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murciélago. 

La grasa del vientre de los murciélagos es excelente remedio 

para detener la calvicie, según creen los vecinos' de Coatepec de lo~ 

Costales, quienes conocen el secreto a tra.vés de muchas generaciones. 

Pero ¿ qu,~ es este ser tan extraño que tan poderosamente ha 

despertado la imaginaci~n de todos los hombres a través de todos los' 

tiemDos y a quien el vulgo en nuestros días teme como animal re,pugnan 

te y diabólico, R todos lo persiguen y lo hacen objeto de burla o le 

ponen a fumar o le matan sin compasión ? 

Etimológicamente el nombre castellano es murciélago y por metá~ 

tesis, murciélago', del Latín ~, muris, transcripción literaria del 

Griego/*{~.ij (mus), el mur o rntón, caecus, ciego y ala, el alt.qe'sto~'é-S!­

mus caecus alat~s o ratón ciego alado~ 

En Latín también se les llama vespertilio, porque, es animal ves­

pertino o que ánicamente sale de noche. En francés su nombre es chauvé 

souris que equivale a ratón calvo, porque no tiene plumas en las alE:!s. 

En Catalán so le llama rata.;J~~;.yada, como entre los valencianos ~ 

pennat, esto es, ~ pennatus, derivado de penna, que en Latín signi­

fica las plumas d~ ala y por extensióri la misma ala. 

Los campesinos mexicanos los conocen como ratones viejo's''-:';'erila 

creencia de que a los ratones y ratas de casa, al llegar a viejOS, l~s 

salen alas. 

Las comunidades rurales de fuerte influencia nahuatlaca les co-

nocen como chinacos, nombre de clara reigambre azteca, derivado de Tzi,,;' 

nacan y que por alguna razón, durante las luchas de la Independencia, 

también se aplicÓ a los insurgentes del sur de la República. 

y durante mi convivencia entre ios pueblo~ de origen nahuatlaco 
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de las montañas de la part e cen trnl norte;;' 'd.é1"-'<E;~f;á.do de Guerrero 1 

aprendí a llamarlos guimichpapalotl, de guimich, ratón y panalotl, 

mar.iposa o sea ratórt mariposa,. o rat6n que vuela, en su última instan ... 

cia.Nombre euf6nico y eminentemente descriptivo, en verdad~ como todos 

los nombres nahuatlacos. 

LA POSICION ZOOLOGICA DE LOS MURCIELAGOS. 

Pero; veamos cuál es su verdadera posición en la escala zodl~gica. 

Plinio el viejo~ en su Naturalis Historia, hizo notar que el mur­

ciélago es la única ave que no pone huevos, pues pare sus hijuelos vi­

vos y los alimenta con su leche. La observación de Plinio el viejo es 

correcta, Efxcepto que los murciélagos no son aves'. 

Don Félix de Azara, en sus apuntaciones para la historia natural de 

las aves de la provincia del Paraguay; 1789, ha escrito unas página~ dedi 

cadas a los quirópteros que ha dado a conocer Morales Agncino (1941: 215 -

223) en que decía: Ho aquí un animal que a ,los ojos de todos es feísimo, 

extravagante, y que sólo tiene de ave el saber volar y el pecha ancho y 

carnoso. 

Muchos millones de años antes de que nuestra propia raza apareciera 

sobre la tierra, dice Gloven Morris Allen; (~ cit.) los murciélagos 

volaban durante la noche, exactamente como ahora. 

y como ahora, simplemente han sido s6lo murciélagos desde el nací-' 

miento hasta su muert8, sin pasar por transformaciones o metamorfosis de 

ninguna especie. 

Son los únicos mamíferos adaptados para el vuelo, con cinco dedos 

en las cuatro extremidades, los cuatro últimos de las anteriores muy alaL 

gados y reunidos entre sí y con los lados del cuerpo, por una membrana 

aliforme que se extiende hasta los miembros posteriores y la cola. Con' 
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toda propiedad, son mamíferos euterins ungiculados. 

Es decir, son animales caracterizados, lo. por la constancia de 

la temperatura de. su cuerpo; 20" por la piel revestida de pelos y 3o.~ 

por la presencia de glándulas mamarias que es precisamente a lo que -

alude el nombre de mamíferos. 

Se dice que son euterios pjrque se agrupan en la Infra clase 

Eutheris, de la Subclase Theris y esto, por carecer de huesos epip~bico~; 

asimismo presentan cuerpo calloso y sólo tienen en su fórmula dentaria, 

típicamente, seis molares en la maxila y seis en la mandíbulac 

Son ungiculados debido a la circunstancia de que como otros mamí­

feros, - incluso el hombre- llevan uñas en los dedos de sus extremida-­

des 7 a diferencia de los que presentan cascos o pezuñas~ 

A causa de que sus extremidades anteriores adoptan la forma de ala J 

constituyen el 6rdcD de los Quirópteros (Chiroptera). 

La gran mayoría de los quirópteros tienen una dentadura de tipo 

marcadamente insectívoro, con los molares provistos de cúspides perfcran·,,~ 

tes<! Otros murciélagos tienen dientes molariformes que s610 presontan 

celinas romas, para la trituraci6n de substancias vegetales blandas~ De 

esta circunstancia surge la divisi6n del 6rden Chiroptera en dos sub6rde~ 

nes: Microchiroptera y Mogachiroptera. 

Los murciélagos del subordon Hegachiroptera se encuentra en las 

regiones etiópica, oriental y australianao Con una distribución casi 

universal, la mayoría corresponde a los Microchiropterac 

En el Continente Americano sólo viven murciélagos de este suborden y 

por lo que, como consecuencia, en el presente trabajo únicamente nos 

referiremos a las diferentes familias del grupo que se encuentran en 

Mó'xicoo 
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ANTIGUEDAD DE LOS MURCIELAGOS 

Desde hace más o menos sesenta millones de años,a principios del 

Eoceno, del período Terciario, ya los murci'élagos eran ni más ni menos 

l..-s animales que conocemos ahoF~r con muy pocas variaciones esenciales. 

Antes de esta larga existencia demostrable que es, por lo menos," trein-

ta veces mayor que la del hombre sobre la tierra, nada se sabe.- Sin 

embargo~ es evidente que son d~scendientes del primitivo orden de los 

insectíViros, por la similitud en la estructura de los dientes y por 

la forma discoidal de la placenta. 

Romer (1947: 333) manifiesta que es posible que algunos de loS 

géner~ insectíviros que se conocen del Paleoceno fueron murciél.agos 

o al menos tipos ancestrales de ellos,_ La adaptaci6n al vuelo - con-

tinúa deb~haber tenido lugar, ciertamente, en el Paleoceno, porque 

en los depósit~ ff"l.silíferos del Eoceno Medio, tanto de Europa come 

de Norteamérica se han encontrado esqueletos de microquirÓ'pteros con 

alas bien desarrolladas. 
. ..... 

Parece obvio que los murciélagos, esencialmente comedores de 

insectos en sus orígenes, se han derivado' de un grupo de ins:2ctívoros 

arbóreos - a los que perte~ece~.las musarañas -. 

Glover Morris A1Ien (Opwcit.: 174-176) nos explica la transici6~, 

valiéndose de analogías con ciertos animales arb~eos contemporáneos, 

desde aquellos que como los monos y las ardillas arb6reas comunes que 

n~ sólo se mueven ágilmente de rama en rama, sino de uno a otro árbol, 

pasando por las ardillas voladoras del género Glaucomys hasta los maquis 

voladores del género Galoopterus del Lejano Oriente y de Filipinas, 

en los que SG. presenta la membrana lateral, lo mi.smo que la que conecta 

la cola y las piernas entre sí, precisamente como el uropatagio de los 
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murci81agos y hasta ttro. que arranca de los lados del cuello conectado 

a.l antebrazo, eomo el propatagio de los quirópteros. Aún más, en esto~ 

maquis voladores, las manos, provistas con dedos un tanto alargados, . 

llevan una membrana hasta la punta de las uñas que son puntiagudas y CU~ 

vas para trepar a lqs árboles. Las piernas largas y delgadas de estos 

animales le sirven para extendor la membrana caudífera de que hemos 

hablado, a pesar de lo cual, no han logrado adaptarse al vuelo soste-

nido, típico en los murciglagos. 

Por todo lo anterior, hay plena justificación pues, para supo-

nar que los ancestros de los murciélagos fueron especies arb6reas si-

milares a las actuales musarañas, que _progresivamente desarrollaron 

membranas laterales para haoer las veoes de paracaídas; enseguida, 

otra membrana, ccnectando las piernas y la cola y luego la que une 

los hombros con el antebraz., s€guidc por un alargamiento de los dedos 

y la extensión de la membrana que lo's conecta para constituir el ala; 

y de esto al vuelo perfecto, característico de 1.8 quirópteros que 

han llegado a nuestros días no hubo más que un paso, cubierto a través 

de variosmilenias.-,ifO 'te' 

En relación con esto, ca'Qe informar aqu! que los murciélagos 

confina.dos en jaulas por al,gl1n tiempo ( generalme:rjte después de un mes) 

llegan a. ser inhábiles para ,volar, ,dependiendo entonces de la pr.ogre~ 

si6n. terrestre,. apoyándose en lSos patas y en los callos de los pulga-

res t Si se les deja' nuevamente en 'condiciones de ejercer el vuelo, 

1i inician con dificultad-mejoránd.lo progresivamente .. 

Los murciélag~smásantigu.os que se conocen provienen de fósi-

les encontrados en el Eoceno Medio de Messel, cerca de Darmstadt, 

Alemania. Revilloid (l917a) !es ha clasificad. con los nombres de 
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Paleochiropteryx que significa mano alada antigua y Archeonycteris O 

.~ 

sea murcielago antiguo, muy semejantes por atraparte a los actuales 

natalidos. 

En el Eoceno del Valle de Geisel, cerca de Halle a. S., Alemania, 

se han descubierto restos perfectamente conservados de otra especie Ila-

mada por Heller (1935) Cecilonycteris Erisca. 

Del,mismo período geo16gico igualmente, se han encontrado ejem-

pIares fósiles en Egerkingen y Marmot, Suiza; lo mismo que en Montmar-

tre y Célas, Francia. Pero los depósitos más ricos en restos fósiles de 

murciélagos~ según AIlen; a quien venimos siguiendo en está explicaci6n, 

soh los llamados fosforitos de Quercy, en Francia. 

En Norteamérica también se han encontrado f6siles en varias 10-

calidades, así como en Asia y en las Antill~s. 

De los comienzos del Mioceno de Florida, es decir hace 20.5 a 

23.5 millones de años aproximadamente, Bárbara Lawrence (1943:356-369) 

ha descrito dos géneros nuevos de murciélagos fósiles, representantes 

del grupo Myotis de la familia VesEertilionidae, eon los nombres de 

Suaptenos y Miomyotis que pj'r sus características deben considerarse, 

"no como ancestrales a Myotis, sino como parientes más primitivos que 

no sobrevivieron hasta nuestros días". 

Al lado del material en que basó sus conclusiones, que fueron 

huesos humerales, había, además, fragmentos de las partes anteriores 

de dos mandíbulas sin dientes que recuerdan por ciertos.caraeteres a 

Eptesicus fuscus fuscus y por otros a Nycticeius humeralis. 

Otro murciélago fósil encontrado en Norteamérica en épeca más 

reciente, entre 8.5 y 9.5 millones de años, del Plioceno, es Simon:y:c­

teris stocki descrito por Stirton (1931: 27-30). 

Del Pleistoceno - entre 2.5 y 2.0 millones de años - de Brazos 
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Conty, Texas, se han ~ecobrado restos f~siles de murciélagos tales 

como Tadarida mexicana, ~lcticeius humer«lis y Lasiurus borealis 

borealis bien representados en la fauna reciente, segÚn informaci6n 

de Peterson (1946: 162-169), si no interpretamos mal sus declaraoiones. 

Del Pleistoceno también, en Florida, se han recobrado ejemplares del 

vampiro común, Desmodus, lo mismo que de Cuba. (Véase Koopman, 1958: 

1-6). 

Koopman con anterioridad, (1951: 2-29) ha publicado el resultado 

de los trabajos. de colecta de Harold E. Anthony en la. Isla Jamaica. Los 

restos de los murciélagos estudiados por Koopman representan, sin em­

bargo, especies recientes con las que en una o en otra forma estamos 

familiarizados, porque forman parte del complejo faunístico americano 

reciente. La. edad de estos fósiles, según declnrn el Rutor en otro 

luga.r (195lb: 229), apenas data de tiempos precolombianos. 

Al parecer, en México aún no se han encontrado restos fósiles 

que señalen la presencia de estos animales en la antigüedad, hecho ver­

daderamente sorprendente, si se tiene en cuenta la riqueza f~unística, 

representando a otros grupos, que ha sido descubierta. en distintos 

puntos -del terri torio de la Repúblic,a.. 

DE QUE VIVEN LOS HURCIELAGOS 

LOS DEVORADORES DE INSECTOS 

Ya queda explicado que se admite fundadamente que los murCiélagos 

fueron, en sus orígenes, devoradores de insectos, característica' 

común a todo el grupo, para lo que los dientes, con sus cúspides per­

forantes y ln forma de W en la superficie oclusal de los molares, se 

encuentran perfectamente adaptados. Una gran mayoría de los murciéla­

gos han conservado sus hábitos insectíviros hasta el presente. Para. 
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corroborar esto basta observarlas cuevas donde encuentr~n protección 

los muchos miles - a veces millones - de murciélagos que dejan sobre 

el piso sus excrementos o guano, formado por los restos de cantidades 

incalculables de insectos que les sirven de alimento, En la gruta de 

Cuetzala dei Progreso, del Estado de Guerrero, se han extraído para 

usarse como nbono en los plantíos de Chile, muchos cientos de tonela­

dns de guano. En otra, la de Corinto, de 15 Irm. al NNO de T~uín, 

San Luis Potosí, se hicieron instalaciones especiales parn extraer el 

guano y se constrUJ7'9 una oa.rretera. que llega hasta muy cerca de la 

enorme boca de la cueva. 

Cerca del poblado de El Pachón, Tamaulipas, hay dos cuevas; 

uno. es muy frecuentada. por naturalistas interesados en observar y 

colectar peces ciegos que viven en los charcos de agua subterránea; 

la otra, poco frecuentada, es de una enorme profundidad y en algunas 

de sus eámaras encontramos verdaderas montañas de guano, En la caver­

na de la Zapaluta, cerca de La Trinitaria, al sur de Comitán t Chiapas, 

algunas de las cámaras subterráneas son de enorme amplitud Y, sin 

embargo t dentro de ellas la murcielaguina forma amontonamientos que 

ocupan casi toda su ca.pa.cidad. 

Gran v~riedad de insectos componen la dieta de estos murciélagos 

insectívoros. En los refugios de Ma.,crotus mexicanus mexicanus, en un 

examen superfieial, he encontrado alas de mariposas nocturnas, de li­

bélulas, élitros de chinches de monte, de esearnbajos, de maya.tes y 

alas de chapulines. En el guano de Tadarida brasiliensis mexicana son 

visibles con facilidad gran cantidad de artejos quitinosos de cole6p­

teros de divers~8 especies. 

En los refugios de Mormops megnlophilla, élitros y fragmentos 
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abdominales de cOle6ptcros, así como qlas de palomitas de San Juan, 

son los elementos que más fácilmente puoden observarse. 

Hamilton (1933: 155-156) ha determinado los insectos encontrados 

en los excrementos do una colonia del murciélago pardo Eptesicus fuscus 

fuscus que se refugiaba en el desván de una casa en un poblado de Vir­

ginia Occidental, Estados Unidos. Arreglados en orden de abundancia, 

la lista de v~rios 6rdenes encontrados por el autor en porcentajes es 

In siguiente: Coleóptera, 36.1; Hymenóptera, 26.2; Díptera, 1302; 

Plecóptern, 6~5; Ephem6ridn, 4~6; Hemíptera, 3e4; Trich6ptera, 3~2; 

Nur6ptern, 302; Mec6ptern, 2~7; Orth6ptern, 6 0 

Entre los coleópteros, los miembros de l~t f[':,milin J?car8.baeid~ 

se hallaron m~s frecuentemente, de los cuales la mayoría son dnfiinos a 

la agricultura; tarnbi6n insectos de la familia Elateridne y de la fa-

milia' Lampyridnc formo.n una iI!lportantG contribución, lo misI10 que CA.­

r~bidos en pequofia porción e HidrophilidQo o coleópteros acu6ticos~ 

Los himenóptero. Gstuvieron reprosent~dos por hormigas aladas e igual­

mente Díptera, Plecóptera, pero no Lepidópter,Q (YYj'"'Tiposn.s) que el 

autor menciona haber hallndo en el estómago y en los oxcrCL.(jn t'"'· 

Corynorhinus rafinesgui == Pleco~us rafínesqui1 1 en' otra ocnsión o 

Se ha creído que los murciélRgo s gU.aneros consur:1Gn princi pa1'" 

nente mosquitos del g6nero Anopheles y hasta se intent6 popularizar s 

hace algunos nños,. el uso de torres construíéin.s especialmente par8. pr-o­

picinr el ostnblecimiento de colonias, en o cerca de Z?n,e.s i!lfest,adas·',; 

do pD.ludi silla, (Campbell, Chas, Ao Rt> 1913 Y 1925) pero el hecho no fue'" 

comprob8.do y, por el contrario~ se llagó a la conclusión do que los 

mosquitos transmisores del paludismo no forman parte de su dieta según 

Storer (1926; 85) Y ~~l~lli~~ (1926: 136). 
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~orer puntualiza, sin embargo, basndo en el examen de laborAto­

rl0 heoho en el U. S. -Bureau del B101og1cal $,trvey. la. presencia de ma. 

riposas nocturnas en forma predominante, haciendo un total del ge~ 1 

e scaraba.jo s,. ch1charr1tas, ohi.nches de agua, cata.~ini tns. pieudo~f p1. 

nacates, chinches f~tidas y hormiga.s aladas. 

El tnti.rci~ln.go p~lido de la especie Antr.oz¡OUi llál1idu..st que forma. 

pequeñ?.s colonins en el Norte de Méxioo y Sur de Estados Unidos, inclu­

ye en su dieta chapulines o saltamontes de las especies Melanoplus 

differentin1is y SchistoceM, shoshone, al lado de otros pequeños inse.,2. 

tos, A. E. Borell (1942: 337) observó a. un ejemplar en el momento en 

que devore.ba a uno de estossaltrunontes a las 10 hs. de la noohe·, eol ... 

gado con la cabeza hacia arriba, sostenido por los pulgares y con las 

alns parcialmente extendidas, en la puerta de su casa~ La membrana in. 

terfemoral servía a manera de mesa, para retener parte del euerpo del 

insecto. En noches posteriores el animal sigu6 sirviéndose del mismo 

sitia y los restos que dej6 eomo sobrantes sobre el suelo sirvieron 

para identificar a los insectos que fué devorando. Borell haQe la ob~ 

servaci6n de que los Chapulines, aún cuando son abundantes en la región 

donde presenci6 01 c'aso .. cuatro millas al Norte de Albuquer'que, Nuevo 

M~xico."!" no vuelan durante la noche, lo ~ue significa que los murcié ... 

lagos deben tomarlos de sobre el paSo o de otras plantas; debido a su 

tamaño comparativamente grande para consumirlo durante el vuelo, los 

llevan a un sitio donde se posan en la forma señalada para devorarlos 

con la mayor comodidad. 

Que los mureiélagos de la especie Antrozous pallidus cogen del 

suelo a sus presas, es un hecho observado por Burt (1934: ;97), en 

Neva.da, quien los vió volar, lo m.ismo que otras personas, muy bajo 
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sobre los prados de un jardín y oon frecuencia aterrizar para capturar 

los grandes coleópteros del género Pol~philla. A su vez, Nelson 

(1918: 493) capturó un ejemplar de la misma especie cuando apresaba 

sobre el suelo 8. un grillo, Stenoralmatus fuscus. 

Por otra parte, el 2 de agosto de 1932t Húey (1936: 285) encoh~ 

tr~ dos eje~plares de esta misma especie, capturados en trampas para 

ra.tones de campot"'cuyo cebo atraía buen nüoero de insectos incapaces de 

volar, como pinacates y grillos. El autor supone que en el momento de 

tratar de apresar a estos insectos, manteniéndose en vuelo, fueron co­

gidos por las trampas. 

En las cercanías del Ba.lneario de Tehuix:tla, en el Estado de 

Morelos, durante el mes de junio de 1955, parado debajo de un árbol 

nudoso de ciruelo (SEondias SP.,) poco después de In puesta del sol, 

oía el chirriar de una cigarra (Cicada Sp.) posada en una de las ra­

mas. Inesperadamente, sobre mi cabeza percibí el vuelo de un ani-

mal que creí identificar con algún pájaro en busca de refugio para dor­

mir. El animal en cuestión se detuvo sobre la. rama del c~ruelo, preci­

samente sobre el punto en que las vibraciones de las alas del insecto 

producían el ruido monótono y característico, cesando este bruscamente. 

Observando con cuidado re~onocí a un murciélago Enmops underwoodi que 

sin preocuparse de mi presencia, había ya hincado sus dientes en la 

cigarra. El murciélago había caído encima de su víctima; debe haberle 

cubierto con el uropatagio. Desde mi punto de observaci6n no vi los 

detalles del drama. Sólo me consta, sin lugar a duda, que el murciélago 

masticaba al insecto, sosteni~ndose sobre la rama en la que se apoyaba, 

con l,os pulgares y las patas. 
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LOS, QUE INCLUYEN EN SU DIETA, ADEMAS DE INSECTOS. 

OTROS PEQUEÑOS VERTEBRADOS. 

Pero de este tipo de alimentación original, que después de todo 

es de gran utilidad a los intereses huoanos por la destrucción de un 

incontable núcero de insectos fitófagos, que por su número serían una 

terrible plaga para la agricultura, los murciélagos han derivado hacia 

otros hábitos t con la adaptación correspondiente en la morfología del 

aparato dentario f en la anatomía de ciertos órganos externos y del apa-

rato digestivo y en las funciones respectivas. 

Se ha sugerido especulativamente que el paso hacia estos nuevos 

métodos de alimentaei6n pudo haber sido accidental y que habiendo resul-

tado favorable, progresivamente fué siendo adoptado en el transcurso de 

los ~iglos. 

En la diversificaci6n de los hábitos alimenticios, finalmente, el 

grupo entero encontró el mejor medio de asegurar su existencia sobre In 

tierra, haciendo menos severa la competencia por el alimento y estable-

ci~ndose así un equilibrio biológico de la más alta importancia. 

Murciélagos con hábitos básicamente insectívoros, se ha visto que 

se tornan carnívoros y hasta caníbales por las circunstancias, como 

exprexa Orr (1954: 233) causa que bién puede opernr con iguales result~dos 

en la Naturaleza. 

Engler (194;: 96-97) relata el caso de Eptesicus fuscus, insectí-

voro auténtico, devorando ejemplares del pequeño Myotfs evotis 

chrysonotus durante la primera noche en que se les mantuvo en cautive-

rio dentro de un saco de manta. 

En otra ocasión un orejudo pálido Antrozous pallidus pacificus, 
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te.tlbi~n insectívorOt despu~s de cuatro d:tas de cautiverio. confina~:9.,~;,;,; .• 
. . '. 

dentro de una pequeña caja~ devor~ a un murct~i~go guan·et'o i'Tadarida·'Q-j"~'., . ~ ~. .~""" 

mexieana.. 

Otra vez, dos hembr~s del mismo género Antrozous devoraron a dos 

lagartijas de la espetie Eumeces ru~iltonianus, y, finalmente, otro 

Antrozous eonsuroi6 un goce Coleontx vat~gatus. 

LOS FRUGIVOROS. POLINIVOROS y MELILEICOS. 

Los frug!voros del Sub~rden Microehiroptera constituyen un gru~o 

muy importante de la fauna tropical. Entre ellos se pueden eneoftt~ar 

Art1betis y otros. Consunen frutos silvestres, principalmente los de 

higos cioarrones o "amates", del género Fi,cus, .ciruelas, pitahayas, 

pl~tanos y tanbién piloncillo, miel y aloíbar. 

Durante la temporada en que fructifioan las diversas espeeies de 

Ficus cimarrones, multitud de ourciélagos, casi siempre Art.ibaus, revolo ... 

tean entorno de sus frondas para desprender los frutos con la bo.ca y lle ... 

varlos a ~n lugar seguro - edifieios abandonados, corredores de casas 

rurales; escarpas de rocas o cuevas - donde los tomancon.la parte 
.' :::,.~_.;> .. , •.• ' 

correspondiente a la arti·culaeión radiocarpa1 de ambas alas y los &voran 

o6modanente, colgados con la cabeza hacia abajot sostenidos por l~s p~tns 

(Véase Fig. 5 ) • En las paredes de las casas donde se refugian noche· 

a noche, dejan manchas de excrementos y sobre el piso gran cantidad de 

fruta triturada, así como semillas de otras frutas y hasta hojas. Como 

los amates,· no se han utilizado apreciablemente en la economía htuno.na, 

a~n cuando los murciélagos los eonsunen en grandes cantidades, no 

lesionan en nada los intereses del hombre. Por otra narte. si bien 



Fig. 4. Fotografía de un pito de barro represen­
tando un murciélago. Es admirable la estrecha seme­
janza con un murciélago filostómido del género Ar­
tibeus, al que corresponden los zapoteros de las tie­
rras bajas y cálidas de la República. Fot. del autor 
tomada de una pieza arqueológica propiedad del Dr. 
Aurelio Málaga Alba encontrada en ~l Estado de 
Veracruz. . 

Fig. 5. Artibeus c. toltecus, el murciélago frugívoro de los toltecas, 
sorprendido en el momento de devorar una fruta de higo silvestre. 
Véase la manera como sostiene el fruto, mientras permanece colgado 
con la cabeza hacia abajo. Foto de] autor. 
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es cierto que devoran con fruición el plátano maduro, la costumbre 

de cortar los rac1l!los a.ntes de la oadurnci6n, para fac111tar--su 

transporte a los lugares de consumo p lo pone a salvo asimismo, y tampoeo 

por estn parte son dañinos, por 10 menos en M~xieo. en la actualidad. 

En el Estado tie Morelos he visto que los murciélagos eonsumen una. gran 

cantidad de ciruelas amarillas (Spondia§ purpurea) euya venta signifioa 

ing:ra-esos apreciables para los campesinos, durante septiembre y octubre, 

pero al parecer estos no les dan mucha importancia. 

Otros ourci~lagos gustan de tonar preferentemente el néotar de 

las flores~ las de cazahuate las Ipomeas arborescentes; las de celba 

(Ceiba pentandra); de cirián, calabaz~ o bule , de las especies 

Crescencia cujete: y pochotes ~eiba aesenlifolia y otras); de ~aguey 

(Agave teguilana, h atrovirens, y otras); de plátano (~ SP.) :¡ 

varias más. A este grupo corresponden los murci~lagos de las espe­

cies Glossophaga soricina, AnourageoffrogYi, Leptonycteris nivalis. 

Choeronycteris Dexicana y Hllonlcteris underwoodi, todos ellos con 

distribución en territorio de México y pertenecientes a la subfa­

milia Glossophaginae en las que la lengua alargada, retráetil y con la 

punta terninada en papilas largas y dirigidas hacia atrás, está per­

feotanenteadaptada, así cono el hocico puntiagudo y alargadO, para 

alcanzar el fondo de las ~orolas de las flores. 

En Aeapulco, Guerrero, varias veces he presenciado la nanera 

eomo los pequeños nurciélngos Glossophaga soricina toman el néetar de 

las inflorescencias de las matas de plátano, introdutiendo la lengua 

en la misma forma en que introducen el pico los ehupamirtoe o co11-

briés, a los cuales semejan también en la forma del vuelo sostenido. 

En la fotografía de la figur~ 6 se nuestra a un murciélago de 

esta especie precisamente en,el momento en que introduce la lengua 



Fig. 6. Elmurciélago siricotero, Glossophaga soricina, pequeño y delicado, sor­
prendido en 'el momento 'de tomar el polen y la miel de las flores de una mata de plá­
tano Musa Sp., en pleno vuelo. Foto tomada en Acapulco, Gro. usando luz relámpago 



a.l cáliz de una flor de pláta.no que no las a.ltas hora.s de la. noche 

abría su corola, bañada por el halo luminoso de un foco del alumbra40 

pÚ?lico,en el patio de una casa, easi en el centro de la poblne1~n. 

Por supuesto, la fotogrufía fué tomada oon luz reláopago, de Uft aparato 

electrónico. 

Leptonycteris nivalis nivalis, el murciélago lengüilargo, prefe. 

rentemente oe1i1eioo, muy abund~nte en México, que se congrega por mi. 

llares en cuevas y en túneles de oinas abandonadas, nltern~ tanbi~ft ~ 

alimentaei6n nectarina con frutns de pulpa blanda. En eondieiones de 

laboratorio he podido eonservar en cautiverio a estos murciélagos ,or 

largo t1enpo (de tres a doce nasos) aliment!ndolos a base de pl~tanoa, 

suplementados ocasionalmente eon higos cultivados. Hasta doftde puedo 

juzgar por nis experieneias, son los que mejor se adaptnn a trabajos 

de experimentación, así cono los de las diferentes especies del género 

Artibeus que viven en México. Parn evitar la ~par1ei6n de enfermedades 

avitamin6sicas, de cuando en cuando, les he provisto de un complejo de 

vitaminas en soluei6n con el agua. de beber. No obstante, a lo largo 

del esternón, de5pu~s de algdn tiempo, pierden todo el pelo y las mem-

branas alares se hacen apergaminadas. 

Los murciélagos lengüilargos, por otra parte, han nostrado una 

interesante docilidad si se les naneja con ouidado. 

En Chilpancin~o, Guerrero, varios ejeoplares eapturados en la 

eaverna de Juxtlahuaea el 8 de diciembre de 1955 , durante las primeras 

horas de la tarde, rápidaocnte se acomodaron a nuestro trato Y, cono 

puede ~erse en las figuras (7, 81 9, 10), durante lns primeras horas 

de la noche acudían por sí solos a tomar su alinento de las manos de 

• • 
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quienes h~bíanos intorvenido en su captura. La pdPa del ,látano mad~-

ro la tomnban en pleno vuelo, deteniéndose 5610 el tienpo neeesario 

para desprender con un mordiszco rápido un pedazo que llevaban a otro 

sitio donde nooentáneanente se colgaban con ayuda de las patns a 

consumirlo, r.lo'Str,a1ldo'·,~:n;1'~l\g"'"P&ii1).,js;l~gular, para volver o:tra vez t\. repetir 
. . '~. .' .. :'"':.': ':.~': .• ~":!~~;"'¡ 

el nordizco. 

Con un gotero pequeño de vidrio les ofrecimos nl~íbar hecho de 

azúcnr y, cono puede verse igualmente en In figura, acudían con presté. 

za, poniendo la lengua en contacto con la punta del gotero. Tambie~ 

tonaron el né'ctar de lns flores de cazahunte, (las Ipomes arbore§ceptes) 

colocadas de naner2" especial para este prop~sito en el cuarto del hotal do!!, 

""'·:';~;:;L~i,!;t;'b::'¿~:;::~~~:~~tf;~~l.~~"~~,,a cabo nuestros tr8.bajos., Para tonar el néctar, al aprox1-

,·,;.n~:k·;;~~~;;~;~¡§h~¡¡¡"ij;:i~' .. ~'ot~la abiorta espléndidanente, frenaban el vuelo y luego, 

oon las alas ext.O,l;1(ti.,p.~?-.§", introducían el hocico en la cavidad corolina, 

replegando las patas sobre el vientre y, con la espalda encorvada, eu-

briendo prácticancnte a. toda la flor con las alas, permanecían por un 

breve intervalo, sin posarse definitivanente sobre los pétalos que por 

su delicadeza se desgarrarían irrenisiblenente. En estas condiciones, 

en un fugaz nomento, la lGngua llega hasta el fondo de la flor; en la 

naturaleza la ncción SG ropite en las otras tlores de las nuehas in-

florescencias que :produce un árbol en floración durante el otoño en 

l~s tierras bajas sub-tropicales de la Cuenc~ del Balsas y de otras 

regiones similares del país. 

Pero es del nayor interés el caso de Artibeus lituratus palm~-

~ y las otras especies de la subfanilia Glossophasinae alternen el 

nétodo de alinentación nectarina con la frugívora. 
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Artibeus 1L palmarun es de cuerpo robusto, de hoe1ce sólido, s1ft 

lengua larga y retráctil, todo en armoniosa adaptación aparente para 

la alimentaeión a base de frutas. Pero el oaso es que tnobién laaen el 

néctar y el pólen de las flores. 

El hecho había sido observado por mí desde el mes de diciembre 

de 1950 en el puerto de Acapuloo, Estado de Guerrero. Al hacer refe­

rencia en otro lugar Villa R. Bernardo (1953: ;;3) a los hábitos ali­

menticios del llamado murciélago siricotero Glossophaga soricina con 

cierta duda consider6 a ~ste como el que v! revoloteando sobre las 

ramas de una gran ceiba en floración. Observándolos desde las primeras 

horas de la noche, les vi ir aumentando en númerO a medida que 

obscurecía.. Sin posibilidad de capturar algun ejemplar,. no pude iden .. 

tificarlos correctamente, pero quedé en la oreencia de que no podía 

tratarse más que de G •. soricina. Me era difícil aceptar que se tratara 

de Artibeus y menos de la especie Artibeus lituratus palmarum, que 

es de gran tamaño. 

En el invierno de 1955 nuevamente observé igual cosa,. preeisa.· 

mente en el mismo árbol s¡tuado al borde de la calzada costera,. al pié 

del viejo Fuerte de San Diego, enfrente del Muelle Fiscal. El sitio 

en esta ocasión había modificado de aspecto; al pi~' del árbol una moder­

na construcción destinada a servir de bar y varios puestos de vendedores 

ambulantes daban animaci6h al sitio, iluminado,. además, con los 

reflejos de los anuncios de gas neón y de las potentes lámparas de 

los edificios de departamentos recién construidos en las cercanías. 

A~n as! volví' a ver la misma actividad de los ~urciélagos, que no 

se cuidaban de la moderna transformación del ambiente, ni de las muchas 

personas que al pié del árbol se movían sin Cesar.. De éstas, algunas 



Fig. 7. El murciélago lenguilargo, Leptonycteris nivalis nivalis, no solo se alimen­
ta del néctar de las flores, gusta también de las frutas de pulpa blanda; en la foto­
grafía se le ve dando un mordizco a un plátano. Esta conducta se repiti6 varias 
veces después de su captura yen los días sucesivos. Fot. Ernest P. Walker. 



Fig. 8. El murciélago lenguilargo, Leptonycteris nivalis nivalis. de la figura anterior, fácilmente se decidió a tomar almi-
bar de un gotero después de que fué colectado en la Cueva de Justlahuaca, Guerrero. Foto. Ernest P, Walker. ' 



Fig. 9. Este murciélago corresponde a la misma especie de la figura anterior. 
Por sí mismo acudió a tomar almíbar en la forma mostrada, por varias veces. Fot. 
Ernest P. WaIker. 



Fig. 10. El murciélago lenguilargo toma el almíbar lo mismo de 'un gotero que 
de un disco de Petri,como se puede ver en esta ilustración. Fot. Ernest P. Walker. 
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se percataban de la presencia de los mureiélagos a causa de que eona-' 

tantemente se desprendían hojas y flores enteras $obre el suelo, que 

se tronchaban bajo el agobio del peso del cuerpo da los animales. Las 

fotografías de la figura 11 muestran a un ejemplar sobre las flores 

de la ceiba. Al capturar al primero de los dos que cayeron en una 

red de seda japonesa., me sorprendió comprobar que no se trataba del 

siricotero Glossophaga soricina, pequeffo y delicado, sinó el robusto 

Artibeus lituratus palmarum cuya coloración amarillo oro me hizo pensar 

que se trataba de otra especie no conocida aún. Al llreparar la piel en tona 

de ejemplar para estudio científico, la co¡oraci6n, dorada desapa~eci~ 

completamente, porque 5610 era el resultado de la gran cantidad de 

polen adherido al pelaje~ 

Pnr ta.nto, no hay duda de que también gustan del n~ctar y del 

polen que toman posándose sobre las inflorescencias en racimo, metien~ 

do el hocico en las corolas y usando la lengua para recoger el née­

tare Como las flores de éste árbol empiezan a abrir su corola duran­

te las primeras horas de la noche y todas están abiertas completamente 

al terminar el crepúsculo, se explica fácilmente que el número de 

murciélagos vaya aumentando hasta que grandes cantidades revolotean 

entre las ramas. 

En las costas del Pacífico, por las cercanías de Aeapulco, las 

eeibas flore~en alrededor de noviembre y diciembre y a todos los árbo­

les en floraci6n acuden, en la forma descrita, los murciélagos referi­

dos. En las planicies costeras del Golfo, desde Tamazunchale? San Luis 

Potosí, hasta el sur de Tamaulipas la floraci6n de las ceibas tiene lu­

gar desde mediados de enero hasta fines de febrero y aquí también he 

observado la misma actividad de Artibeus lituratus palmarum. 



Fig. 11. El zapotero gigante, A'rtibeus lituratus palmarum, gusta de las flores de 
las ceibas. Esta fotografía fué tomada a cierta distancia. Foto del autor. 

Fig. 12. El mismo· animal de la. figura· anierior fotografiado con la ayuda de te­
lefoto, sorprendido eJJ.tre las flores de una gran ceiba (Oeiba pentandra), cerca del 
muelle fiscal en el Puerto de Acapulco, Gro. Fot. del autor. 
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Es evidente. por tanto. ~uo a causa do estos b4bltos. 10$ .ur­

ei~la.gos áuegan un 1tal'ortante pa;pel en la l'o11n1:aoi4n de eiertas espe. 

cies vegetales. El hecho se ha observado en los M1erQeh1roptera, lo 

mismo que en los 'Megaeh1roptera.. Bakcr '1' Harl"is (1951: '.9 .. (60), al 

estudiar la acei6n de ,los murciélagos en las 1nfloreseene1as de loa 

árboles de la espee~e Parkia clapi!ertoniana,t- haeeft una 1l!vestlgaei~n 

histórica del caso. El lector puede encontrar en este traba$o Uft inte­

resante relato acerca de las qUiropter6filas o plantas que se polinizan 

por la intervene{6ú"de los Jlurei~lagos. PosteriorJaellte, en un eap!tulo 

especia.l volveremos a tratar con un poco de mayor amplitud este asul\to. 

Otro modo de alimentae16n puede observarse en el gran Phlllost~~ 

!l!§. hastatus panamensis y seguramente en la espeeie que vive en M6x1eo, 

Phyllostomus discolor verrucosus, así eomo el gran Vampirum sneetrum 

que toman fruta y otros vertebrados pequefios. 

Por lo que se refióro al pr1merot Dunn (193;: 188-199( ha obser .. 

vado que en cautiverio es de hábitos carnívoros. Un solo ejemplar C01\:'" 

servado por 168 días, mat& y devoró ~5 ratone!, 13 murciélagos de otras 

especies 1 3 pájaros. Los mureiélagos correspondieron a las especies 

Carollia perspic111ata azteca, Glo!so!ha6a sorieina, Uroderma ~ilobatu., 

Molosus eoibensis r Dirias alb1venter minore 

En la isla de Coylan. otra especie completamente distinta de la 

anterior presenta hábitos similares, aliment~ndose de pájaros, otros 

murciélagos, ratones y otros pequeños vertebrados. Esta especie es 

Megaderma ly~a con amplia distribu~1ón en la India. 

LOS ICTIOFAGOS O DEVORADORES DE PECES. 

Los murciélagos de la especie Noetilio leporinus de la Am~rie. 
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tropical y Pizonyx vivesi del Golfo de California, por otra parte. son 

ictiófagos, lo mismo que los del género Megaderma o falso vampiro de 

la India acabado de meneionar, que se ha demostrado que eome peces tam­

bién, sospechándose que igualmente lo hagaft las espeeies asiáticas 

Miotys macrotarsus y ~ (Riekettia) pilosa. 

Desde 1860 Robert F. Tomes había llegado al conveneimiento de que 

Noetilio leporinus se alimentaba de peces, pero por mueho tiempo des­

pués, esta costumbre se tuvo simplemente como un aS\lnto de con.jetura 

hasta que varios naturalistas y viajeros la comprobaron plenamente. 

Chapmann (1933: 133), Goodwin (1926: 58-59) y otros le han observado 

en diferentes localidades dentro de la zona natural de su distr1buei6n 

geográfica. 

Gudger (1945: 14) resume todo lo que se eonooe acerca de esta 

eostumbre en la forma siguiente, que modifico haeiendo las aelaraeio­

nes correspondientes: 

La primera indicaei6n de que Noctilio leporinus come peees data 

de 1860 cuando se obtuvo un ejemplar de esta especie en Eouado~. Se 

eneontr6 que tenía un "ofensiVO olor a peseado ft • 

De la Isla Monos, al noroeste de Trinidad, Indias Oecidentales 

Británicas, provienen seis informes de murciélagos a los que se vió 

"pesca.ndo". Cuatro hombres mata.ron ejemplares que habían estado "pe.! 

cando" recientemente y encontraron que sus estómagos estahan llenos de 

restos de peces. 

En un ejemplar eo¡;servado en soluci6n aleohóliea proveniente de 

la Guayana Holandesa, en el U. S. National Museum, su contenido estoma­

cal fué cien por ciento de peseado. 

Se ha informado que se les ha visto "pesea.ndo" en el delta del 
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Orinoco, en la costa de Sa.n. Bla.sY' en la Isla de Barro C:olore.do,. aznllaa 

en la. zona del ·Canal de Panamá. 

La pesea. la. llevan a cabo durante el ereptíseulo vespertlno' o.eJl 

la noche, pero se informa de uno qu.e en 1a1s1a' de :Mono$ ha.bía . estado ." 

pescando en una tarde esplendorosa. 

Los mureiélago~ captura.n peces por su al to valor" nutritivo., 

triturando a sus presa.s recubiertas de escamas resistentes, con la ayu .. 

da de sus dientes con cúspides agudas o 

Los peces son cogidos con la membrart~ lrtteifemoral o eonlas 

uñas ganchudas de las patas traseras o por ambas a la vez cuando de$. 

cienden para eoger la presa al vuelo sobre las·aguas. Pero a este 

respecto Bloedel (1955: 391), ha demostrado en forma. indudable que en­

gancha.n a. los peoes con las uñas de las patas posteriores especializa­

das pa.ra el objeto; la membrana interfemoral sólo' es usada ocasional •. 

mente como una bolsa para confinar en ella momentáne'amente al pez dap­

turado. 

Probablemente estos murciélagos aprendieron a pesear en forma 

a~eidenta.lt capturando peees durante la·bdsqueda. de inseetos aeud:ti­

cos. Es posible que al encontrar a. los peces más' agradables que a los 

insectos, parsistieran una y otra ve~. ~loedel (1956:23" concuerda 

en esta explicaci6n. 

LO$ murCiélagos de esta especie, 'efectiva.mente. -son primordial- .. 

mente insectívoros; en la mayoría de los ejempla.res capturados se ha. 

encontradb en el contenido estomacal gran cantidad de inseetos~:aoodwln 

(..2..P.!..ill!.) ei te. el taso de vario s ej empla.res capturados por ~l en Bota ... · 

ny BaYf Saint Thoma.s y en otros obtenidos por H. E. Anthony' ei'l Old 

Loiza., Puerto Rico, con estómago conteniendo hormiga.s y otr'os insectos 
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entre 10$ que haremos menei6nda crlsom611d~$t grillos, elat~rldo$. 

cerambíeidos. cucal'achnsde':eampo '1 muchos otros. 

!loedel (1955: Lpé. 01.tT .. ) COl\ base en sus obse2'va,ciones, eoncltlye 

que otros murciéla.gos 1ct1~1e.gos, con la.-misma. especializa.ción anat6mi.a 

que presenta Noc~ilio, probabiemente emplean métodos d,e caza sim1latesilt 

Tal puede suceder con Pizonyx vivesl del Golfo de California, observa­

dos y ca.lificados como'1cti~fagos por Dudyer (1943a) I por Reeder (Reeder 

and Norris, 1954: 81-87) f :aurt (19'2:. '63: '65) y otros_:: 

LOS HEMATOFAGOS O VERDADEROS VAMPIROS. 

En las a.ntigua.s Historias del Quieh't Prime,ra Parte, Cap!tul,o,tt 

II Y III del Popol Vuh (Edición:de 195,t 94-95,1 1_58) segdn el ignoto 
, -

cronista abor,!:gen" los primeros hombres fueron aniq,uilados-. "Una 

inundaeidnfué proélucida por el Coraz<1n del cielo"; y nuevam.ente se' 

hizo la ca.rne del hombre de bite" , pero cuando la mujer rué la.brada 

por el Creador y el Formado:t,.:3e hizo de "espadafia" - zibaqué en 

Quleh~ o tule, como se le eonoce en México. 

Pero estos seres tampoco'hable.han con. "su Crea.do~,.~,,~ Forma.dor •• 

Y' por es'te. raz,ón -fueron muertos, fue.ron a.negados .. ,,,, Una ,~~si!1a abundante 

vino del cielo... El llamado Xeeotcovach 11~gó" y les vació los ojos; 

Camalotz vino a. cortarles la cabeza •••••• tf 

El editor de este documento comenta que: I!ee difíeil inte~pre-

tar los nombres de estos enemigos del hombre". Siguiendo la interpre-

tación de Ximénez, cree que Xecotcovach es probablemente un i~vilán. 

El Camalotz que cortaba la cabeza de los hombres era evidentemente el 

gran vampiro Camazotz, murci~lago de muerte que en la Segunda. Pa.rte 

vem{')s que decapi t!'. al joven héroe Huanahpú(~ ~i t. t 15S), na.rra.ción 

que por su cautivadora simplicidad"no resisto el trans9ribir: 
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"Pusiéronlos entonces en la Casa de los Mure1~lagos. No había 

más que murciélagos dentro de esta casa, la casa de Camazotz, un gran 

animal, cuyos instrumentos de matar eran como una punta seca, y al ina­

·tante parecían los que llegaban a su presencia ,ft 

.Huanahpú, finalmente fué decapitado por Camazots cuando asom6 la 

cabeza fuera de la cerbatana en ~ue se guarecía~ 

Camazotz, el dios vampiro de los e6dices mayas que apareee eon 

el cuchillo de los sacrificios en una mano y su víctima en otra, es! 

después de tOdo,el mismo murciélago que ahora oonocemos como m1emb:ro 

de la familia Desmodontidae, la de los murciélagos hemat6fagos, exelu-. 

sivamente americanos, cuya existencia real, como hemos visto en 108 p! 

rratos arriba transcritos, se refleja en la mitología y en los aniiguos 

relatos del orígen del hombre en la forma en que lo eoneebían los pue­

blos mesoamericanos. 

Es evidente, por tanto, que estos murciélagoei habían impresiona­

do al hombre primitivo de América,. desde tiempos muy remotos. En con­

secuencia, le temía como enemigo o le adoraba como a un dios. 

De la familia Desmodontidae se conocen sólo tres especies de la 

América tropical y neotropical que viven exclusivamente de la sangre de 

otros vertebrados, incl~sive el hombre. En ellos el aparato digestivo 

se ha adaptado admirablemente a este método.de alimentaci6n, de tal ma.­

nera que los dientes se han reducido a sólo unas cut\.nta~ piezas verda ..... 

deramente funcionales, destacando principalmente los incisivos superio~ 

res que son grandes, cinceliformes, terminados en punta aguda y filosa, 

que enca.ja en cavidades cónicas correspondientes a. cada uno, situadas 

en el extremo sinfisial de la mandíbula, lo que permite hacer una herida 

desgarrando la piel en una porción que adopta la forma de V, por la que 

se produce una hemorragia, . El animal toma la sangre por medio de un 
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mecanismo peculia~ único entre los mamíferos, en que interviene la 

lengua doblada longitudinalmente en forma de una b6veda en canal y el 

labio inferior cuya escotadura media completa el tubo por el que fluye 

la sangre hacia la faringe del murciélago que sólo inprime de vez en 

cuando ligeros impulsos de sucei6n debiéndose al flujo principalmente 

a la aec.i6n,de la eapilaridad sanguínea.. (Figs. 

La sangre, por tanto, no corre por la superfieie dorsal de la 

lengua,exeepto en los casos en que el animal lane propiamente según 

las observaciones de Mann (1950: 7-8) y Villa (1958: 339-34'). 

Los incisivos inferiores son de pequeño tamaño. de ·borde cor­

tante trilobado, colocados en pares a cada lado junto a los caninos, 

dejando un espa.cio libre, exactamente a. In mitad de la. mandíbula, 00-. 

rrespondi~ndose con la escotadura del labio inferior. -Los caninos su­

periores e inferiores, de tamaño regular, funcionan sólo como pinzas y 

no son desgarradores. Los premolares y los molares, aunque están re­

presentados por piezas pequeñas cuyas coronas apenas son visibles en 

las <t\cías de los animétles vivos, práeticamenteno tienen ninguaa fun­

ei6ri. 

Retrocediendo a la deseripción de Camazotz, se eomprende cla.ra­

mente que se hace referencia a los incisivos, euando se menciona que 

tl sus instrumentos de matar eran como una punta secn." 

Esta punta, con efecto. penetra rápida y casi insensiblemen~e. 

Quien en carne propia ha llegado a ser víctima del ataque de los 

vampiros - al autor lo ha sido muchas veces -, primero experimenta 

la sensaci6n de la sangre tibia que fluye sobre la piel, si uno está 

en vigilia y, algún tiempo después, se da cuenta e~bal de la herida. 

Por lo general esta herida es fina como las qUé hace una navaja de 



Fig 13. Momento en que el murciélago vampiro, Desmodus 'totundus se dispone 
a tomar la sangre de un disco de Petri. Obsérvese la posición de su cuerpo visto des­
de arriba. La sangre con que se alimentó a este murciélago en cautiverio fué sangre 
desfibrinada de burro, conservada en refrigeración. Fot. B. Villa R. 

Fig. 14. El murciélago mantiene la lengua estacionaria mientras la sangre fluye 
hacia el tracto dIgestivo. Obsérvese la superficie superior de la lengua libre comple­
tamente de sangre. El tubo por el que ésta fluye está formado por la lengua convexa 
y la escotadúra del labio inferior. Fot. B. Villa R. 
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afeitar. 

Con este singula.r aparnto dentario se asocia lntimamente la 

forma del resto del tracto digestivo. 

Siguiendo a Park y Hall (1951: 72) el est6mago, parcialmente 

lleno., es delgado, largo y tubular, a diferencia del estómago de otros 

murciélagos que es grueso y de paredes musculares. Este estótln.go tubuls.I' 

cs principalmente un ciego de la región del cardias; la regi6n pilórica 

está restringida a una pequeña área donde el estómago se une al duodeno. 

El estómago es de doce centímetros de longitud y su diámetro varía de 2 

a 8 milímetros, estando su diámetro mayor en el extremo posterior del 

ciego del cardias. El estómago es aproximadamente de la mitad de la 

longitud del intestino. Este es largo, de paredes delgadas, en forma 

de listón y no hay ninguna indioaci6n de la presencia del intestino 

grueso. Tampoco hay ciego (Véase también: Robin 1881 y Huxley, 1865), 

En condiciones de laboratorio cada murciélago hematófago consume 

entre 15 y 20 centímetros cdbicos de sangre desfibrinada diariamente, 

suministrada más o menos a la misma hora. El lapso necesario para tomar 

esta cantidad es de unos cinco minutos, después de los cuales, en pleno 

hartazgo, el vientre se distiende proyectándose a uno y otro lado del 

cuerpo. Al verlos en estas condiciones siempre me trajeron a la mente la 

figura de un sapo. 

En la Naturaleza sus víctimas preferidas son ahor~ burros, caballos, 

mulas, becerros, vacas y gallinas, pero antes de qUé estos anün8,182 f"10!'8,Y] 

traídos al Nuc-,~::; MundcfÓ:r l'~~ eT).r;:;p~os"segure.men-:c ,3~]b:::d.~t.ieron a base 

de la snngre de otros mamíferos silvostres. 

A juzgar por los datos aportados en línens anteriores, los resulta-



Fig. 15. De vez en vez la lengua hace movimientos de atrás hacia adelante, para 
mantener el flujo sanguíneo hacia el tracto digestivo. Obsérvese que en el momento 
en que se tomó esta totografía se llevaba a cabo precisamente este movimiento. Esta 
fotografía y las dos anteriores se tomaron de un ejemplar hembra capturado en Chi­
chén-Itzá, Yucatán y que se conservó en cautiverio por cerca de un año en el Insti­
tuto de Biología de la Üniversidad Nacional Autónoma de México. Fot. B. Villa R. 
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tndes de este método de alioentaci6n son y han sido sorprendentes en la 

econonía hunana, si tenerlos en cuenta, adenás, que su pobl2.ci6n y '3;') pC1r 

lo general, muy nunerosa. 

Málaga Alba (1954: 56-57) consigna un inforoe personal de Fro.nz 

Bloc en que se pone de ~anifiesto que los vampiros no solo obligan ~ 

los canpesinos a sacar su ganado de los valles infestados con estos 

murciélagos, sino también a dejar sus casas para liberarse de sus 

ataques. El caso se ha visto en .San Bartolomé de los Llanos~ ahorn 

Venustiano C~.rranza, en el Valle del Río Grijal va, Chiapas, y en 

Tiltcpec de los Ciegos, Sierra de Juárez, Oaxaca. 

Dobson, en la Enciclopedia Británica, décima-primera edici6n~ 

sugiere la posibilidad de que los l!lurciélagos de esta clase hayan +r""1 rI· 

mucho que ver en la destrucción de los caballos que habían ~~i;:;saparccidu 

de Anérica, mucho antes del descubriniento del Continente por los euro­

peos. A del"lá s , explica que Pedro Martín de Angleria (1944: 149)'i;~~uieL 
escribió poco después del descubrimiento de América (1530), refiere qu é' 

en el Istmo de Darién los murciélagos. ohupado~.es de sangre eran do. trLI 

'·'··'·';¡;;~'~~.~IJi!'.$1.""'"''''F''' " 

mo'do abundantes que mordían a los hombres cuando dornían 7 n tal grndo 

que les causaban la nuerte. La Condamine, un escritor del siglo XVIII~ 

he .. ce observar que en Borja, Ecgador, y en otros lugares, habí"nn do.s'~ 

truído comp1etanente el ganado introducido por los misioneros; final-.,~, 

monte, Sir Robert Schomburgk relata que en vJicki, sobre el río Berbtco? 

no se podían tener gallinas debido a los ataques de estos murciélagos 

que les dejaban la cresta blanca por la sangre que les chupnban o 

En los albores de la conquista hispana, Francisco de r1onteJo" 

conquistador de Yucatán, al desembarcar con sus tropas en las JrilJ..as 

orientales de la península en el año de 1527, fué víctin8. de n'CI.no. gran 
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plaga de murciélagos que atacaron no solamente a las bestias de carga, 

sino a los hombres mismos 1 chupándoles la sangre mientras dormían (Molina 

Soliz, 1943: 38). 

En las tierras tropicales bajas del Continente el hombre está 

expuesto con frecuencia al ataque de los vampiros. En el México rUlffil 

de las tierras calientes, es común la costumbre de vivir en casas con 

techo de paja, sin paredes o apenas protegidas con varas o carrizos por 

las que pasan con facilidad los murciéla.gos mordedores que' pueden 

herir las partes expuestas del cuerpo humano tales como los dedos gordos 

y la planta del pié, la nariz o los codos. 

En tiempos no muy lejanos en que los servicios de transporte se 

hacían a lomo de bestia, los "arrieros" que rendían sus "jornadas" a la 

orilla de los caminos, debajo de árboles frondosos donde se arreglaban 

para pernoctar, sin más abrigo que una "tilma", resultaban con frecuen­

cia víctimas de los murciélagos mordedores. En los ahora olvidados cami­

nos de herradura que serpentean aún entre rocas, riscos, valles y monta­

ñas entre la Ciudad de Arcelia e Iguala, en el Estado de Guerrero, recuer 

do a muchos arrieros curándose con limón cocido sobre las brasas y prac­

ticando,no pocas veces, extraños exorcisnos para alejar "el mal", des­

pués de amanecer mordidos por los brujos, según ellos decían. 

El gran naturalista español Don Félix de Azara, hace más de un 

siglo y medio, se refería a estos animales de la siguiente manera: "He 

pillado ~uchos idénticos, que difieren de todos en que puestos en tierra 

corren con bastante ligereza, y en que les gusta lamer la sangre. A ve­

ces muerden la cresta y barbas de las gallinas dormidas, chupándoles 

la sangre, de cuyas resultas mueren, principalmente si se agusanan, como 

sucede casi siempre. Ta~bién muerden a los caballos, asnos,mulas y ga-
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nado vacuno, por lo común en las ancas, espaldas o cuello, porque allí 

tienen la facilidctd 'de agarrarse a la crin o cola." 

"Lo misrlo hacen con el hombre, de que puedo dar fé por haberme 

mordido cuatro veces en las yemas de los dedos durmiendo a cielo descu­

biorto, o en las casas ca.nnestres. Las heridas que me hicieron sin que 

yo las sintiese, eran circulares o elípticas de una línea de diámetro; 

pero tan poco profundas que no penetraban enteramente el pellejo, cono­

ci~ndose haberlas hecho sacando un bocadillo, y no punzando como pudiera 

pen sar se" • 

En 1832, Darwin (1938: 22) logró capturar un va!1piro cuando mordía 

el lomo de un caballo en Coquimbo, Chile. 

Sin embargo, para muchos, la identidad de los verdaderos murci~lagos 

chupadores de sangre es materia de confusi6n; entro los campesinos 

mexicanos no es raro encontrar personas que aseguran firmemente que los 

vampiros son los rm.lrciélagos del género Artib:.eus, impresionados solamente 

por el tamaño; en cnmbiO, pasan inadvertidos losyerdaderos vampiros. 

En territorio de MéxiCO se han. encontrado dos de las tres especies 

que integran la fnmilia:Desrnodus rotund1J.s, el vap,piro de patas pelonas y 

Diphyla ecaudB.tacentralis, el vampiro depntD.s peludas; la otra especie, 

Diaemus y,'oungi, es de distribución anazónica y el pl.lnto más norteño de 

donde a la fecha se le conoce es la Isla de Trinidad. 

Al presente, a estos murCiélagos se .lesdesigna generalmente con el 

nombre vernáculo de vampiros, que henos venido usando en línea~ anteriores. 

La palabra vampiro, sin embargo, no es de orígen am.ericnno. Según la 

Enciclopedia. Británica ya citada arriba, es un término sérvico (Wampir) 

que originalmente se aplicó en la Europa oriental a los fantasmas chupa­

dores de sangre .. 
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Esta creencia está aún muy extendida o 10 estuvo hasta tiempos muy 

recientes entre los pueblos de ascendencia eslávica; llegó a dominar la 

mente de los europeos durante el siglo XVIII y cuando se comprob6 la exis­

tencia de los murciélagos chupadores de sangre en el Continente Americanos 

el concepto se aplicó perfectamente a los hábitos alimenticios y costunbreG 

noctivagas de estos seres, con todas las implicaciones correspondienteso 

Lo curioso es que en América, particularmente en México, se encontró ya l~ 

misrna o parecida concepción entre ,la población nativa bajo la creencia en 

la existencia de "nahua1es" o de brujas. 

Una extensa literatura surgió en torno a la supuesta existencia de 

los vampiros en Europa (Véase Eavos, A. O., 1904). Son notables, sobre 

todo, De masticatione mortuorum in tumulis escrito en 1734 por Ranf¡ e 

Historia de los Vampiros, impresa y reiLlpresa por don Agustín Calmet COE 

aprobación de la Sorbona, "allá en los ilustres tiempos de Volt8.iro·v 

En resumen: Los murciélagos del suborden Microchiroptera, por sus 

hábitos alimenticios, pueden considerRrse como insectívoros,frugívoros 

y melileicos o polinívoros, ictiófagos y henatófagos. Algunos, ademns 

del tipo básico de alinentación, -recUrren a devorar otros murciélagos ce 

diferente especie u otros pequeños vertebrados. Exceptuando a los muY~ 

ci61agos frugivoros, oe1ileicos y polinívoros, fitófagos en dltima ins~ 

tancia, quizá fuera nejor ccnsiderar el resto bajo la denominación gene·" 

ral de "animalívoros lt
, cono propone don Angel Cabrera (1940: 59), en lu­

gar de "insectívoros",para evitar el peligro de confundirlos con el or­

den al que pertenecen las musarañaso 

POR qUE NOS INTERESAN 10S MURCIELAGOS. 

En Carbó; un pequeño poblado al norte de Herrnosillo, en el Estado 
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de Sonora, la tonelada de ourcielFl.guina se cotiza a.l precio de 

$ 450.00 Y tiene gran demo.nda entre~los agricultores que lo utilizan 

como fertilizante, en las tierras áridas y secas de esta región de 

México. ' 

En la. ruinosa y vieja Hacienda de Atlihuayán, alguna 

vez euartel general de Emiliano Zapnta, el caudillo agrarista del Sur, 

cerca de Yautepec, Estado de Morelos,., los excrementos de los murciéla­

gos dejan anualnente un ingreso de más de $ 5,000.00. En esta Hacienda, 

el encargado de la misma sólo tenía cuidado de barrar y almacenar pe­

riódicamente el guano y los interesados llegaban a comprarlo. Los 

viejos departamentos de la ca.sona central, por cierto, sólo albergan 

un número conparativamente reducido de murciélagos a pesar de lo cual, 

oomo se ve, son económicamente productivos. 

En Mexicapán, Teloloapan, Guerrero, los murci~lngos que se re­

fugian en el tejado, dejan al pié de las paredes, en el interior de, 

la iglesia, una gran cantidad de excrementos que al recogerse diaria­

mente, producen en total una buena cantidad. 

En la ISla Jani tZio, Mi choacán t los murciélFtgos se refugian en 

la cueva situada al norte de la misma, dejan grandes cantidades de 

guano que al venderse, producen una cantidad de dinero que se destina 

a reparRciones y composturas de la iglesia o ~ cooprar los cohetes 

para la celebraci6n de las festividades religiosas. 

Casos cono estos y cono los que ya quedan referidos anteriormente, 

algunos de !!layor cuantía, se pueden citar para toda la replÍblica; pero 

no es esta, ni con mucho, la unica causa por la que nos interesan estos 

aninal e s. 
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Adenás de ser sujetos ideales para la investigaci6n de ciertos 

problemas fundamentales en zoología, el hecho de haberse descubierto que 

son reservorios y vectores del virus de la rabia, ha venido a colocarlos 

en un plano de primer orden, abriendo un capítulo de singular importancia 

en la moderna epidemiología. 

Es muy probable que desde los más remotos tieopos los n.rciélagoa 

hayan tenido un papel importante en la transnisión de la rabia. Nada, sin 

embargo, puede aducirse cono prueba fehaciente al respecto hasta lafecha. 

Al cooienzo de la Colonia se observó que los caballos y el ganado 

llegaban a norir a consecuencia de la mordedura de los nurciélagos, atri­

buyéndose su muerte a la hemorragia (Fig.17) 

Por 1908, los rancheros de Santa Catarina, en el sur de Brasil, 

observaron que los vampiros atacaban al ganado nurante el día y que los 

animales así atacados morían de una enfermedad 'paralítica llamada allá 

"peste das cadeiras ft (Carini, A. 1911). 

La enfermedad, después de algún tienpo de incubación, se caracteriza 

por un período inicial de excitaci6n o de inquietud, seguido nuy pronto 

por In abrupta iniciación de la parálisis de los cuartos traseros. 

El animal enferno rechina los dientes, presenta temblor, novimientos 

involunt~rios, incoordinaciónmuscular, salivación abundante y dificultad 

en la respiración. A las prioeras manifestaciones de la enfermedad, la 

víctina se rezaga, marcha lent~ente, deja de pacer y posteriormente se 

aparta completancnte de la manada, quedándose estacionado en un sitio f 

donde finalmente nuere, (véanse figuras 18 y 19 ). 

A esta enfermedad se le identificó por primera vez con la rabia 

por haberse encontrado corpusculos de Negri típicos en los cerebros 

examinados de los ani121ales muertos y por los resultados de la inoculación 



Fig. 17. La mordedura de los vampiros produce hemorragia abundante. En la 
figura se puede ver el sitio de la herida en el cuello de una vaca que examina Mr. 
Earl Horton en las cercanías del poblado de Acahuizotla, Guerrero. Es posible que 
muchas heridas como esta, en un mismo animal, produzcan estados de intensa ane­
mia y eventualmente] a muerte. Por lo meno~ esto fué lo que se observó al comienzo 
de la Colonia. Fot. David Allan. 



a los conejos. (Carini, A. 1911 - 1913: 161). 

Posteriormente se aclaró que la enfermodad conocida en México con 

los nombres de "huila","derriengue", "tronchado", "renguera tl y "oal de 

caderas", correspondía a la "peste das cadeiras" brasileña. (Téllez, 

Gir6n A. 1944: 35-42 y 1945: 179-195: Johnson, Harald N., 1948: 189-204); 

así cono la enfernedad lla..71ada "tuobibaba" en Paraguay (Migena, L. E. 

Y Pena R. 1932 Vol. 25); II rabia peresiante" en Argentina, (Quiroga, S. ot al, 

1932) y "reng-a.era" en Costa Rica (Rivera Martín Edgar, 1952: 493)'. 

Muchos oillares de'cabezas de ganado y consecuentenente nuchos 

oillones de peso s mexicano s se perdieron a causa de epizo.')(t-i:a:s·· de rabia 

paralítica en la República. ~as regiones nás azotadas fueron lqs de los 

Estados costeros y de tierras tropicales bajas. 

Pero no solaMente el iopacto econónico se dejp.ba sentir periódica­

nente; tras del azote de la enfermedad quedaba una estrujante estela de 

desastre noral. 

Es fácil imaginarse la tragedia. que par~ los canpesinos significa el 

perder uno o los dos bueyes de su yunta cuando apenas so inician las la­

bores agrícolas de la tenporada. 

En las épocas de nayor incidencia de la rabia paralítica la ruina y 

la niseria se apoderaban de los Doradores de las cODunidades. 

Por entonces - 1929 - desconocíase la etiologíq de la enfermedad 

y naturalmente los medios nás adecuados para combatirla. Se recurría al 

"nejayote" (el agua en que se cuece el naíz) con linón y las cataplasnas 

de yerbas de diversas espeCies. Con linón o tonate cocido sobre las 

brasas y sal se le limpiaba la lengua a los aninales enfernos. A los 

"derrongados" se les sostenía en piá colgados de las ranas de un ~rbol 

con la ayuda de lazos en un ingenuo, pero inútil esfuerzo para salvarlos. 



Fig. 18. El animal enfermo de rabia paralítica o derriengue se 
reza.ga y poco a poco queda aislado de los dem"ás. Fot. del autor. 

Fig. 19. El tren posterior se paraliza. babea intensamente; cae al suelo y en 
estas condiciones 8,0 breviene la muerte. Fot. del autor. 
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Esta lucha se repetía en ciclos anuales coincidiendo en ocasiones 

con la iniciación de la temporada de lluvias. DUrente agosto y sep~ 

tiembre, cuando el campo empezaba a vestirse con las flores de otoño, 

J.." por el barranco de El Puente de Dios se podlan ver muchas osamentns 

blan<íueando entre los .surcos estériles~ 

En 1938, precisamente debnjo de El Puente de Dios, descubrí una 

cueva con una nunerosa colonia de vampiros. En 1939, hallé otros re-

fugios con vampiros también, no lejos de la cueva anterior. 

Sin embargo, en esta zona enzoótica, no tuve conociniento de que 

la rabia hubiera hecho víctinas entre los seres hunanos. 

Esta observaci6n parece estar acorde con otras observnciones en el 

sentido de que el ganado vacuno es más susceptible al virus de la rabia 

transmitido por los murciélagos que el perro y que el perro 
, 

es mas susce,E 

tible que el honbre (Stafford, A. L. Y Phillips, R. B.: 1950: 105-106). 

El doctor Aure1io Málaga Alba asienta en sus conclusiones (1954: ~ cito 

63) que el virus de la rabia, por pasos repetidos en el nurciélago, ha 

nodificado su patogenicidad, desarrollando una adaptaci6n a la especie. 

El virus, dice, es de poca virulencia, pero de alta invasividad, oos-

trando su nayar patogenicidad en el ganado y otros animales donésticos. 

Los perros y el hombre son decididanente nenos susceptibles a esta cepa. 

Aún más, Nikoli1sh (1959 Vol. 143 (4): 305-1) discute las pruebas 

en favor de la posibilidad de que el virus de la rabia se pueda multi-

plicar en el hombre sin producir síntonas de la enfermedad y cita casos 

registrados en la literatura en los que la autopsia de personas mordidas 

por anioales rabiosos y que nurieron de otras causas, demostraron con 

evidencia la presencia de la infecci6n con ~irus rábico. Nikolilsh 
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cuatro semanas después del accidente, se infectó con tétanos y murió a , 

consecuencia de esta infección. No se encontraron corpúsculos de Negri ',_ 

pero una suspensión de su cerebro se inyectó en conejos y se produjo rabia 

típica después de un período de incubación de 20 días. 

Por otra parte, el que esto escribe, cono ya queda asentado en 

páginas anteriores, varias veces ha sido mordido por vnnpiros, incluso 

por aquellos encontrados en la región enzJótica cercana al Puente de Dios, 

de Yerbabuena, Guerrero. 

Lo anterior no significa, de ninguna manera, que el hoobre esté 

fuera de peligro. En América se sabe de casos de rabia humana transmitida 

por murciélagos vampiros. Los prineros que conocemos se registraron en 

Trinidad en 1925; desde es~ fecha se han dado en aquella Isla 89 Duertes 

producidas por la rabia del vanpiro (Hurst, E. \tI., y Pawan, J. - L., 1932 

Vol. 35 (3): 301-3). 

En M~xicor el primer 6aso fué notificado por el Dr. H. Larín Landa 

en abril de 1951 acaecido en El Pl~tanito, Est~do fte Sinaloa. 

Después se han conocido otros casos, por ejeflPlo: En Junio de 1951, 

en los nunicipiosde Bolaños y Chinalistlán, Jalisco, un nÚDeTo de siete 

personas fueron mordidas por vanpiros y tres nurieron con síntonns de ra-

bia parnlítica. (Méndez Martínez Octavio, 1951)~ 

En nayo de 1952 se supo de qtro caso acaecido en Ixtlán del Rf.o, 

Nayarit (Acosta Ballardo, Roberto, 1952). 

Per0 lo nñs dranñtico de este problena estriba en que In rabia 

no es exclusiva de los nurciélagos vmlpiros, que por sus hábitos 

heoátófagos se admite fáciloente la idea de que reciban, hospeden y 

eventualmente transmitan el virus rnbico. Esto último parece ~er tan 
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cuatro semanas después del accidente, se infectó con tétanos y murió a 

consecuencia de esta infección. No se encontraron corp~sculos de Negri" 

pero una suspensión de su cerebro se inyectó en conejos y se produjo rabia 

típica después de un período de incubnción de 20 días. 

Por otra parte, el que esto escribe, como ya queda asentado en 

páginas anteriores, varias veces ha sido nordido por vnnpiros, incluso 

por aquellos encontrados en la región enzJótica cercana al Puente de Dios, 

de Yerbnbuena, Guerrero. 

Lo anterior no significa, de ninguna manero, que el honbre esté 

fuera de peligro. En América se sabe de casos de rabia humana transmitida 

por murciélagos vampiros. Los prineros que conocemos se registraron en 

Trinidad en 1925; desde esf\, fecha se han dado en aquella Isla 89 I!l.uertes 

producidas por la rabia del vanpiro (Hurst, E. W., y Pawan,J. L. 1932 

Vol. 35 (3): 301-3). 

En México r el primer caso fué notificado por el Dr. H. Larín Landa 

en abril de 1951 acaecido en El Pl~tanito, Estado de Sinaloa. 

Después se han conocido otros casos, por ejeTIPlo: En Junio de 1951, 

en los nunicipiosde Bolaños y Chinalistlán, Jalisco, un núncro de siete 

personas fueron rlordidas por vampiros y tres Durieron con síntorlns de ra­

bia paralítica. (M~ndez Mnrtínez Octavio, 1951)0 

En mayo de 1952 se supo de otro caso acaecido en Ixtlán del R!o, 

Nayarit (Acosta Ballardo, Roberto, 1952)0 

Pero lo nás dran6tico de este problema estriba en que In rabia 

no es exclusiva de los nurci~lagos vanpiros, que por sus hábitos 

henátófagos se ndnite fácilnente la ideQ de 'que reciban, hospeden y 

eventualmente transmitan el virus r~bico. Esto 61timo parece qer tan 
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lógico que se creyó generalmente que la rabia en los ourciél~gos 

estaba restringida a la Ao€ricn tropical y era propia de los vampiros, 

nada nás., 

La reFtlidad es nuy di ferente, sin enbargo; Ha,upt y Rehaag (1921) 
"-.: '" 

,ya habían inforn8.0o de que en un pesebrobienprot,egido de Blumenau, 

Brasil, hallaron sobre un becerro de ocho días de edad, un murciélago 

filostónido - frugívoro - .que evidentenente había nordido:ul hecerro ~ 

el que subsecuenteoente enfermó de rabiap~ralítica. La prueba de esta 
: i' :.f" . 

sos,pe,cha se .tuvoposteriornente cuando Rehaag(Haupt ,y Rehaag,. 1921) 
'.' 

, pudo producir r~~ia paralítica en conejos, y co~eJillos de indias por 
,,' . , 

la inyécción 
i '.' , . . . ~ 

,l.ntramuscular del cerebto del ,ourcielago .. de hoja nasal 

PhlllQston~,super~iliatun (si;)~ 
. . . .' . 

• ',1 {' ~. ,:¡. 
" ~ .. 

En Tr~nidnd, ·una pequeñn isla si tuada a u.nos 18 kilómetros de 
'. 

la cost~ de Venoz~ela, ~ajo la soberanía de Inglatera, la rabia para-
. " . 

lítica azotó al ganado.vacuno y :a· los seres humanos. En 1931 la epidenia 

alcanzó su ná.s alto nive,1 de incidencia, pero tanbién entre los animales 

donésticos; entre estos hu:po rUls de un millar de casos" correspondiendo 

el 90 por' ciento al g'anado vacuno y a.. los caballos, nulas, bur,ros¡ cabras 

y cerdos. .Haciendo las investig.ac,i.ones, ndeIlás de conprobarse fundada~ .. 
:: " ~ ',i .. . .~.; .r ~ . >·r-' 

' .•.. . : .:., .. 

nente que los,vanpiros eran los transmi,sores de la enfernedad, se encon,-, 
" .í 

tr6 que entre los nurci6lRgos no hematófagos infectados hnbía cuatro 
.::. ; .' '.' 

~. ' , 

Artibeus y un Hemidermao Carollia cono se les conoce,ahora. 

En Méxicc, murciélagos zapote,ros del género Artibeus fue.ro,n con 
" "~ I.i '" _! . i~;.· .:: j' _<.', : '" ',' c. 

seguridad los prineros que Télle.z (jirón. (1944 ~ ci t ~,:37) encontró 

con virus rábico. 

Hasta antes de 195~ e? ~~tados Un\~o~ ~~te asunto no había des-

pertado mayor interés que el puranentqaqadénico, sobre l,a suposici6n 
;" ~) : 
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de que allá solo se conocen Durciélagos insectívoros - que se tenían 

CODO libres de la rabia - y de que la posibilidad del establecioiento 

de los vanpiros en lugares adecuados era y es nuy renotn, no obstante 

que en 1945 se había encontrado que el cerBbro de una jirafa en gesta­

ci6n, del Parque Zoo16gico de S~n Diego, California, TIDstrandc' síntomas 

similares a una encefalitis, presentó virus de la rabia (Shroeder, C. R., 

1955: 226-227). Igualmente, en 1944 se sabía de un caballo muerto a con­

secuencia de una "encefalonielitis n de cuyo cerebro se aislaron virus 

rábicos (Enrihgt, John B., 1956: 383). En el priner caso se sospech6 de 

un Durciélago polinívoro procedente de México y en el segundo se notó 

que el virus, cono el que se encontr6 en la jirafa, se comportaba en 

los aninales de laboratorio, en la misDa forma que el de +os Durciélagos. 

En 1951 ocurri6 un incidente en Texas, relatado por Sulkin y Greve 

(1954: 620) que hizo nfls evidente la sospecha de que los Durciélagos que 

so alinentan de insectos, fueran transnisores de r;?~hia; una señora que 

había recogido un nurciélngc enferno del borde de una carretera, fué 

nordida por él en el E'.ntebraeiO, y posterior:::ente nurió. El exánen de 

laboratorio rwstr6 la presencia de corpdsculos de Negri, llegándose a 

la conclusi6n de que erE'. un caso de rabia transnitida por un TIurciélago, 

pero no se pudo identificar al transnisor. 

El 23 de junio de 1953 es una fecha interesante, porque fué enton­

ces cuando se pudo seguir con certeza, por prinera vez, el desarrollo 

del siguiente CRSO: En un rancho ganadero a unos cuarenta y ocho ki16-

oetros - treinta oillas - al sureste de Tenpa, Florida, Estados Uni­

dos, el hijo del propietario, un nifio de si~te afias de edad, fué nordido 

por un nurciélago furioso, que fué Duerto por el padre del niño o 

Cono el padre había leído en las revistas de ganadería algo acerca 
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de la rabia en los nurciélagos, esto le produjo inquietud. Con la pre­

mura que producen los momentos de angustia, el padre regresó a recoger 

al TIurciélago que yacía muerto sobre el suelo, lo gunrdó en una bolsa de papG~ 

y lo llevó a TRopa, a la Ofioina de la Junta de Salubridad del Estado, 

conferenciando con un epidemiólogo del personal. 

Al referir pornenorisadanente el caso, el padre pedía que se exami­

nara al aninal, puesto que había llegado a su conocirlÍento que los TIur­

ciélagos eran capaces de transnitir la rabia. 

Realizado el exánen de laboratorio, se encontró que, efectivamente, 

el murciélago era portador de la rabia a pesar de que se trataba de un 

animal de la especie DasypteruTI floridanus, insectívoro, no gregario y 

propio del territorio de los Estndos Unidos, TIás concretamente, de la 

Penínsuln de la Florida a lo que alude sU nombre específico~ Se tonaron 

las nedidas pertinentes para prevenir la aparición de la enfernedaden e~ 

niflo, se le aplicó la vacuna Pasteuf y a su debido tiempo se declar6 que 

estaba, con toda probabilidad, fuera de peligro. Se había salvado así de 

una positiva desgracin. (Rouché, Berton: 1957). 
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En Texas etra víctima fué el Dr. George C. MenziesJ quien había 

estado colectando eje~plares de murciélagos cavernícolas coloniales 

en la regi6n central del Estado, con el fin de buscar infección de 

rabia en ellos. Se desconnce a ciencia cierta c6mo adquiti6 el virus 

de la enfermedad. Se encontraba colectando y bandando murciélagos de 

la especie Tadarida brisiliensis mexicana, operación en la que había 

adquirido seguramente mucha confianza, a tal grado, que trabajaba sin 

usar guantes que, por otra parte, resultan estorbosos para colocar 

las pequefias bandas de aluminio en el delicado antebrazo de lJS anima­

les. Con base en esto ~ suponemos qUe al manejar a 16s ínurciélagos, algl1'­

nos de ell~s ilegarOn a clavarle l6s diente~ eh las manos o en los 

dedos. P~r nuestra pr0pia experiencia sabemos que estas mordidas si 

bien llegan a molestar a la larga, no dejan otra huella que alguna 

cantidad de saliva. Algunos murciélagos se prenden de tal manera a las 

manos que es preciso ejercer violencia para deshacerse de ellos; es 

raro que sus mordizcos produzcan hemorragia; por tanto, casi no se les 

da mayor atención$ Es posible que de esta manera haya quedado expuestc 

a la infecci6n. Solo sabemos ~ ciencia cierta que regres6 a su caSQ. 

en Austin, el primero de Enero de 1956; a la siguiente maflana se presen­

taron l~s síntomas de la rabia y dos días después muri6, El Dro Menzies 

era miembro del personal del Departamento de Salubridad del Estado de 

Texas y como tal realizaba sus trabajos de campo en cooperación con el 

Servici~ de Salud Pública de los Estados Unidos a raíz del primer 

episodi~ en el Estado de Florida~ 

El mes de octubre de 1955, en Taxco, Estado 'de Guerrero, se pre­

sentó otro caso en nuestro Páiso Una sefiorita de 17 años de edad~ 

Maura Ortega (QoE.P.D&), después de t0rminar sus ocupaciones en la pre-
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paraci6n del desayuno en la cocina de su casa, el 28 de septiembre de 

1955, se disponía a salir de su domici~io en la Calle de Chachalacas 

No. 12, para encaminarse al mercado; en el momento de enttára la piezp .. 

en que se encontraba su tocador, se encontr6 coh ~n murci~lago pegado 

a la pBted~ Al e~pantaflo. el animal se desp~~ndi6 alcanzando a mor­

derla en el pulgar de la mano izquierdao La victimfl. enferrnó y murió. 

El murciélago causante de la transmisi6n del virus no pudo ser 

identificado positivamente; tal vez fué un Artibeus, tomando en consi­

deraci6n que las lesiones, a lo que se sabe, no fueron características 

de la mordedura de los vampiros. 

Los estudios de laboratorio mostraron la presencia de corpúsculos 

de Negri, hallazgo que se confirm6 después plenamente (Véase: Camnillo, 

Sáinz Carlos y Aurelio Málaga Alba, 1957: 13-19). 

En el Puerto de Tampico, Tamaulipas? la señera Petra Lima, de 35 

años de edad, con domicilio en Iturbide ~O, interior 4, fué internad? 

el Hospital Civil "Dr. Carlos Canseco" el 8 de abril de 1957. El día ( 

terior se quejaba de dolor en el muslo y en la fosa. ilíaca del lado 0' 

cho? con fiebre. Su eE:,tado se fué agravando hasta llegar a la muerte (1"..; 

acaeci6 ellO de abril de 1957. Los estudies de laboratorio mostraron 

la presencia de rabia que se cree fu6 transmitida por murciélago, pero 

no se sabe qué clase de murciélago fué el causante. 

En el peri6dico El Imparcial de San Juan de Puerto Rico, de fecha 

14 de junie de 1957, una noticia procedente de Denver, Colorado, informa 

que un niño de ~nce afies de edad es la dltima víctima - hasta esa fecha 

de la rabia de un murciélago en los Estados Unidos. El Dr. Martín D. 

Baum, Jofe de los Servicios Vetorinarios del Estado de Colorado, dijo ~J' 

el nifio encontr6 al murci~lag~ tira~o sobre el suelo y se qued6 con él 
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cuando jugaba con el murciélago. Murió pOCfl desnués. 

A la fecha se han encontrado murciélagos que se alimentan de insec­

tos, rabiosos, en los siguientes Estados de la Unión Americaha: Alabama, 

Arizona, (Maddy, K. To ~ al 1958: 344-349), California, Colorado, Florida, 

Georgia, Louisiana, Michi~an, Minnesota, Montana, New Mexico, New York, 

Ohie, Oklahoma, Pennsylvania, Texas y Utah. 

Además, Sullivan .§l al (1954: 766-768) aislaron el virus, de ejempla­

res de Tadarida brasiliensis mexicana colectados en la porción central 

de Texas. Grimes ~ al (1955: 554-556) informan que en el Departamento de 

Salud P~blica en Austinj Texas, S6 ais16 virus rábico de dos ejemplares 

de Chilonycteris personata = Ch. psilotis colectados en las montañas de 

Tuxtla, en el Estado de Veracruz. 

Burns (1956: 1092), encontró por el métod~ de neutralizacion del 

suero, que de 688 Tadarida brasiliensis meXipana el 61 por ciento mostra....; 

ban anticuerpos para la rabia. En otro trabajo anterior el mismo autor 

(1955: 211-218) encontró en 200 muestras el 65 por ciento de anticuerpos, 

lo que quiere decir que en esta especie los murciélagos han experimentado 

el padecimientJ previamente, del que se han recobrado comportándose como 

individuos completamente sanos. Per otra pa~te, Rarald Johnson ha encon­

trado que el virus rábico es transmitido en la leche de las glántiulas ma­

marias a los recién nacidos. Lo anterior tiene una tremenda significación 

epizoótica y epidemiológica, como lo expresa Burns (Loe .. cit.)') ya que 

el hecho hace de estos animales silvestres reservorios que no muestran 

signos de enfermedad y que aparecen inmunes a la rabia coman. 

Tadarida brasi1iensis mexicana es un murciélago de amplios movi­

mientos migratorios. Se ha demostrado sin lugar a duda que durante el 

invierno emigra del sur de los Estados Unidos al interior de M€xico y 
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durante la primavera en sentido contrario para efectuar las pariciones 

durante el verano on los Estadtc smeridionales de Norteamérica (Villa, R • 
. <t 

Bernardo; 1956: ·1-11), lo que les permite cubrir una extensa zona de con-

tacto con otras especies. 

Téngase en cuenta,además, que Reagan y Bruecknei (1951: .295~298) 

han logrado transmitir experimentalmente la rabia.caninp, al murciélago 

pardo Eptesicu$ fUSiéU$~ lo mismo que a Myotis luciJ}lgiUi~ A su vez, Bell 

(1959~ 1490) 1,gr~ inducir a un murci~lago de la r~za Myotis californic~s 
califorhicus a morder ratones en amamantamiento aislando virus rabicó 

despuéso 

Por otra parte, sospecho que el murciélnge de lengua larga, L~pto'" 

nycteris nivalis es otra especie de amplios movimientts migraterios y 

espero que merced a los procedimientos de bandado, se pueda determinar 

en este y en otros murciélag~s el mismo comportamiento, dando al cuadro 
,,,\ 

total su verdadéra importancia. 

Además, hasta fines de 1959 tenía la sospecha también de que la 

gran mortandad de murciélagfs de la especie Mormops = A~llo megalophyll~ 
~ 

encontrada en la cueva del Diabl~, cerca de.Sabinas Hidalgo y en la Mina 

"Jesús María" a corta distancia al oe~)te del poblado de Vallecillo, 

Nuevo Le6n, los días 4 y 5 de noviembre de 1955, como se ha referido 

en otro lugar, (Villa, R. Bernardo, 1956: 457-552) esté relacionada 

muy estrechamente en sus causas con la acontecida en las conocidas 

cavernas de Carlsbad, NUBVO M6~ico, entre el.21 de agosto y el 3 de 

septiembre inmediatamente anteriores. 

Gran cantidad ~o murci~lagos murieron en los tres lugares arri-

ba mencionados; las investigaciones llevadas a cab~ en Carlsbad, de-

mostraron la presencia de rabia como la causa del incidente. Los 
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ejemplares muertos o moribundos revelaron la presencia de r8bia en 

m~s del 50% de los mismos. Las muestras de suero sanguíneo obtenido 

de murciélagos capturados dentro de la caverna poco después de la 

apizootia mostraron la presencia de anticuerpos para la rabia (New 

Mexico Dopt. of Public Health Comm. Disease Summary, 4-1I-56). 

En las cuevas del Diablo y "Jesús María H no fu~ posible hacer 
. . 

ninguna investigación pertinente, pero es muy probable~ como se ha 

dicho, que lá causa haya sido la misma~ 

A principió de 1960, sin embargo, en la dueva de San Bartolo, 

cerca del área\ general en que se encuentra la Mina ÍlJesús Har!ali1 se 

colectaron algunos murciélagos de la misma especie., MormlPs megaló .... 

phylla, uno de los c11ales, sin que presentara síntomas de la enferme~ 

dad al momento de colectarse, resultó rabiase al hacer inoculaciones 

en ratón en el laboratorio. (Villa R~, B. Y A. Jiménez Guzmán, 1960: 

en prensa, Inst. Biol. UNAM. 

Todos estos hallazgos epidemiológicos en murciélagos que se 

alimentan básicamente de insectos y en murciélagos hematófagos obteni-

dos en América, no son tan sorprendentes como el descubrimient, de 

rabia en los murciélagos del Viejo Mundo~ (Málaga Alba, Aure1io y Villa 

R., B. 1957: 531). 

En mayo de 1954, una persona murió con sínt.mas inequívocos de 

rabia, tres meses despu6s de haber sido mordida por un murci61ago, 

en el pequeRo poblado de Kaviti, Distrito de Srikakulam, Andhra, 

India. Posteriormente se han obtenido informes similares del Insti-

tuto de Enfermedades Tropicales de Hamburgo, Alemania y del Institu-

to Bi~16gic, de Zagrev, Checoeslovaquia (Kaplan, M. 1954). 
~ . 

Por lo tanto, parece que la rabia ha existido en los murciéla~ 
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gos por mucho tiemno y que los hallazgo~ recientes s~lo corresponden 

al mayor interés de los investigadores4 

Queda referido que por el hallazgo de anticuerpos en la sangre 

de algunas esper.;ies 9 se ha deducido que ha sufrido previamente la 

enfermedad a la que han resistido sin manifestaciones externas, com-

portándose, en suma, en forma normal, como individuos sanos. 

En otros casos su actitud es muy distinta; se les ve volar du-

rante el día con desplazamiento errático. Cuando se adhieren sobre 

alguna superficie, dan muestras de fatiga o simnlemente se les ve 

tirados sobre el suelo, dispuestos al ataque, o atacan s~bitamente 

sin previa provocación. 

A este respecto Hurst y Pewan (1936 Loe. cit.) creen que los mur-

ci6lagos ante la presencia del virus r~bico,réaccionan en seis formas 

distintas, a saber:· 

1.- Forma furiosa, seguida por parálisis y la muerte .. 

2.- Parálisis no precedida por la forma furiaEia, que termina 
con la muerte. 

3.- Forma furiosa con recuperaciín de la salud. 

4.- Forma furiosa s~guida inmediatamente por la muerte. 

50- Muerte s6bita sin ning~n síntoma, y 

60- Forma de vector sin presentar síntomas de rabiae 

Toniendo en cuenta lo anterior uno puede explicarse la extraña 

conducta quo se observa en algunos murCiélagos. 

Hay multitud de relatos que se refieren a estos casos, así en 

la literatura como en el folkloree 

Allen (1939 Qg. cit.: 9), por ejemnlo, refiere que existe una firme 

creE:!Dcia entre las mujer'es, qüe los murciélagos se deleitan con enre-
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darse en su pelo, lo qua produce una inmediata alarma cuando se ve a 

una de estas "criaturas inofensi vas'" según las juzgaba entonces el 

autor ci tado, aparecer e11 un cuarto o en el vestíbuio durante les 

atardecores del verano~ En raros casos~ dice~ pequefios murci~lagos 

han llegada on pleno vuelo cerca de algunas cabezas y se han enredado 

sus alas, poro tales casos parecen muy pocos paTa ameritar lo., amplia 

difusión de esta tradici6n. Yo conozco uno de tales incidentes, ase­

gura. La dama so encontraba sentada, sola, en el momento en q1.lO un 

murciélago al nasar volando se prendió de su nelo, llegando a Bnro­

darse de tal manera que le fué imposible desembrollarloG No atrevién-

dose a tocar al animal con sus manos? parmaneció sentada quieta, con 

admirable presencia do ánimo en espora do la llegada de alguien que 

le diera auxilio en el trance. 

Fué una fortuna para esta dama no atreverse a coger al murcié­

lago. De lo contrario, tal vez hubiera sufrido similar experiencia a 

la de la asposa del ornitólogo de Boiling Spring, un lugar a 32 ki16-

metros al sur de Harrisburg, Pennsylvania, como informa el doctor 

Witte (1954), quien fu6 mordida en el brazo por un murciélago pardo 

do la especie Lasiurus cinereus que tenia rabia, según se comprob6 

claTSlllente despuós, en el laboratorio. 

El mismo autor Allen, apoyándose en la autoridad de Rennes, 

explica que en JvIayc;nne'l :Francia, los c8Iupesinos creen que un murcié­

laGO vuelR cerca de la cabeza de una p rsona con el diabólico prop6-

sito de transferir sus piejos al cabello y cuando se les coge en el 

peinado de una dama, es prosf-lgio de un desastre amoroso para la víc­

tima o que la muerte le sobrevendrá al término de un afio. 

En este último caso, ponsamos que es prebable que los campesi-
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nos franceses deriven su creencia; de hechos relaciODados con mani­

festaciones anormales que por lo que s~bemos ahora, bien pudieron 

ser debidns a la rabia. 

Para esta funesta enfermedad que una vez desarrollada es fatal 

irremisiblemento para el hombre~ el ganado y lo~ carníveros, espe­

cialmente los cánidos, y cuyo agente causal, el virus rábico, tiene 

como puerta de entrada al organismo, lila herida incurable"; como la 

llamara HiGronymus Fracastorius en 1546, a la mordida del transmisor, 

es preveniblel 

Las prácticas preventivas habían sido sensiblemente las mismas 

desde la €poca de Pasteur hasta el aBo de 1948 en que los trabajos 

de Johnson, Koprowski y Cox condujeron hacia la preparación de una 

vacuna de virus vivo modificado en embrión de pollo. (Véase, además: 

Koprowski, H. 1954: 709-724). Esta vacuna es altamente inmunogénica 

y puede usarse antes de la exposición a la rabia y cerno coadyuvante 

del antisuero, en la protección de animales ya expuestos a la infec­

ción~ lo que representa una gran ventaja sobre la vacuna preparada so­

bre tejidos nerviosos de vertebrados superieres - conejos, caballrs, 

becerros, cabras y carneros, Quienes han tenido la necesidad de so­

meterse al tratamiento antirrábico trndicienal, bien saben de lns lar­

gos y torturantes días llevando el edema producide p .. r la vacuna paus­

teriana en el vientre y después del trrltamiento temer la posibilidad 

de sufrir parálisis post-vacunale 

Históricamente se ha demostrado, con efecto, que había una alta 

incidencia de esta parálisis cuya causa no se ha precisado. Algun~s 

piensnn 0UO la mielina, un antígeno común en los tejidos nervios6s de 

lr.lS mamíferos 9 inyectn,de (3n dosis determina.das periódicamente t induce 
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oca,siona lf:1. parálisis en grados diversos y hasta la muerte. Por el 

contrario, la vacuna do embrión de pollo, conocida también con el 

nombre de vacune avianizada, parace que no ha producido reacciones in­

deseables. 

Les intentos para climiar las reacciones neurológicas severas 

de la vacuna contra la rabia en 01 hombre, han estimulado, pues, la 

investigación con dos tinos de vacuna producida en embri6n de otras 

tantos tipos de avos - gallina y patos - con ~xito halagador. 

De hecho, en el ganado, el uso de la vacuna avianizada ha sido 

de indiscutible benefiCio y ha venido a cOLvertirse en el mejor medi~ 

para reducir en un porcDntaje muy alto, la incidencia de la enferme­

dad~ Es la mejor arma de que se puede diSpon?r hasta la fecha en la 

lUcha contra el ~erriengue, ya que otros modi&s, como por ejemplo, la 

destrucción de l~s vampiros transmisores, es de problemática signifi­

caci6n por impr¿ctica y todavía más, la eliminación de todos los mur­

ciélagos que se han encontrado positiv~mentc infectados, es, en defi­

nitiva, tan difícil como imposible. 

Los ganadero s I1exi CRno s que han adoptado como medida profilác­

tica el sistema de vacunaci6n cada afio, han alcanzado el éxito más 

comploto. Nuestra ganadería se ha salvad, así de un azote ominoso 

que nfect6 la economía nacional por muchos afios y oue ensombreció 

muchos hogares en nuestros camposa 

LA HISTOPLASMOSIS y LOS MURCIELAGOSo 

La histoplasmosis es una infección causada por un hongo, el 

Histoplasmn capsulatus; en un princini., Darling, (1906: 46, 1283) 

creyó que se trataba de una enfermedad causada por un protozoario y 
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i con esta creencia cre6 un nuevo g~nero y design. a unR nueva espe-

cie que posteriores investigacionos (Dodd, K., and E. H: Tompkins, 

1934, 14: 127 ; Demonbreun, VI. A.? 1934: 93) identificaron claramente 

como un hongo.' 

El padecimiento se carateriza por emaciaci6n, leucopemia, 

anemia y fiebre irregular. Existe frecuentemente linfadenopatia, 

explenomegalia, hepatomegalia y ulceraciones de la cavidad naso-

faríngea y de los intestinos. ·Es una enfermoda~ de curso qgudo y 

fatali Sin embatgo, existen pruebas de que la ~nfermed~d se puede 

presentar en formas benignas que pasan inadvertidas (Skiner, Char-

1 e s E., e tal., 1947:' 191) 11 

Augusto Gest Calvis (1947: 203-207) informa que esta enfermedad; 

relativamente rara, so ha encontrad: en América Central, SUd8J11érica, 

Estados Unidos, Inglaterra, Filipinas, Java y Sud~frica~ La mayoría 

de los casos han sido estudiados en los Estados Unidls, en donde hay 

zonas~ como Missouri y MichigRn, en que la e~fermeda~ es end~mical 

El mismo autor refiero que la fuente do infecciln no era cono-

cida y que el hongo no se había hallado en la naturaleza; Pero en 

1952 L. AjolIo y sus asociados (1952, llG:208) han encontrndo esporas 

de Mierosporum gypseum y de Histoplasmn Eansulntus ert el suelo y en 

el agua~ 

Se ha uensndo 0UC la puerta de entrada al organismo puede ser 

lp piel, los pulmones o el sistema gnstro-intestinal. 

Se hn comprobndo la infecei6n el el perr~. "', Tomando en cuenta que 

~ 
muchos de les cnsos descritos han si(~o hallaGos en niños menores de dos 

J¡ 

añ.s, se h~ llegnde a creer que sea posible que éstos y ¡tras animales 

domésticos sean port~tdores de 18 enfermedp.d (MeLeod, J ~ H~ .§Lt. al.; 
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1946: 275-295) empero, esto no se ha comprobado positivamente. 

Ert México, los casos más conocidos han sido hallRdos en personas 

que por tina o por otra raz6n, hnn estado en relación con cuevas, 

t~neles o minas Rbandonadase De esto ha surgido la idea de que los 

murciélrtgos pudieran ser portadores de la enfermedad. Por otra p,qrte, 

se hR hecho la afirmaci6n de que el hongo se encu~ntr~ entre las super­

ficies de contacto del suelo y del guánd que se acumula en los sitios 

proferidos por 10s1murciélagos cavernícolas. 

A la fecha, los siguientes casos dan motivo bastante para mente­

ner la seguridad de una estrecha asociación entre el ambiente de las 

cuevas, t~neles y minas abandonadns y el Histoplasma capsulatum, pero 

nada se puede a~n asegurar entre la asociaci6n del hongo con los mur­

ciélagos mismos. Por consiguient8, adelantamos, parece que no 86 posi­

ble aseverar por ahora que los murciélagos sean portadores de 18 histo­

plasmosis. 

Los casos de los que tengo conocimiento directo son los sigui en-

t e s: 

DurAnte mi primGr~ visita a l~ Cueva del Diablo, en lRS inmedia­

ciones de Snbinas Hidalgo, Nuevo Le6n - que parece ser la misma a la 

~U8 se refiere Gonz~lez Ochoa (1957: 739) - el día 4 de noviembre de 

1955, la nersona que nos iba El servir do guía, reci bió de muy nml tpc­

lante la orden de acompafiarnos, proveniente del Presidente Municipal 

de l~ poblacióno Dospu6s do larga espera, con positivo desagra~o, con 

vino solamcnt o en enflcD.Rrno s la cueva, poro no ent r8T en ella. 

Su esposa, por otra parto, al enterarse de la decisi6n del señor, 

se opuso con energía exprosnndo con verdadera indignación su negativa. 

Conociendo que pnra todos los campesinos mexicanos, 1ns cuevas 
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dad real o indiscutible, me limité a oir paciente V resignadar:lOnto 

estas nanifestncionos de los esposos. 

Pero en verdad, sus motivos eran de otra naturaleza y muy justi-

ficndos, COMO veremos enseguida. 

En la cueva, como he informado en otra parte, (Villa Ro, Bernardo, 

1956, QQ. Cit. 547-552) me sorprendió hallar una gran cantidad de mur­

ciélagos de la especie Mormops megnlophylla muertos; encontré también 

algunos sacos de yute vacíos y algunas herramientas que evidentemente no 

hacía muche que habían sido p,bnnclonadasa El guía no se atrevió a en-

trar a la cueva.. Era evidente 9 no obstante, que estnba familinrizado 

con ella, pues me di6 instrucciones precisas de la estructura interna 

do la misma. 

Posteriormente, al preguntarme si hnbír:. visto las herramientas 

y les' sacos vacíos, me explic6 que er0,n de su nropiedad; hqbían que-

dado allí porque no le fuó posible volver a recogerlos; después de al­

gunos días de haber estado trabnjando en el interior de la cueva con 

siete compañeros, incluyendo n su hijo, se vieron forzados a regresar 

a sus casas; una extraRn sensación de extrema debilidRd y fiebre alta, 

con intenso dolor de cabeza, les inpidi6 seguir sus tareas. H~bían 

estado ex_trayende el guano; al rocogerle con escobas y al llenES les 

S8.COS habían aspirn,do Ducho polvo. Al principio creyeron que se tra­

tabet siI!lplementG de un catarro provocado por el polvo; días des-,ués, 

los trnbajarlores empezaron a morir de dos en dos, presentando todos 

ellos los mismos síntomas. El padecimiento result6 desconocido p~ra 

los médicos de In localidad; algunos la consideraron como pneunonía; 

otros trataron de ver solo el resultado de envenenamiento con gases 

naturales que creyeron que se producían dontro de la cueva. De este 
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result6 que la gente le empezara a conocer con el nombre de la 

fiCueva onvencnad2.". 

El guía y su hijo sobrevivieron a sus cornnaBeros. Ambos 

lucharon entro In vida y la muerte por espaci~~de un mes; la asfixia 

fuó la anenazn const~nte que E18S les hizo sufrir durante los momentos 

de crisis y en los oue la esposa y illndre intervinleron snc~ndoles la 

fleme? .. de la gargnntn y de In, boca con los dedos, noche y día, hnsta que 

por fin snnaronQ La convalecencia fu~ larga y delicada; evidentemonte 

so11 su resistencia orgánica les ayud6 a soportar IR enfermedad, puesto 

que ningúna médico estuvo en condiciones de hacer un ditlgn6stico seguro 

y de dar 111s drogas adecuadas. Lp prensa local dié"-:,'unf\ ampli~ informa­

ción sobre este caso yla noticia alcanzó a los grandes periódicos de la 

capitpl de la Repáblicn. La intervención de los servicios sanitarios 

oficiales logró scfialpr In posibilidad de que se tratara de una histo­

plnsmosis pero no S8 lleg6 8 n~so Esto aconteció en el afio de 1948. La 

cueva envenenada se convirtió en la cueva malditn. Nadie osó entrar en 

ella, hasta que el Dr. Auro1ia Málaga Alba primero, y luego y~ con po~­

terioridad, v~lviTIOS a visit~rla. Ha sido una fortuna que nada me ha­

ya pasado como consocuencia de la explornción de la Cueva del Diablo; 

pero en 1938 - 10 a~os antes - en la Cueva de Cuetzala, del Estado de 

Guerroro, segur8.r:wnt8 fuí víctiPlfl de esta rlismo enfermedad, solo que 

en su forrn0 benigna o leve. Recientemente In prueba de histop1asmina 

domostró ser positiva. 

En 1956, 81 Dro Alej~ndro Villalob.s F., despu6s de rrconpaflarme 

a la exploración de lns cuev~s de IR región de Xilitla, SRn Luis Potosí, 

por f~lgún tiempo mostró los síntomas cflracterí2ticos de una histoplasmosis 

benigna. 
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El 11 de novieMbre de 1955 tnI!lbien;, después de visitnr la Cueva de 

los Troncones, en la vccind~d del pohlado de la Libertad, al oeste de 

CiudRd Victoria, Tamnulipas, encontré al seña!' José Ben;.:vides~ con domi-

cilio en la calle Olivia Rnmírez y Calle 10, casa No. 213, de Ciudad 

Victoria 

No sin expres~rme su conBiserRción, se mostr6 sorprendido de saber 

que regres1bamos de la cucvao Todos s2bían que nadie nodía entrar a ella 

so pena de poner en peligro lR vidae Las autoridades municipales habían 

colocado un >.Lviso prohibiendo su entrada, como consecuencia de un hecho 

.' 

acaecido tres años antes: Dos de los hijos del señor BenRvides, su sobri-

no y dos amigos más, un domingo del mos de septiembre de 1952, decidieron 

hacer un día de campo y nadnr en ln r8pres p. del río si tuada pl'ecisamente 

al pié de la entrRda de la cueVé10 El señor Benavides me decía que en esta 

forma, el grupo celebraba el regreso de uno de sus hijos que llegaba de 

vacaciones, proveniente de la Ciudad de MéXiCO, donde estudiaba en una 

de lRs escuelas secundgri2,s de la canitRl. Todos eran jóvenes de no más 

de 17 años de edad. 

Desde Ciud2d Victoria el grupo de excursionistas hizo el camino a 

pi6 9 de modo que todos llegaron acalorados y sudorosos; alguien propuso 

que pRra E. sentirse r'18,1 sumergiéndose al agua, se "enfriaran" un poco, 

visi t2,ndo IR cueva cuya entradn estaba sólo >:L unos cuantos metros del 

sitio en que se encontraban. Aceptada la proposición, todos se dirigie-

ron a ella corriendo, tr~tando de sor cnda uno el primero en llegar; 

uno de los excursionistas SG rcaloró de tnl manera que prefirió no 

entrnr y se qued6 nfuorr mientras los otros cuatro ~enetraron internán-

dose profundamente, jugnndo y arrojñnrlose guano o espantanco murciélagos 

con sus sombreros. Despu6s de acostunbr~rse a la penumbra, se internaron 
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hasta donde empezaba l~ obscuridad, luego aún nás y más, de modo que sus 

voces so dejo.ron de oír :::tfuera~ El que hn,bía rehusado aconpafíarlos y 

permaneció a la entrada, onpezó a dRr voces, llRmñndolos por sus nombres 

sin obtener respuesta; sin emb~rgó,'~l solo rtó se atrevi6 ~ antrar y 

aguardó a sUs compaReros por nlg~n tiomno; cunndo regresaron, venían a~n 

TI~S sudorosos~ nanchados de un polvo seco que se pegAba a su cuerpo y qcie 

les producía cierto escozor, otros con una especie de lodo sanguinolento 

como de chnpopots 9 pero de olor repugnante a s~'ngre podrida y todos exci­

tados por la experiencia con el encuentro de multitud de murci~lagos que 

les pegaban en la cnra con sus alas o que les arrojab2n aire en la cara t 

chillando y revoloto:::tndooDespues de tortro el aire que les arrojaban laEf- alas 

de los murci61agos al pasar volRndo cerca de sus cnras, les era grato t 

pues el calor so hacía insoportable. La ropa se les pegaba al cuerpc y 

01 suder les corría por la espAlda, por la cara, por los párpados, por 

todas partes. Lo m6s ngr~dable de aquel confinamiento fu6 dejarse caer 

sobro IR enorme capa de excronentos de murci61ago, que d~)a la sensaci6n 

de paja finamente molida, pero que dcspu6s les producía un extrnfio esco­

zorft S2bían que el guano era muy solicitado por los agricultores, espe­

cialnentc por aquellos que se dedican al cultivo del chile o del jito­

mate. HabíR, sin du~n, toneladas do gunno y esto solo podía ser una 

justificnci6n nCGnt~blo do la aventura~ 

COrlO [1 medidn qU8 el tiempo ib8, transcurrienéi.o el escozor de su 

cuerpo iba en aumento tnnbién, decidieron por fin zambullirse en el 

Rgua y quitarse el lodo de la cara que les hacía aparecer grotescamente 

sucios; el sudor que les habí~ oscurrido por la cara, con el polvo del 

guano seco, formqbalínGRs que terminaban Gn el cuello. Lqs manos estaban 

negras de suciedad y la ropa intolorablemente manchada. El bafio en el rio, 
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por tant09 se imponía COrlO una necesidn,d inmedillta. Nadaron hasta 

sentirse frescos y así pasaron las hor~s. Alguno empezó a estornudar, 

después ttro y otro y así todos los que estuvieron en la entraña de la 

cueva, mertns el que qued6 afuera. 

Lo prinero que penS,~Ton fué oue el polVo que habían 8,spir?clo 

del guano encontrado en la p~rte m~s nrofunda 8, la que habían llegado 

en el interior de In cueva, les habi2 itritado la~ mucosns nasales y 

hasta estabRn seguros de 4ue les provocarla un ligero catarro - adem~s, 

habían pernanecido largo tic[1r¡o en 01 r.¡~gun - quizá, se dijeron, habían 

contraído un resfriado. 

El regreso a sus cnsas en Ciudad Victorin no tuvo nada de espec­

taculn,r, except~ el contínuo estornudp..r que ~1 los cuatro compp,ñeros no 

dej6 de parecerles molesto. 

El estudiante volvi6 a In Ciudr~ de México, los otros se dedicaron 

n sus ocupaciones habituales; uno, el primo de los Benavidcs, era tenedor de 

libros en una casn comercial; los ottos trabajab~n en diversas activida-

des a las que se entregaron sin pensar n~s en los detalles de su pequeña 

aventurQo Cinco días desnués, sin embargo, se sintieron con dolor de 

cuorpo, intensa debili~0d, sin g~nn de comer y con una extrema palidez 

que llan6 poderosamente In atenci6n de sus familiares. Pero todos 

coincidían en asegur~r que s610 so trnt~b~ de una fuerte gripe provocada 

por haberse bnB~~o desDu(s de haber sud~do copiosamente. No obstante, 

un[1 fi ebre muy al ta lo s p.,str6 n todos en cama. 

El señor Bennvidos recibi6 un mens~je urgente de lq Ciud~d de M~xico 

requiriendo su presencia inrwrliato. pflrn atendGr a su hijo - el estudian­

to - que sufria una fuerte pneuBonía seg~n rezaba el tele~rama; su pos­

traci6n era muy grande y el men8Rje fu6 onvi~do por 12 seBora que le daba 
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hospedaje y cODida. El padre se vii obligado a dejar al joven enfermo 

de ~~ casa, para hacer el viaje y transportar al otro hijo desde la , 

Ciudad deH6xico a Ciudad Victoria. Le llanó ia atención que los sínto-

Das eran iguales en los cuatro Duchqchos enferrnosy se convenci6 de Que 

no se trataba de una pneuDonía 9 cono habían disgnosticado los uédicos, 

sino algo de úás significación. En Ciudnd Victoria buscó la intervenci6n 

do vnrios :-1édicos quienes hicieron tO(10 1~ que era posible para encontrar 

una explicación al extrnRo nal y tratarlo adecuadnnente. Intervinieron 

los servicios Dedicos oficiales; se practicnron análisis, se hicieron 

rndiogrnfíns, nientras tanto, dos de los pacientes sucunbi ron desDués 

de lnrgos días de intenso sufrinientoo Los dos muchachos B8n?,vides 

resistieron a la desconocida enfernedad pernitiendo que uno de los médicos 

que los'1tendían, sospechando que se tratara de una "psitacosis" los 

~ratar~ en forDa adecuadR a esta sosnecha; nue era s610 eso, una sospecha. 

CO"'lO en el cnso delguíq y su hijo? de; SRbinns Hidalgo, Nuevo Le6n, 

su Gn~ciación era intensa; la anemia les daba el aspecto de la parafina; 

las ulcer~ciones de la crvidad nasofaríngea producía intensa mucosi-

dad que les provocaba asfixia y que s610 l~ solícita atenci6n del n~dico 

y de los fanili~r8s, 10gr2ron evitar. Finalmente, despuós do .. nas de un 

Des, se snlv~ron. La conv~lecencin fu6 larg~ y delicnda. 

Segan 01 uisuo scRor Bonavidcs, los nucd6 la segurid~d de que 

enferned?d hQbí2. sido una lIpsitr.\cosis" y que la habían contrr.ído de los 

murci61ngos en el interior de In CuevQ de los Troncones o de la Presa 

como lo conocen tanbi6n. L~ confirnnci6n la podían ver en la circuns-

~nncin de que 01 nuchncho que p,c;r'C:l,neci6 fuer,,=::, de la cueva OSCélpÓ to-

talncnte al cuadro de sufrimientos de sus cOTIPaReros. 

Ciert~nente, nadie 10gr6 identific~r en forna positiva a la infec-
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ci6n. Al parecor, l~s investigncionos realizadas no arrojaron ninguna 

luz y se lleg6 a la conclusión, oficialmente otrn vez, de que se había 

tratad.<.de una, severrt int~i'c[\,ci6n por gases. Para prevenir otros casos, 

se prohibió la entrad~ a la cueva colocando un letrero por otden de In 

autoridad municipal (. ", .. ~ ...... . 
,,~. . ,-. \ ... . . j 

Otro caSo h~S~ tonad6 de la literatura es el siguiente: Williams 

Bridges (1940:,97) on su rc18,to de In explornción de 1'1, Cuevn Chica, si­

tuada en lrs innodinciones del poblado de Pujal, San Luis pitos!, refiere 

que en la últinn SeIlan[l de tr;.:\bajos, cinco de los ocho P.lieDbros fueron 

cayondo víctiDrts de una cnferncdad que fué diagnosticada como malaria, 

pero que no respondi6 2.1 tri'.tnniento de la quinina. Todf'vs las víctimas 

Dostraron los DisDOS síntonas; algunos ya habían regresado a New York 

cuando empezaron a enfornar; en unos la durnción fué corta, en otros se 

prolong6 por nás de seis senanas de fiebre continua. Uno de los 8iembros 

de esa 8xpedici4in, nexic8,no y de nonbre Rf'~~".1ón Agllilr.-tr, n2tivo do Pujal,. 

TaDaulin8.s, fué atendido en Ir<, Ciudr~c1 de Mé:-,'ico, recupernndo su salud, 

pero sin saber cual fué su padeciEiento a ciencia cierta. Al parecer, 

al tienpo en que se public6 la infornaci6n, no se había encontrado una 

explic~ci6n clarn del padeciniento ni en New York ni en New Haven, aunque 

para su tratDnionto habían intervenido especialist2s en enferTIcdades 

tropicales, auxili¿tdo~) por invcstign,dores competentes (;n est8. claso de 

padecinientos. 

Por consiguiente, los casos relatados caen dentro del can,o de 

las conjeturas, pero CODO se ve, presont~n lns cnracterísticns sefiala-

das en la sintonatología de la histopla&30sis, Por otra parte, al Dr. 

Antonii Gonznlez Ochoa, (1957: QE.b _cit. 733-744) aportll d.<:"tos de in-

fornación que revelan Gua en dos de est~s cuevas exnctn,Bente, se presen-
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taran casos de esta enfermedad en fechas cercanas a las que se han venido 

mencionando. Ya verenos enseguida que otros investigadores han llegado 

a dODostrar la presencia de esta enfermedad en los mismos sitios. 

En resúmen, basándose en las conclusiones del Dr. González Ochoa 

(Q:e.. cit.), la "fiebre de las minas abandonadas" - nonbre que recoge 

el mismo autor y que seglÍn.dice, se le ha con,cido desde hace mucho 
-!l~ 

tiempo - (González Ocho8., A., 1955: 144) tiene una amplia distribuci6n 

geogr~ficn en el territorio de M~xico, comprendiendo los siguientes Es-

tados de la República: S,nora, Coahuila, Dur~ngo, Tamaulipas, San Luis· 

Potosí, Querétaro, Guerrero, Nnyarit y Yucatán. Otros nombres con que 

se conoce a este padeciniento, además de los que se han mencionado hasta 

este Domento son: Enfermedad de Darling, reticulo-endioteliosis, cito-

micosis reticulo-endotelial y enfermedad de las cuevas, de acuerdo con 

lo expresado por Aguirre Pequeflo (1959,Junio o Julio ?:l09). 

La enfermedad en Sonora ha sido dada a conocer por los doctores 

Roberto Mendiola y José María Licona, observada por ellos en un hospital 

de Guadalajara en un individuo procedente de Hermosillo. La historia 

clínica reve16 que el paciente no había estado en inguna cueva o túnel 

COMO factor determinante de su enfermedad; sin eBbnrgo, en la República 

el padeciniento ha estado asociado con el guano o murcielaguina de cuevas 

y minas abnndonadas. 

En el lnboratorio de Micología del Instituto de Biología de la Uni-

versid2d Nacional Autónona de ~1éxico, el doctor Manuel Ruíz Oronoz ha 

encontrado esporas de Histoplasma capsulatum en nuestras de guano ob-

tenidas por el personal que en una o en otra forna ha trabajado en 

conexi6n conmigo, o colectado por ní expresanente, en las distintas 

cuevas visitadns durante nuestras exploraciones. 
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Estos hallazgos del doctor Ruíz Oronoz correboran y amplían los 

datos aportados por el doctor Aguirre Pequeño (2.P.. ci t: 108-135)quien 

presenta en secuencia histórica las referencias de las localidades en 

que se ha conprobado la existencia del hongo e de feces de infecci6n 

denunciados en docunentos de actuaciones judiciales. Ejemple.de estos 

es el caso puesto en cenociniento de las autoridades municipaleé de 

Sabinas Hidalgo, el año de 1894 cuando en la Cueva Envenenada, la misma 

que ha quedado nencionada en líneas anterio~es con el nombre de 

Cueva del Diablo, en las cercanías de Sabinas Hidalg. 1 Nuevo Le&n, 

nueve de diez individuos enfermaron nuriendo ocho. La aportación del 

docter Aguirre Pequeñe es interesante taT1bién, porque consigna al lado 

de la fecha el n~oere de personas afectadas y los casos fatales. 

Por nuestra parte, nuestros hallazgos de esporas de Histoplasma 

capsulatus se han hecho en guano proveniente de las siguientes locali­

dades: CuevQ del Diablo (l~ Cueva Envenenada del doctor Aguirre Peque­

ño) 1.5 Ko. - por carretera - sso. Sabinas Hidalgo; Cueva de San Barto­

le, 21 km. O. Monterrey; Cueva de la Boca, 3 ~m. E. Villa de Santiago; 

Minas San Antenias, 5 KDa O. General Escebede1 Cueva del Rincón de la 

Virgen, 6.8 Km. NNE. Villa de García, tod~s en el Estado de Nuevo León; 

en Tanauliptas, Cueva del Abra, 15 Kn. SSO. Ciud8d Mnnte; en Durango, 

Cueva La España, fnlda Oriente de la Sierrn de España, 22 Kn.S. Lerde; 

Cueva de la Poza de Moctezuma, l Ko. E. Oaxtepec; Cueva del Salitre, 

1 Km. S. TetecRlitR, en el Estado de Morel~s., 

Dieron resultados negativos las Duestran de las siguientes locali­

dndes: Cuevn del Tigre, 22 KB. S.E. Carb6, Sonora; Cueva de Chinaca­

tera, 23 Kn. O. Pericos, 800 pies, Sinaloa; 5 oillas (8Ko.) S.W. Coju­

r,latlán, 5600 pies, Michoacán; Isla Janitzio, LRgo de Pátzcuaro, 6300 



- 77 -

pies, Michoacán; oquedad de una roca caliza cerca de la Playa El Revol­

cadero, al Este del Puerto de Acnpulco~ Estado dé Guerreró~ dcnde he 

hallado en diferentés ocasiones a lbs pequefios murci~lagos de la espe­

cie Balantionteryx ~cata. Igualmente, de la Cueva del Cañón del Zopi­

lote, a 12.5 Km. S. Mezcala, tRubi6n en el EstAdo de Guerrero, los re­

sultados fueron negativos. La primerQ nuestra se recogi6 el 2 de 

Enero de 1960 y la segunda al siguiente día. En la Cueva del Caftán del 

Zopilote he observado la presencia de diferentes especias de nurciéla­

gos; en las áreas luminosas, Balantiopteryx plicata y en las m~s obs­

curas, Desnodus rotundus, Macrotus mexicanus y Leptonycteris nivalis, 

especies que se encuentran asioisDo en la cueva de las cercanías de 

Tetecalita o de Onxtepec, por ejenplo, para no nencionar otras, donde 

los resultados han sido positivos. Resulta interesante lo anterior, 

porque parece denostrnr que en las tierras bajas y cálidas de la costa 

del Pacífico Histoplasma no tiene condiciones fqvornbles para su desa'­

rroll0 9 asunto que queda abierto a posteriores investigaciones. 

Reuniendo los datos existentes en la literatura, pero sobre tod. 

los de los doctores Ochoa y Aguirre Pequeño, se ha elaborado el mapa 

de la figura en que puede verse la a~plia distribución de este hongo 

patógeno en el territorio nacional, lo que plantea el enorme problema 

que esto significa para la poblnción rural, particulRrncnte para les 

peones y trnbnjadorcs que recogon el gunno de los nurci~lagos para 

usos en huertos y hortaliz8s cono fertiliz8.nteo 

En los Estados Unidos la histoplasnosis se ha encontrado asocia­

da con los excrementos de gallinas y palonas, lo que hace pensar al 

Dro Donato G. Alarcón (1957: 750) que es posible que el padecimiento 

exista en todas sus formas entre los aVicultures, haciendo la sugeren-
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cia de que una investigaci6n mediante las reacci6nes cutáneas y de 

fijación del complenento entre ellos, sería TIuy ilustrativa. 

Ert el Laborntorio de Micología del doctor Ruíz Oronoz, además, ha 

hecho coprocultivos de guano de Artibeus i. jé1haicensis capturados en 

el Estade de Morelos, manteniéndolos en cautiverio y alimentándolos 

con plátanos principalmente, habiendo logrado observar la presencia de 

otros géneros de hongos, entre ellos .Mucor Sperodinir.t y levaduras, pe­

ro no Histoplasna. 

De vnrios ejemplares de nurci61ngos frugívores de la especie que 

se acaba de mencionar, se hic ieron tanbién cul ti ves de ciert,o:"! s porciones 

de intestino, con resultndes negativws, sucediendo lo cismo con frag­

mentes de intestino de ~urciélagos devoradores de insectos de la es­

pecie Chilonycteris rubiginosa mexicana obtenidos en la Cueva de la 

Poza de Moctezuma de las cercanías de Oaxtepec, Morelos, cueva en la 

que&l ?uano se obtuvieron resultadcs positivos. El medio de cultive 

eoplendo en los tr~bajos anteriores fué el Sabourad-dextrosa-agar. 

Por tanto, aún cuando todavía no es posible señalar con mayor 

rigor científic. la relación que pueda existir entre los murciélagos 

como "portadores" o "reservorif's" de la histoplasmosis, queda cIar .. el 

hecho de que sus excrementos, tal vez por .la presencia de elementos 

nutritivos adecuados dentro del medio cavernícola, con su temperntura 

y hunedad constantes, f8,vorecen el desarrollo del hongo. Pero además 

existe la indicación de que el hongo vive en asociación tgmbién con 

la gallinaza y con los excrementos de-paloma. Una extensa litera­

tura sobre el particulnr, por otra parte, nos indica que Histoplasma 

capsulatum es prácticamente cosmopolita, cono expresa el Dr. Manuel 

Martínez Báez (1957: 752). 
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Si tenenos en cuentn que las reacciones cut6neas él. la tuberculina 

y el la histoplasnina son en uno y en otr. caso positivas, y que las ra­

diogrnfias dejan ver aanchas peq~efias, diseDinndR~ en todos los canpos, 

sioilares a las de la tuberculosis gran~lica, la histoplasnosis, desde 

el puntó de vista nédico, adquiere verdaderanente una gran significación. 

Furcolow, en varios de sus trabajos infornando de sus obrervacio­

nos acerca de este padeciniento en los EstRdos UnidOS, pero particular­

mente en el titulado The Clinic~l Dingnósis of Histopiasmosis (i956i 364) 

señnla la roilaridr.,d entre histoplasDosis, coccidioBicosis y tuberculo­

sis. Igunllaente (.9J?. cit.: 350) inforna que en un ~nnatorio para tuber­

culosos con cerca de 550 canRS, se encontró histoplasDosis activa usando 

Dedios de cultivo y pruebas sero16gicas? en una proporción entre el 5 

y el 1Q por cientoo 

El tardio reconociniento de la histoplasDosis CODO un problema de 

inportancia - dice en otro de sus trabajos (1958: 117) - puede atri­

buirse a dos CRUS~.S: ·:1) a que la onfcrnsdn.d clínica se pnrece a otras 

enfernedades, y 2) a que la prevalencia de la tuberculosis conduce a 

la err6nea conclusi6n do que casi todas las lesiones cr6nicas pulDonares 

son de origen tuberculoso. 

No es muy ronoto que en nuestro país, una investigación cuidado­

sa en los nosoóonios para tuberculosos nos llovara a las Bisnas con-

clusiones, sobre todo en lo que respecta a c8.lYl.pesinos en contacto fre­

cuente con medies cavernícolas de las zonas en que se encuentra dis­

tribu{do Histop1asna capsulatun. 

Es interesante hacer notnr aquí, que se han podido aislar otros 

hongos patógenos en la ~tnósferR cavernícola tales cono Trichophyton 

Q2.,ntgrophytes y Microsporur1 gypsGun (Lurie, H4! L. Y M. VJay, 1957: 178-
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180) causantes de padecinientos cutáneos. 

Para terminar dire~os ndeDRs ncerca de estos capítulas, tr8tando 

del papel que los Durciélngos desenpefian CODO vectores y reservorios 

de organisnos patÓgenos, que hay otras enfermedn.des que se conocen o 

que se sospechan sor trans~itidns por los Durci~lagos, entre las que 

se incluyen la fiebre anarilla, s~rubtyphus y el nal de chagas, todas 

ellas afectando al honbre, nás una enfornedad de los trópicos causada 

por un trypanosona que se conoce con el nombre de murrina, que ataca 

a los caballes. (Mohr Charles E., 1947: 178; Clark & Dunn, 1932 (12): 

49-77; Clark, 1933 (13): 273-281; Sergont, 1895, 58: 53 y Sergent 1921, 

85: 413-415). 

UTI1ID~D DE 10S MURCIE1AGOS 

En todn conunidad biológica, los orgqnisnos que la integran es­

tán de tal nanara relacionados entre sí que el bienest~r de todos de­

pende de la presencia constante de los grupos funcionales que la for­

Dan. 10s seres vivos, evidentsnente, no viven aislados; p.r el contra­

rio, cada nierlbro ds,serJpeña una función que es básica para la vida de 

los denos. 

Desde este punto de vista, cono se ha hecho ver en otros lugares 

del presente trabajo, los nurci6lagos fornan parte del delicado neca­

nisno que hace posible el equilibrio del conpleje ecológico en que to­

Dn.n parte. Ya se ha dicho tanbién, en páginas anteriores, que los Dur­

ci61ages devoradores de insectos destruyen una tremenda cnntidad de in­

dividuos de diferentes especies cuyos h6bitos a1i!lenticios los tornarían 

en plagas de efectos insospech~d.s para la econoDía si el creciente n~­

nero de su pOblaci6n no estuviera restringido, entre otros factores, por 



- 81 -

la acción depredadora de los nurciélrtgos. 

Paradignáticanente ne permitiré citar ni experiencia con cinco 

ejemplares de la especie Molosus nigricans colectados en el crropo aéreo 

"Las BajadRs", cerca de la ciudad de Veracruz y nantenidos en cautiverio 

por nás de un nñe. Al principio estos animales estuvieron cerca de una 

semana sin ingerir ni alinentos ni agua por si solos. Se les tuvo que 

enseñar a tomar el agua con un gotero y a comor larvas de Tenebrio 

nolitor, el gusano de 18 harina, con la ayuda de pinzas de punta fina. 

La nayoría se habituó al procediniento después de empeñoso esfuerzo. 

En ciertos casos se notó que despuntando el cuerpo de la larva y 

expriniendo las partes suaves dentro de la boca del ourciélago, éste 

seguía tonando las larvas con más facilidad. Se not6, aden6s, que dán­

doles agua entre lnrva y lqrva ingerida, demostraban navor apetito. De 

esta Danera, cada nolosido devoraba hasta diez larvas, en su nayoría 

bien desarrolladas. 

A pesnr de que al nonento de alinent8.rlas quedaba la inpresión 

de que se les daba con exceso, nunca ninguno de ellos di6 nuestras de 

sRciodad. Es se~~ro que habrían seguido comiendo si se les hubiera 

seguido dando nayor ndnero de larvas. De vez en cuand. el nás gl~t6n 

llegó a engullir 20, r.1ás cierto ndnero de T.SJ.ne:bri.Q.s adultos. 

Para los propósitos que notivan estas líneris, convcngaTllos en que 

el pronedio general de larvas de Tenebria Bolitor, devorado diariamente 

a una hora deterninada (las siete horns de la tarde), fu6 de diez 

solanente. Cuando pesaDOS estas larvas encontrfL1"lOS que arrojaban un 

pronodio de .7 de grano. 

Si se considera que en ciertas localidndes el conjunte de 

nurci61agos alcanza Duchos niles y en no pocas veces, varios millones 
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de individuos, el tot2.1 gener21 de insectos ingeridos durante sus 

n.ctividades de caza, lleg2t a dar guarisrlOs de proporciones gignntes-

C[~s .. 

Los siguiontcs casos pueden arrojar una nayor información a este 

respecto: La Cueva de In Chinacntor~, situada en 01 Rancho Monte Largo, 

al Oeste de Pericos, Estn.do de Sinaloa, tenía 200,000 ejen~lares de 

murci€lages guaneros de la Gspecie Tadqrida brisiliensis mexicana a 

nediados del mes de novienbre de 19580 Estq pobl~ción se pudo calcular 

por el n€todo de la cuqdriculnci6n de la ~uperficie ocupada y es, por 

tanto, muy aproximada 8. la realidad. 

Un sinple cálculo arituético sobre la base de los datos obtenidos 

en el laborptorio, en la forna mencionada anteriormente, nos arroja 

2,000.000 de larvas con un peso de 140 kilos devorados, por el conjunto, 

en una sola tarde. 

En la Cueva La Espafia, cerca del Valle de Picardías, en el Estado 

de Durango, a corta distnricia relativamente de Torreón, Coahuila, en 

dicicDbre de 1959, encontraDOS una población total de 500,000 Durciélagos 

de la especie anterior; en este caso, el n~nero do larvas devoradas 

pudiera considerarse que sería de 5,000.000 con un peso total de 350 

kilos, devorados, tnubién, en una sola tarde, por toda la colonia. 

En la Cueva del Salitre, en las orillas del poblado de Tetecalita, 

Estado de Moralos, norD~lnente hay una pOblaci6n conpuesta por diversas 

especies de TIurci61agos devoradores de insectos, más Durci~lagos 

frugivoros, DGlileicos, polinivoros y honatófagos. Los ~riDeros llegan 

~ constituir colonias que su~an hasta 200,000; en ciertas estaciones 

del afio esta cifra es aunentnda por la edici6n de especies que tenporal­

nente se guarecen en el interior de la cueva, multiplicando Duchas ve-
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ces el nanero anterior; en IR cueva de Juxtlahuaca, de las cercanías 

de Colotlipa y en l~ de Cuetzala del Progreso, nobas en el Estado de 

Guerrero, los nurciélRgos devor2,dores de insectos de que veniDos hRblan­

do, pueden sobrepasnr el nil16n en cada caso, particularmente durante los 

neses de julio, agosto y septienbre. 

Es fácil fororrse uns idea de la acci6n ejercida por estas pobla­

ciones de Durciélagos en las áreas en las que se encuentran enclavados 

sus refugios diurnos y en donde llevan a cabo sus actividades de caza 

durante la noche y, por consiguiente, su ioportancia singular CODO 

factores del equilibrio bio16gico. Téngase en cUBnta, sin eobargo, que en 

01 país existen un gran nanero do cuevas, muchas de ellas ni siquiera 

sospechadas y todas ellas con colonias nunerOSRS de murciélagos. 

Cono se ve, nuestros cálculos anterioreshnn sido muy sencillos, 

pero hay que advertir qua los· hechos no son, evidenter1ente, tan 

sencillos. Desde luego, la c~ntid2d de insectos que cada murciélago 

consune en varins voces nayor de lo que se ha dicho. 

Rocientenente Gould (1955: 399-407) ha encontrado que los nurcié­

lagos de lRS especies Myotis lucifugus, Eptesicus fuscus, Lnsiurus semino­

lusy Pipistrellus subflayus, en períodos que varían desde 20 hasta 112 

~inutos, en condiciones naturalos, presentan un centenido estonacnl 

cuyo peso vnrí2 desde 0.3 hn,stn 4.0 grnnos. Ln rapidez c"n que llenen 

su cst6oago después de conenzar el vuelo de enza, a la caída de la tarde, 

indica un~ iupresionante eficiencia en In captura de los insectos, segan 

expresi6n textual del autor de referencine Un gr[\,LlO por hora no es 

infrecuente en ~yotis lucifugus; IR n¿xina velocidad registrRda fu~ de 

2.7 gn. por hora para Eptesicus fuscus y 303 gn. por la DisDR unidad de 

tienpo para Pipistrellus subflayus. 
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El aná1isis nnteri~r se llevó a cnbo con insectos capturados al 

vuelo por los nurci61agos dando atención especial a su ta~afio, y n la 

proporción en quo son capturadoso El D~todo de Gould fu~ sinple y 

directo. Con una escopeta y usando Dunición fina - la llnnrlc2, de 11).os­

tncilla - c8,zabn a los nurcié12"gos en vuelo, disecándelos innediat200ente 

después de nuertos para extraer el contenido eston2cal y pesarlo. 

Moffat (1905: 97-108) en Inglaterra, ha descrito lo que sucede en 

los Durci~lagos de la especie Nyctalus leisleri. a los que después de una 

hora de vuelo, por lo con.ún los encontró "nonstruosanente llenos - tan 

redondos, firnes y du·ros (caSi co·').o bolRs de "cricket", según dice el 

autor) por la c~ntidnd de insectos copidos en el corto período de tiempo". 

Por tanto, es evidente que los nurciélogos de la fnnilia Vespertilio-

nidae son extraordinarinnente eficientes para capturar pequeños insectos, 

de tal nnnera que Gould encontr6 uno de estos, en la boca de un Durciélago, 

intacto, que resultó ser Metriocneous Ditis~ tamaño pequeño, solo de 0.2 

niligraoos de peso con tres nilínetros de extensi'n en las alas. Entre 

los de nayor tanaño el nisno investigC1dor pudo identificar en el conte­

nido estonacal, un díptero del g6nero ChironoDus, una avispa del género 

Crenartus y cole6pteros de divers~s especies. Por otra p~rte, Griffin 

(1958: 173) ha observado a nurciélngos de la nisna especie estudiada por 

Gould (Myotis lucifugus), perseguir a DRriposns nocturnas, que alcanzan 

Dedidas de entre 20 a 40 y hasta 60 nilínetros de extensión en las alas. 

Puede verso, entonces, que por 1("1 nenas sabenos con certeza que 

los quirópteros de esta especie capturnn insectos 6e diferente tanaño 

y que, en consecuentia, su n~nero es conconitantenente variable; 

Griffin calcula (Loc. cit.) que en el extrcLlo inferior pueden encontrarse 

5,000 Metriocnenus y en el opuesto, esto es, los insectos de nayor tanaño, 
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67 individuos de nnriposas nocturnas en s610 una hora de caza activa. 

Para los Durciélagos europeos, diversos autores, (Poulton, 1929: 

277-303); Buckhurst, 1930; Manw~ring, 1939: 190 y Nicholson, 1937: 188) 

han proporcionado datos con los que se puede hacer una lista de nsriposns 

diurnas y nocturnas que incluye 22 especies atrapadas por Plecotuso Las 

naripos8s nocturnas TI~S coounos de esta lista sen Manestra brassicae, 

Carndrina cubicularis y Anphypira tragopoginis. Aplin, a fines del siglo 

pasado (1889: 382) refería que este tipo do Durci~lagos cODían Spilosona 

lubricepoda, Triphacma y Plusia g8.LlIla. 

Eb M€xico, durante nuestras observnciones, henos encontr~do que 

los nurciélagos orejudos del género Macrotus persiguen con frecuencia a 

las nariposas nocturnas de la fnrilia Suhingidae y en los sitios dentro 

de las cuevas donde se refugi~n 6stos y otros murcigl~gos de diferen~es 

especies se encuentrf'.n grn,ndes c~.ntidad(;s de alns en el gunno. Por otra 

pRrte~ Chilonycteris rubiginosa oexicana devora insectos de la fanilia 

Tettigonidae CODO Microcentrus sinplex, Neoconocephalus triops y de la 

fnnilin. Acrididae, Scyllina viatoria viatoria. Entre el guano de los 

sitios en quo se refugian los nurciél~gos de la especie Balantiopteryx 

plicata henos encontrado en abundancia alas de Tettigonidae tanbi6n, 

quizá en nayor cantidad relativru~(;nte qua en cualauierotro lugar, lo que 

nos hace pensar que estos Durciélagos los prefieren. 

Cu?-ndo he,blnTloE: de los hábitos alinenticios en general, heDOS 

puntualizado que otrqs eSDecies consunen cole6pteros t sobre todo individuos 

do la fanilia Scaro.bidPto, en su nayoría dañin,-)s a la Agricultura; insec­

~s cole6pteros de las frulilias: Elateridae, Lanpiridae, Hidrophilidae, 

y de los ordenesffiDonoptera, Dipter~, Plecoptera y otros, una variada 

lista en fin, que sin In acci6n reguladora de los TIurciélngos, nlcan-
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zarian tal proporción en el núnero de sus individuos que seguranente 

infligirían grave daño a la econonía. 

Pero ndenás de esta evidente utilidad, en el lugar correspondiente 

henos dicho ya que los nurci61ngos de lengua larga de la subfanilia 

Glossophagine, incluyendo los génBros Glossouhaga, Choeronycteris, 

Lontonycteris, ~lgunas especies del género Artibeus y probablenente 

Lonchophylla son polinívoros, es decir, conedores de polen, precisa­

nente de las flores que abren sus corolas desde el crepúsculo vespertino 

y en el curso de la noche, cuando los insectos diurnos no pueden visi­

tarlas pnra llevar a cabo una función que es de singular inportancia pa­

ra In perpetuación de las especies y que consiste en la pOlinizaci6n 

que inicia los fen6nenos de la fecundaci6n. 

El Dr. Otto Porsch (1932) considera a los siguientes géneros de 

plantas dependientes de la intervenci6n de los Durciél~gos p~ra su 

fertilización: Kigelia, Markhania, Crescontin, (guaje, cirian); 

Anphi tecna, PRrnentiera~ (º-u[Ljilote); Oroxyluf:1, Coiba, (Pochote); 

Bonbax, (Clavellina); Actnnsonin, Caryocar, Eperua, Vriesn, Alcantnrea, 

ThecopnylluD Agave. Otros naturnlist~s infornan del niSDO fen6neno 

en Freycinetia, Dubangn y Haplofrngna (Pijl, 1956: 135-154); McCann 

(1931: 467-471), en Kigelin :pinnatn; Hnrt (en Allen, 1939, Op. cit. 113) 

cita el caso de Bauhinia negnlandra (Pata de cabra, pata do venadO) 

y el de Eperica fnlcata. Co~o géneros que probablGnente son visitados 

y polinizados se ~encionan: Callinndr0, Janbosa, EucRlyptus, Sonneratia, 

Barringtonia, Capparis, (PalO do Burro); Crataeva y Pilocereus. 

Nosotros heno,s visto en vnrir\s ocn.siones gran nÚ:::1cro de Artibeus 

lituratus paloRrun, tonando el polen de las flores de Ceiba pcntandra 

en las costas de M6xico; n Glossophaga soricina leachii de las flores 
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, ) . .. 
del bananero o plntllho, Musa sp" él Leptonyctert$ :iji;vali,s de la flor de 

cRzahuate (I~oDea arborea) CODO se ha explicado eh otro lugar élnterior-

nente. 

Los nurciélagos frugívoros, por su p2Lrte, tarJ.bi~n desG!:1peñ~n una 

función de utilidnd incalculable CODO dispersores de las plantas. 

Feilden (1889: 179-180) rel:Lta nnene.J'1ente sus observaciones a este 

respecto en los Royal Dotanic Gardens de Puerto España, Trinidad, donde 

observó que ln~ scnillns de n,lgunos é1rboles, eran transportadn.s desde la 

tierra firne, hasta la Isla, por los Durci~lagos que las llevaban con 

la fruta para devorarla a su placer, colgados con las patas de las ranas 

de los ~rboles de los Jqrdines Bot5nicos. Consubida la pulpa,dejaban la 

nuez, de gran tanafio y de buen peso. 

Feilden recuerda que con anterioridnd, en el Estrecho de Malacca, 

obsorvó cientos do Durci&lagos frugívoros pasando de ls Costas de Malaya 

El lns de Sunatrn. "Si estos aninales - conentn - tienen el nisDo hábi-

to de llevar consigo parto de su alinento, qu6 anplia distribución de 

plantas frutales y de árboles debe existir en aquellas regiones". 

El autor que se cito. expresa que es nuy probGlble que nlgunos 

nurciélagos pued,?..n ser sorprendidos por vcntA.rrones y arrastrados por 

éstos llevando su aliDento hasta una isla apartada del punto de parti-

dn, siendo este el nedio de dispersión de senillas que de otra nanera 

no podrían soportar una larga innorsión en las aguas salobres. 

Es bien conocido por los c2Tlpesinos nexicanos, el hecho de que 

los diversos Dienbros del género Artibeus, llevan a lugnres adecu~dos, 

las frutas de las distintas especios de Ficus, (anates o tianntes en 

el Estndo de Guerrero) para devorarlas con nayor tranquilidad, dejnndo 

nontonas de partes no ingeridRs y de senillas, debajo del sitio en que 
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se posan. Estos Disnos anieales son, sin duda, los responsables de la 

gran c~ntidad de árboles de cirhuela del género Spondias que en forna 

silvestre se encuentran en las ardientes planicies de la Tierra Caliente 

del Estndo de Guerrero, a uno y otro l[~do del Río de las Bal:-r.,s. En 

esta región, durante el Des de junio, es tal la cantidad de cirhuelas 

que se producen, que constituyen un rGngl~n econónico inportante para 

los cnnpesinos de escasos recursos, que reciben el beneficio de los 

nurciélagos siri ten¿r clara concienci~ de ello. 

Los Durci~l~gos, por otra parte, son utilizados C080 alinento en 

otras regiones del Hundo, nUl1:que no tengo noticias de que se les uti-

lice en esta farDa en el territorio de la República, ni siquiera bajo la 

creencia de tenor virtudes curativas CODO acontece con otros naDifaros, 

cono los zorrillos, por ejel~lplo, cuya curne y sangre se cree que alivian 

las enfernedades luóticas (Villa R., B. ~. cit. 1953: 462~. 

L~ng y Chapin (1917: 493-494), han obtenido inforuación de los 

nativos del Congo, Africn, acerca do las creencias que éstos tienen de 

los Durciélagos. Entre estas creencias parece de gran interés la que 

los autores relatnn , 
T.10,S o Denos en los siguientes t6rninos: "La falta 

de ganado productor de carne, con perros y gallinas CODO pobre ~ubstituto 

y con el canibnlisLlo pr~cticanente abolido, ha propiciado el desarro-

110 entre los negros del interés en la caza de los TIurciélagos. Estos 

son f1ninales aún D~S satisfactorios cono alicento que los chapulines y 

los cnracoles". Lets pequeñn.s especies son tEL'n apreciadr..s cono 12.s 

grrLndes; pero los nOlósidos, que on aquellas latitudes forDan grandes 

colonias, contribuyen TIucho a la fana de los Durci61agos cono un boca-

do delicioso. Estos nativos consideran I'el olor des~gradrLble CODO una 

ventaja y estinula su Rgetito. Ensartados en unq VQra de nadern, cha-
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Duscados y asados sobre el fuego, con todos los intestinos cono condi~ 

nento, pero aplastándolos antes de servirse, hacen de ellos un delicio­

so nanjnr. La carne y los huesos son nasticndos con deleite. Los 

dientes caninos de los Durciélagos devoradores de insectost a los que 

los nativos consideran CODO agujas, se quitan con gran cuidado porque, 

de acuerdo con la creencia general, perforan 01 cstóD~go con la Duerte 

segura cono result~do. Entre los Mangbntu, los Durciélagos grasosos y 

do labios rugosos (Molossidae) son ofrecidos al rey CODO un bocado ex­

quisito~ Asados y arreglados de cinco a diez en una estncn~ constitu-

yen un presente de nuy buen gusto, poro ¡ay de nqu~l que olvide quitar las 

agujas¡ sería culpable del dolito n~s grave~ Si se sospecha In inten-

ción de asesinnr al roy, sus días est1n contados". 

Otro aspecto útil de los nurci61agos es el do la producción de 

guano~ No insistirenos aquí repitiendo lo que so ha dicho en otro lu­

gar de este trnbnjo. Agregnrenos a eso que los análisis ofectuados de 

las nuestras colectadas en diversos depósitos de la República, revelan 

una gran variedad en cuanto a su contenido de nitrógeno, fósforo y po-

El contenido nás ~lto de nitrógeno total fUG de 13% y el n6s ba­

jo 0.41%, correspondiendo al princro la oina de la Mutua, on el Munici­

pio do Arteagn, Coahuila y a la Cuova dol Socavón del Volcán de Ojo Ca-­

lionto del Municipio de Ranos Arizpe, 01 segundo, según los resultados 

obtenidos por el difunto Dr. Jeannot Stern del Instituto do Investiga­

ciones Científicas de la UniversidRd de Nuevo León. 

La Cueva del Jabalí, del Municipio do Valles,. en Se.n Luis Potosí,. 

es el dep6sito que resultó tener un contenido nás elevado en ácido fos­

fórico total con 30.7% en t~nto quo la oina La Mutua, del Municipio de 
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Arteaga, Coahuila, di6 el contenido n1s bajo de este eleDento fertili­

zante con solanente 1.95%. 

En las guerras intestin~s que ha p~decido México y hasta en la 

celebración de las fostividades pueblerinas, el guano de los Durciela­

gas ha sido utilizado para obtener el salitre cono uaterial necesario 

en la fabricación do cohetes y bonbas detonantes. Tal fué la situación 

con 01 guano de l~s cuevas de Cuetzala del Progreso y de Osototitlán en 

el Estado de Guerrero, siguiendo un proceso nuy sinilar al que describe 

Marcus Grecus en su Liber IgnuD nnd cODburendus hostes, obra publicada 

en el siglo XII en que dice textualnente: "El sQlitre es un Dineral 

terroso qUG se encuentra adherido a las piedras de los Duros antiguos. 

Esa uateria terrosa se disuelve en el agua hirviendo, se depura fil­

trándola y se deja en roposo durante veinticuatro horas,al cabo de 

las cuales el salitre se hallará en el fondo de la vasija cristalizado 

en láninas delgadas". 

Durante las guerrns do independencia, en las nontañas del Estado 

de Guerrero y luego en la fabricación do fuegos artificiales para la 

celebración de festividades religiosas, se obtenía el guano del interior 

de lf\,s cuevas; se dejfLba reposar sobro cnnns de paja o se vaciaba en 

cestos de carrizo (chiquihuites) agreg~ndo agua en cantidades suficien­

tes para pernitir un escurriniento lento que se recibía en trastos de 

barro de tunaBa grande para despu6s ponarse ~stos a la lunbre, de nane-

ra quo .por evaporación se desprondiera el agua, quedando en el fondo de 

la vasija una nasa de color negruzco que se utilizaba para la fabrica­

ción de l~ pólvora. Este era el s21itre de guano; no recuerdo que se 

hablara de 61 cono una Dataria cristalizada, pero era de buenos resul­

tados y Duchas personns so dedic~b~n 2 obtenerla por el procediniento 
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descrito, de nodo que por esta raz6n, una gran cantidad de cuevas lle­

vnn el nonbre de "Cuev[\, del Snlitre li
• 

LOS MURCIELAGOS EN LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL_ 

Adenás de 12s característic2vs que distinguen 8. los nurciélagos, 

no sienpre ben6ficns desde el punto de vistn hunano, bien sea que se 

les considere norfo16gicD. o etio16gicanente, otra cnlnnidnd que se les 

hn inpuesto, trn,tando _de ::.provechr:.r rllgunos qe sus hábitos, fué la de 

convertirlos en port[H1orcs de instrunentos destructivos durnnt e la se­

gunda Guerra Mundial. 

El doctor Lytle S. Adr.'ns, Cirujnno de Ir'tlín, Pennsylvnnia (lvtohr, 

1948: 89) concibi6 la idea de us~rlos C~lO transportadores de bOTIb~s 

incendi~rias par~ sor libcrndos desde aviones especiales sobre territo­

rio jnpon~s, despu6s del ataque a Penrl Harbar. 

Esta idea nació precisnoento el día nisrio del ataque, 7 de di­

cieobrc de 1941, despu6s de que 01 doctor Adnns había visto la GnOrDe 

cr'.ntidC'cd de nurci61<">egos que en el vorn,no, dur;:-¡,nte el crepúsculo ves­

pertino, 2~andonn la caverna de Cnrlsbnd, Nuevo M6xico, Estados Unidos. 

A estn sorprendente nanorn de utilizar a estos aninn,les, la 

Revista Life (1948: 45-48) la describió cono "une¡, de ln,s ::J.ás extr:1.or-

dingrin.s operPcciones :lilitn.res janás concebidas ll• 

Contando con el apoyo del Presidente Franklin D. Roosevelt y de 

las nás altas nutoridndcs nilitares de los Estados Unidos, el doctor 

Adn~s se didic6 a llevar 2 cabo el proyecto, buscando cuevas con Dur­

ci61ngos prinero y luego, la nnnor~ de ntrapqrlos en gr~ndes cantida­

dos, no sin Rntos seleccionar n la especie que en nejores condiciones 

pudiera desenpeflar su tr~gico destino. La especie escogida result6 



- 92 -

s8r Tadrtridn brasiliensis rlexic8.na, 01 nurciéln,go gunnero o de c01~ 1i-

bre que Gn gr8.ndes crlntidndeE; so refugi2 en túneles y cuev['.,s del sur 

de los Estados Unidos y que resisto Dejar que cualquier otro quir6pte-

ro l~s condiciones ndvers~s de tenpern,turn y de nliDGntaci6n, aunque 

soa de nodo tenporal. 

En una cueva artificial se construy6 un gignntesco rofrigerndor 

y Gn él se guardaron l/cientos de uiles de Durciélngos 8. unn teDper~tu-

r,'" de 40 grados F:ülrcnhci tI!, según el nisT'lo doctor Ad~,xJS (Mohr, Op. 

cit.) o sen.n Rproxinf"..cl:1l'lcnte 5' gr:J.,dos centígrn,dos, p?Lr~~ inducir el sue-

fio invernal y el ahorro de las r SGrvn,s nutritivas del anin~l, puesto 

que no era posible sUDinistr~rles 21inento en esas condicionos de cau-

El doctor Adans disefl6 cnj~s espociales para transportaci6n de 

los Durciélagos y de lns bonbas incendiarias con peso de una onz0, en 

los nviones. 

La extraordin:trio, o'1:prosa, que recibió el nonbre de "Project 

X-Hay" en los nrchivos de la Marina Nacional Nortennoric~na, denostr6 

ser eficiente para los nrop6sitos a que se había destinado. Experinen-

talnente se arrasó una .aldea construid~ exprofeso en el desierto del 

Suroeste de los Estndos Unidos, y de nodo 2,ccidGnto.l, un pnr de Dur-

ci61agos incendi~rios" Gscnp~dos inadvGrtid~nGnte, llev~ron el fuego 

que consuni6 1ft f1Clyor prLrte de las construcciones de uno.. b2vse aérea 

auxiliar en lns , d cerc::¡,nl2,S . G Cnrlsbad, NUGVO M€xico. 

Hnstn el Des dG octubre de 1944 se h~bínn continuado los expori-

:'len t o s y cunndo 01 co st o total sw,J.:--,"n. do s :,'ül10ne s de dól~re s? súbi t 2,-

DGnto se ~bn.ndon6 el nroyacto antes de ponerlo en pr~ctica cono arDa 

do guerra, dej~ndolo s610 en su fnsG experinental. Poco tienpo dos-
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pués, el Dundo se connoví~ con la noticia de que una bonba atónica ha­

bía sido arrojada sobre territorio japon6s, destruyendo Hiroshina. Se­

gún cita de Hohr (Loe. cit.) el doctor Adans cree que In dispersión 

del fuego por los nurciélagos portadores de las bonbas incendiarins 

habría sido nás destructora que l~ DisD~ bonba at6~ica. 

"EncontraDos - dico - que los nurciélrtgos se hubieran dispersndo 

20 nillas dosdo el punto donde explotó la bonba". 

"Piénsese - continúa - en los niles de incendios inicinndose 

sinultnnenuente sobre un círculo de 40 oillas de diánetro.JapÓn podría 

haber sido desvastado y, sin enbnrgo, hubiera sufrido pocns pérdidas de 

vidas hunanrts." 

El intento, pues, sólo quedó cono 01 "Proyecto X-Ray", el nrna 

socreta de los Estades Unidos del qua pocas personas tuvieron conoci­

Diento, según el título de un artículo publicado en la Revista True 

The ManIs Magazine, del nes de julio de 1958, por Eugene Burno y George 

Scultin. 

DONDE VIVEN LOS MURCIELAGOS. 

Son v~riados y sorprendentes los sitios en que se encuentra a 

los nurciélngos • 

. En México es gcner~lnonte conocido el hecho de que se les halla 

en edificios viejos, nconodndos entre las tejas; en las hendiduras de 

lns paredes; entre las r~nurns do los quiciales de puertas y ventanas; 

en las proxinidndes de los tiros de chinenens; en las bodegas, en los 

s6tanos y no solanente de lo.s C8,sas o..bnndonadas a las que prefieren, 

desde luego, sino hnstn en las viviendns habitadas en que los Doradores 

so von obligados n soportar las consecuencias de la convivencia casi 
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sienpro ingrata. 

10s nurciélagos gregarios llegan a sun~r cantidades enornes. Las 

oayores concentraciones se observan en los poblados de las tierras 

tropicales bnjas del país, pero tnnbién es frecuente verlas en las re­

giones altas y tenpladas. En la Ciudad de MéXico, grandes concentra­

ciones de ourciélagos han sido halladas en el interior de conventos, casas 

viejas y hastn detrás de las láninas de hojalftta de los anuncios coner­

ciales adosados a las paredes. 

Por otra parte, l~s cuevas naturales, los túneles de Dinas aban­

donadas, las grandes grietas de las rocas, los troncos y ranas huecas de 

los ñrboles, ofrecen abrigo a estos aninales. 

Ciertas especies se acoDodqn entre las hojas de los grandes 

anatas tropicales (Ficus sp.) CODO en 01 caso de Artibeus janaicensis; 

otras en el envés de las ancha,s hojas de palna y otras olÍs entre los 

tallos y rana de las plantas epífitas del género Tillandsi8, siendo 

frecuente la asociación con la especio Tillandsia uanecides - el heno -

y los Durciólagos del género Lasiurus. 

En el nnplio envés de las hojas de pl~tano (Musa sP.), he capturado 

al nurciélago frutero de la especie Artibeus hirsutus, Centuria senex, 

el curioso Durciélago encapuchndo, se ha colectado debajo de las hojas 

de palua de la especie Acroconia nexicana en las non tañas del noroeste de 

Chiapas y Vanpirops helleri en las alt8.s palnerA.s ornauentales de La Paz, 

Bolivia, Hasta debajo de las piedras tirndas en el suelo hallan abrigo 

estos aninales; el Dr. Willian B. Davis encontró Tadarida h nexicana 

deb~jo de una piedr~ en 12s fn1d~s del Ajusco. 

Pero lo nnteriores refiere, dosde luego, al sitio que les ofrece 

abrigo diurno. Tal sitio es, en priner t~rnino, la zona do descanso Y, 
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en segundo lugnr, de copulación y reproducción, lo que nos pernite 

considernrle, desde el punto de vista ecológico, cono el verdadero 

"hqbi ta t ". 

Por razón de que este abrigo diurno es necesarianente reducido 

y linitado, situado dentro de una extensión geográfica deterninada, 

parece correcto considerarle cono el '~icro-biotopo" de los nurci~lagos. 

El nacro-biotopo podrá ser la zona en que se encuentra situado 

el nicrobiotopo, pero sin fornnr parte de ~l. En cierta forna, coincide 

con el biotopo. 

El verdadero biotopo, es decir, el nedio real donde ejercen su 

función dinánica dentro de In Naturaleza cono factores del equilibrio 

biológico, la zona de nctividad nocturn~, o sea el terreno de caza en 

últina instancia, es difícil de precisar dada su extensión y conplejidad. 

Clasificación ecológica de los nurci~lagos por el aislaniento nás 

o nenos pronunciado de su abrigo diurno.- Tonando CODO base lo anterior, 

los Durciélngos pueden ser exaninados en función del tipo de su abrigo 

diurno o para usar el térnino ecológico propuesto, su nicro-biotopo. Se­

g~n esto serán, pues, quir6pteros internos y quir~pteros externos. Los 

prineros, por su preferencia a buscar refugio diurno en sitios que no 

estén en cont~do directo supone l~ existencia de un espacio cerrado, 

aislado conpletnnente, con iluninación escasa o nula y cODunicado 

con el exterior por una o varias salidas de paso obligado para los 

Durciélngos. Este espacio cerrado, aislado, puede ser la cavidad 

construída en una roca, el túnel forondo por la acción de Dovinientos 

tectónicos, geológicos o erosivos (cuevas y cavern~s), o por la acción 

del honbre (ninr..s). Tanbién puede ser la oqued8.d de las ranas o del 

tronco de un árbol, y así serán nicro-biotopos endógenos los prineros 
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y nicro-biotopos exógonos los segundos. 

Entre las especies nexic~nns, Tndarida brasiliensis nexicana, 

Tadarida yucntanicn, Macrotus cnlifornicus, Hacrotus nexicanus, Nyotis 

velifer, Leptonycteris nivalis, Chilonycteris rubiginosn, Chilonycteris 

psitotis, Natalus nexicnnus, Desnodus rotundus, Dephylla ecaudnta, para 

nencionar las conunes, son endógenns o cavernícolas prinordinlDente. 

Lasiurus cinereus, Centurio senex, varias especies de Artibeus 

Myotis nigricans y otras, en nenor cantidad que las anteriores, son 

endóxilas. 

Tonando en cuenta la nnturaleza del substratuD de los abrigos 

diurnos, por otra parte, aquellos nurci61~gos cuyo contacto es n~s o 

nenas pronunciado con el tronco, con las ranas o con las hojas de un 

árbol, serán fitófilas nien'tras que las que se hallan en contacto con 

un substratuI1 nineral - roca o subsuelo - litófilas. 

Un buen núncro de especies de la fnnilia Nolossidae Duestrnn 

una narcada,tendencia n vivir en la proxinidad de las habitaciones del 

honbre; a 6stas les corresponde la designación de antropófilas. 

Es evidente que en estado transitorio se encuentren ~lgunas 

especies on nicro-biotopos endógenos - cuovas, tdneles -, pero tanbi6n 

se les halla en los techos de casas, inglesins, conventos, bodegas, silos 

y otros lugares, cono nu~ciélagos nntropófilos. Lo Disno es cierto de 

Myotis volifar, Macrotus californicus, M~crotus nexicnnus, Chilonycteris 

rubiginosa y otras que so congregan en cuevas y túneles, pero que oC8.sio­

nnlnente buscan refugio en lugnres pr6xinos a las h bit~ciones hunanasa 

Los nicrobiotopos end6gonos, observndos n~s de cerca, ofrecen 

diversos puntos preferidos norn2vlIlGnte para refugio de sus ocupnntes. Las 

diversas especias se nconodan en 0110s de naner 0 que se cst~blece una 
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relaci6n n~s o nonos pornanente entre sitio Y especie. En las diversas 

cuevas del país exaninadas, se observa con frecuencia que lns especies de 

los g~neros Artibeus y Balantiopteryx se aconodan El. la entrada, en donde 

las condiciones del nedio sólo so nodifican por la carencia de luz 

directa del sol, participando, Dor lo don1s, de las características 

clináticas - tcnperntura y hunednd - del biotopo. En sentido estricta-

nonte ecológico, pensanos que a este punto corresponde el concepto de 

nacro-biotopo. 

Otras especies buscan aconodo en las hendiduras y concavidades 

del techo de la cueva donde la 'penunbra se desva.nece; por ejenplo, 

Desnodus rotundus, el vnnpiro de patas pelonas y Diphylla ecaudata, el 

vanpiro de patas peludas, que gustnn, por lo general, de estas localida-

dos; al parecer, la tenperqtur~ es el factor que deternina esta prefer?n­

cia, cuando no es superior a 25 0 C y se nantiene casi constante, cono ve-

renos enseguidn. 

Otras D~S, S8 aconodan en las porciones 
, 

Das obscuras del nicro-

biotopo endógeno. La sinple observación de estos sitios nos indica que 

In tenperqtura y la hunedad relativa aquí son elevadas: la atnósfera es 

o densa, el calor y la hunedad son indiscutiblenente nayores de 30 e y de 

90% respectivanonte. Es en esta porción de las cuevas o t~neles donde 

ciertas especies se congregQn en núneros consider:-:bles: Natalus nexicanus, 

Chilonycteris rubiginosa, Chilonycteris psitotis, Mornops negalophylla, 

Tadnrida brasiliensis n8xicana, Mncrotus nexicanus, Macrotus californicus, 

Eptesicus propincuus, Myotis velifer, son algunas de las especies que 

nñs frecuentenente se hallan en estas condiciones en las cuevas oexicanas, 

al sur de la CiudQd de México. 

Por todo lo Ftnterior, se llega a la conclusión de que el nicro-
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biotopo presenta, a su vez, "nichos"; en los que se nconodan qUir6'pteros 

de una sola especie o de especies afinos. En estos nichos de lugar, 

los ~nina1es encuentran refugio y, en la época del celo, se aparean 

los sexOs y se llevan a cabo las funciones de reproducciórto Los recién 

nacidos, por lo general, se adhieren a la superficie y fornan conglonera~ 

dos que recubren la roca durante el el tienpo en que son incapaces 

de valerse por sí oisnos, adn cuando la nadie se ausente durante sus 

actividades de enza o de obtención de aliuentol 

En las dos especies de vnnpiros que viven en México,- la reproduc­

ción carece de un período definido y así, el nicho de lugar actúa cono 

abrigo y cuna durante tod~s las estaciones del añoo El térnino "nicho 

de lugar ll es anplendo aquí en el sentido de localidad física usada por 

los nurciél~gos dentro del abrigo diurno y no en el de la función de los 

nisDos en relación con 01 "ecosi.ston" según las exp¡icaciones de C1ark 

(1954: 468-69). 

Clasificaciones ecológicns y etológicas de los Durciélago~.- En 

estos nichos de lug-:,r, los nurciélsgos se aconodanadoptando posturas 

características (etología). Ciertas especies se ponen en cont~cto íntino 

con la pared, por lo condn ventrallJ.ente, nientrqs que otras se suspenden 

librenente con las patas dejando al cuerpo aislado, lo que puede ser 

considerado cono carácter etológico y que siguiendo el proceder de 

Verschuren (1957: 28-32) se puede utilizar para hRcer una clasificación 

general de los aninales bajo estudio conbinado con los datos ecológicos.-

Así, las sigui~ntos son las categorías resultantes: Externos 

li.bres: cuando el abrigo no está [tislado topográficnoente y los Dur­

ci~lngos se suspenden libreoente con las patas; porejenplo, los nur­

ciélagos zapoteros de la especie Artibeus janaicensis janaicensis y 
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Centurio senex suspendidos en el envés de las hojas anch~s de palna, 

de las ranas de los Rrboles o de la suporficie de las rocas. 

Extornas de contncto: Cuando el abrigo diurno no está aislndo 

topográficanente y los ~urciélngos se encuentran en contacto directo 

con la pared; bien sea el tronco o la ro'l'J8. de un árbol o la superfi­

cie de una roca; por ejenplo, el nurcielaguito narigón de la especie 

Balnntiopteryx plicatn. 

Internos libres: Cuando el abrigo diurno está aislado topográ­

ficanentey los nurciélagos se suspenden 1ibrenente por las patas cono 

en el caso de Leptonycteris nivalis, Glossophagn soricina soricina y 

otros nuchos que se acorlodan en 01 interior de cuevas u oquedades del 

tronco de los ~rboleso 

Internos de contacto: Cuando el nbrigo diu~no está aislado topo­

gr6ficanente y los nurciélngos se ponen en contncto directo con la pa-

red, bien sea de oquedades de tronco de árbol o de cuevas y túneles, 

cono por ejenplo, los Durciélagos guaneros Tadarida brasiliensis nexi-

cana, Tadqrida yucatanicn, Des!:lodus rotundus y otros. 

Siguiendo sienpre [t Verschuren (QE • .si1..) las categorías fitófilos, 

litófilos, pueden utilizarse en conjunción con los caracteres etoló­

gicos citados, dando los siguientes resultados: 

Externos fitófilos libres: Cuando el ~brigo diurno es la rana, 

las hojas o el tronco de -an árbol y el nurciélago se suspende con las 

patas dejando el cuerpo libre. 

Externos litófilos libres: Cuando el abrigo diurno es unq roca 

y el TIurciélago se suspende con las patas dejando el cuerpo libre. 

Externos fitófilos do contacto: Cuando el abrigo diurno es la 

rana o el tronco de un árbol y el nurciélago se adhiere dejando la 
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región ventral del cuerpo en contacto directo con la superficie del 

abrigo. 

Externos litófilos de contacto: Cuando el abrigo diurno es una 

roca y el nurciélago se adhiere a la superficie con la región ventral 

de su cuerpo en contacto directo. 

Interno fitófilo libre: Cuando el abrigo diurno es la oquedad 

del tronco o de la raDa de un árbol y el nurciélago se suspende con 

las patas dejando el cuerpo libre. 

Interno litófilo libre: Cuando el nbrigo diurno es la oquedad 

sonera o profunda - cuevas, túneles - de una roca y el Durciélago se 

suspende con las patas dejando al cuerpo libre. 

Internos fitófilos de contacto: Cuando el abrig~ diurno es la 

oquedad del tronco o la rana de un árbol y el nurciélago se adhiere 

dejando el cuerpo en contncto innediato con la pared. 

La clasificación es igualnente aplicable a los Durciélagos an-

tropófilos dando conbinaciones siuilares a las anteriores. No hay 

que olvidar, sin eDbnrgo, que en ciertos casos, aún cuando sea transi-

torianente, los nurciélagos pueden ocupar nichos de lugar o nicro-

biotopos que no les son peculinres nornalnente. 

Por su claridad en la denostraci6n de estas relaciones, ne ha 

parecido necesario adopt~r el cuadro de clasificación de los quir6p-

teros, en función de sus caracteres ecológicos y etológicos presenta­

do por Verschuren (Loe. cit.) con la advertencia de que, por el gran -- --

núnero de especies nexicanas cuya biología es iDperfectanente conocida 

y que nos llevaría a errores o declaraciones no apegadas a la verdad 

si tratara de incluir a todos los nurciGlagos que se han encontrado en 

el país, el cuadro que sigue sólo presenta ejenplos que ne son bien 
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conocid~s. 

/,Arti beus 'h jancdcensis 
./ 

/-

Fitófi1as ~ 
"~ 

Centurio senex. 

LIBRE S 
\ 

EXTERNOS ./ 
/-

Antropófi1as ___ Dnsypterus ega 

" 

"- J?i tófi1as Rhynchiscus ~ 

DE CONTACTO 

Bn1Qntiopteryx plicata 

Bnlantiopteryx io 



INTERNAS 

102 -' 
°:. 1 ,tol' 

Carollia perspicillat~ azteca 

Fitófilos Artibeus lituratus palmarum 
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.LOS FACTORES ECOLOGICOS 

Por todo lo anterior sabemos donde viven los murci~lagos; veamos 

ahora cuales son los factores que determinan la selección de esos lug~ 

res, aunque sea brevemente. 

FACTORES CLIMATICOS. 

Luz.- Ya se ha visto que la luminosidad es un elemento básico ert 

la clasifi~~ci6n eco16gica de los murci~lagos. 

Algunas cuantas especies, las externas, parecen indiferentes a 

la cantidad de luz que reciben directamente. He visto murciélagos 

zapoteros de la especie Artibeus lituratus palma~um expuesto a los ra­

yos directos del sol sin demostrar incomodidad, pero también en la 

penumbra de túneles y de cuevas o entre las hojas y ramas de árboles 

tropicales. Centurio senex apenas si se protege con la sombra de la 

hoja pinada de palma bajo la que se suspende cuando el sol tropical se 

encuentra en su cenit; en la maflana y en la tarde los rayos solares 

inciden sobre su cuerpo y el animal s610 se protege la cara con el 

pliegUe de la piel que le recubre hasta los ojos. 

Otras especies buscan las partes más umbrosas entre las ramas, 

hojas u oquedades de rocas y paredes. Un caso de éstos, observado por 

el Dr. Aurelio Málaga Alba en Bolivia~ es el deVampirops helleri que 

se acomoda debajo de los penachos de las altas palmeras trop~cales, 

expuesto a la luminosidad atenuada por la sombra de las hojas en un 

mimetismo sorprenderite 9 de manera que al examen más atento sólo apare­

cen como parte de la corteza del tallo de la palmera manchado 'con el 

excremento de los pájaros escurrido de arriba hac{a abajo~ debido a 

la presencia de la linea blanquecina que aparece eh el pe~aje sobre 

la parte media dorsal de estos animales. Baker Rollin H. y Robert w. 

Dickerman (1956: 443), el 22 de Julio de 1955 encontraron una coloni~ 
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de murciélagos amarillos de la especie Dasypterus intermec.ius en núm!? 

ro aproximado de 45 indidividuos esaondida entre cafias de maíz colga­

das a los lados de unjaca16n para secar hojas de tabaco, en las 

cercanias de Catemaco, Veracruz. Esta colonia y otras que hallaron en 

otro jacalón similar, no lejos del anterior, ocupaban los lados orien­

te y sur de una y de otra de las mencionadas construcciones. El Dr. 

Ernest P. Edwards encontró a otro grupo de murciélagos del mismo 

género, de la subespecie Dasypterus ~ nanamensis en el alero del 

techo de paja de una casa habi tada por. la familia del señor David 

Valles en la Haciend~ Xocneceh, cerca de Ticul, Yucatán, el 5 de 

Agosto de 1956. 

Los diferentes géneros de la familia Emballonuridae prefieren 

la penumbra de cuevas y túneles someros; Rhynchonicteris ~ forma 

grupos que se pegan a la superficie inferior de los troncos inclina­

dos sobre corrientes de agua, con preferencia de otros "habitats". 

Balantiopteryx plicata? Balantiopteryx io, Peropteryx macrotis, 

Peropteryx kepleri y Saccopteryx bilineata, apenas si se protegen de 

los rayos del solo 

Un rasgo característico de Artibeus planirostris, según observ~ 

ciones de Davis y Russell (1953:127) es su preferencia por refugios 

en la vegetación tropical a lo largo de las corrientes de agua en las 

tierras bajas del Estado de Morelos. 

Por el contrario, para los murciélagos cavernícolas - endógenos 

o endoxilos - que constituyen la mayoría de los quirópteros de México, 

siquiera sea por el número extraordinario de sus individuos, la obsc~ 

ridad es el factor determinante en la selección de sus guaridas. Las 

zonas de luminosidad atenuada y de penumbra en el interior de las cu~ 

vas, en raras ocasiones desempeñan funciones de refugia excepto en el 
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caso de los miembros de la familia Emballonuridae a los que ya se ha 

hecho referencia líneas arriba/ Los vampiros del género Dasmodus su,2, 

len acomodarse en sitios limítrofes a las áreas de luminosidad t€nue, 

más no donde la iluminación es más intensa. Las congregaciones más 

numerosas se encuentran en las prociones más obscuras del micro-biot~ 

po, formadas por individuos de la misma especie o de diversas especies. 

Humedad,- La humednd tiene una importancia singular como factor 

en la selección del refugio diurno. En cuanto a los murciélagos exteL 

nos, la humedad relativa os la misma del biotopo. En general, la 

mayoría de las especies de les encuentra ocupando cuevas o t~neles en 

que la humedad relativa está entre los límites del 80 al 90 por ciento. 

En muy pocos casos el vampiro com~n se le ha encontrado en lugares de 

humedad relativa del ciento por cionto o En la cueva de Palo Bolero, 

Morelos; en la cueva: del Nacimiento del Rio Coy, San Luis Potosí, las 

colonias de estos quirópteros se guarecen sobre los sitios en que el :~ ;!.<. 

agua subterránea estancada o fluyente recibe o arrastra las deyeccio­

nes sanguinolontas hacia afuora. En los cenotes de Yucatán 9 Los vam­

piros se acomodan directam.ente encima de las agua estancadas; aquí, 

por supuesto, la humedad relativa es del ciento por ciento~ 

En cuevas carentes de humedad, las especies que las habitan no 

son muy numerosas; Macrotus mexicanus, Hacrotus californicus; algunas 

veces Leptonycteris nivalis, Mormons megalophylla y otras, son las que 

con más frecuencia se hallan formando colonias en sitios secos donde 

se levanta 01 pi!>lvo al paso del vi.sitante. El guano acumulado y los 

orines, no obstante, modifican ligeramente la humedad relativa siqui~ 

ra sea en las cercanias de los nichos de lugar y posiblemente del 

micro-biotopo. 

Temperaturao- Las especies que he venido llamando externas se 
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acomodan a la temperatura del biotopo perfectamente bien¡ Por ejemplo, 

los miembros del género Artibeus, en los sitios correspondientes a su 

zona de distribuci6n, soportan variaci~nes de te~per~tufá que van desde 

o o 
los 14.5 C. hasta los 29 C. durante las 24 horas del día en términos 

generales, según las observaciones y registros que hemos llevado a cabo 

en la vieja Hacienda de Atlihuayán, del Estado de Morelos y"que en mayor 

detalle publicamos en otra parte, lo que significa una diferencí~ de 15
0 

entre el peíod~ más frío (2 a 8 horas A.M.) y 01 más caliente (2 a 8 

horas P.M.), c·on variaciones· ligeras de estacién á estación en el trans-

curso del año. Leptonycteris nivalis, BalantiQpteryx plicata y Glossophaga 

soricina aunque ésta en menor grado que aquellas; también soportan estos 

cambi8s de la temperatura del biot8po sin incomodidad, no así las otras 

como Macrotus mexicanus, Chilonycteris rubiginosa, Chilonycteris psilotis; 

Rhog"essa tumida, Natalus mexicanus, Mormops megalophylla y varias más, 

pero particularmente Desmodus rotundus, el vampifo común, especie por la 

que hemos venidv registrando las temperaturas de su refugio y de la inme-

diata vecindad del mismo semanariamente durante un añ~o Todos estos 

murciélag~s se encuentran en sitios en que la gráfica resultante de la 

temperatura, en el transcurso de una semana, es una línea casi recta, con 

o fluctuaciones de apenas 2 C~ La temperatura; durante la estación invernal 

o o . 
es de 15.6 C. y de 26 C. en el verano. 

Los molosidos soportan temperaturas extremadamente altas. Encontré 

murciélagos de la especie Molossus nigricans, por ejemplo, en el ático 

de una casa en la ci~dad de Mérida, Yucatán, acomodados entre las ta-

bIas de maderas y las láminas de zinc del techo, en donde la temperatu-

o 
re" era seguramente mayor ele 28 C, pues al intentar ~apturarlos introdu-

ciendo la mano desnuda, no resistí por mucho tiempo el calor. En Tamuín, 
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San Luis Potosí, les hallé en las mismas condiciones. A los murcié-

lagos coludos e guaneros Tadarida brasiliensis mexicana también les 

hemos encontrado en los espacios libres entre el t~rrado y las tejas de 

barro cocido en el techo de un Restaurante anexo a una gasolinera sobre 

la carretera México - Nuevo Laredo en Jacala, Hidalgo (véanse figuras 

20 Y 21), resistiendo temperaturas que nosotros no podíamos sopottar 

sin molestias. Los molósidos son, sin temor de hacer una aseveración 

atrevida? por lo menos en lo que respecta a México, los murciélagos 

antropófilos por excelencia y dondequiera que uno les encuentre estarán 

en condiciones similares a las que se han descrito. 

Por otro lado j otros murciélagos son extraordinariamente sensibles 

o a temperaturas inferiores a los 10 C. Los de la especie Myotis velifer 

velifer que forman una colonia de cerca de 800 individuos en uno de los 

departamentos de la casona de la Hacienda de Atlihuayán, desde fines de 

marzo o principies de abril hasta fines de noviembre de cada año, dan 

muestras de incomodidad cuando la temperatura desciende con fluctuaciones 

~mplias y es posible qu~ su descenso ] más abajo de los 19
0

C, determine 

el desplazamiento en masa de los murciélagos que se alejan y retornan 

cuando el clima mejora. 

En ningún punto del territorio de México he hallado murciélagos 

en verdadero sopor invernal; al parecer 1 todas nuestras especies escapan 

a las temperaturas bajas, bien sea por movimientos locales o por verda-

deras emigraciones, buscando refugios en áreas adecuadas~ pero es bien 

sabido el hecho de que un buen n~mero de especies neárticas entrari en 

sueño invernal durante la estación fría del año. 

Durante el invierno de 1958-59, viajando por el Norte de la 

República para visitar las cuevas que sirven de refugio a los murciélagos 



Fig. 20. Los murciélagos coludos o guaneros de la especie Tadarida 
brasiliensis mexicana, se acomodan entre las tejas de las casas; esta foto­
grafía muestra a un grupo de investigadores buscándolos sobre el techo de 
una gasolinera en los suburbios de Jacala. Hidalgo. Foto. del autor. 

Fig. 21. La temperatura de las tejas en este techo de la localidad men­
cionada en la fignra anterior es de tal manera elevada que apenas se puede 
soportar con los pies descalzos; no obstante, los murciélagos coludos o gua­
neros no dan muestras de incomodidad. Aquí la colonia es numerosa. Foto 
del autor. 
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guaneros Tadarida brasiliensis mexicana, pude observar que debido a un 

o 
descenso de la temperatura a menos de 10 C,las cuevas que en otras 

circunstancias se encuentran pletóricas de quirópteros, estaban vacías, 

. con excepc~ón de una en la que sólo habín una colonia residual formada 

por individuos jóvenes. 

El 19 de diciembre de 1959, en el techo ruinoso de una casa de dos 

pisos conocida como El Molino porque algunn vez fu~ molino de trigo -, 

en los suburbios de San BuenRventura, Chihuahua, encontré un reducido 

grupo de murciélagos de la especie Myotis yumanensis y,:umanensis en tal 

estado de entumecimiento que creí que se encontrnban en sopor invernal. 

En ese día había caído una fuorte helada; la temperatura ambiente era de 

70 C bajo cero. Cuando tomó al murciélago entre mis manos, con el calor 

fuérecobrando su propia temper2tura y al tratar de conservarlo en una 

caja de cartón para zapatos) escapó volando normalmemte. 

Por supuesto, las condiciones relativas a la temperatura y humedad 

son insuficientes para explicar por sí solas la selección de los micro-

biotopos. Factores no ecológicos tales como el instinto, sin duda, con 

curren al mismo fin. 

COMO SE COLECTA A LOS MURCIELAGOS. 

El interés por estudiar a los murciélagos en laboratorios y gabine-

tes biológices se ha hecho .cada vez mayor, desde que se ha comprobado 

la significación de estos animales en 01 cmnpo de la epidemiología. 

Para estudios taxon6micos usualmonte solo son necesarios algunos 

cuantos ejemplares y no siempre es preciso recogerles vivos; pero para 

investigaciones de otro tipo, r~sulta imprescindible que se les obtenga 

en grandes números, vivos e indemnes. 
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So les puede capturar directamente con la mano si se tiene la 

decisión para ello y si se ejerce cuidado suficiente para no dejarse 

morder, teniendo en cuenta lo que se ha dicho acerca de la posibilidad 

de transmisi6n del virus de la rabia por modio de la saliva de los mur-

ciélagos infectados. 

Por otra parte, se les puede derribar con el sombrero o con ra-

mas, método usado seguramente desde hace muchos años, pero frecuente-

mente por Hartley H. T. Jackson del antiguo U~ S. Bielogical Service, 

seg~n 61 mismo refier~ (1926: 231). 

El uso de las, armas de fuego tales como rifles, pistolas o esco-

petas, es de resultados excelentes a condición de que se usen cartuchos 

de munición fina, do la llamada mostacillao Los calibres 22 y'410 para 

rifles, pistolas y escopetas respectivamente, son muy recomendables. Un 

solo disparo puede producir varios ejemplares cuando se les caza en sus 

refugios diurnos donde suelen forman agrupaciones numerosas, pero tam-

bién es de buenos efoctos cuando se les caza al vuelo, a 18 hora del 

crep~sculo, durante sus actividades en busca de alimento. Eventualmen-

te, esta cacería ~u8de ser considerada como un deporte científicamente 

provechoso, porque aparte del solaz que porporciona, los animales ob-

tenidos pueden sor de gran valor en las colecciones. Sin embargo, es 

mucho el tiempo que se pierde y son pocos los ejemplares que se capturan 

si se comparan16s resultados con otros métodos. Puede acontecer, por 

otra parte, que al caer, se pierdan los animales derribados y no se les 

pueda recobrar. 

~ 
Los quirópteros externos de contacto o libres, ya sean fitófilos, 

litófilos o antropófilos, se pueden obtenor de est8 manera con gran 

facilidad, aún cuando se encuentren situados en puntos inaccesibles. 
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En el interior de cuevas y túneles, donde las congregaciones al­

canzan cantidades extraordinarias, con frecuencia hasta por millares o 

millones, un procedimiento por demás sencillo es el manejo de una red 

similar a las redes entomo16gicas. Es una práctica muy extendida la 

substituci6n de la tela fina de las redes para insectos, por otra m~s 

resistente y preferentemente de mayor tamaño e 

Al perturbar la reclusión de los murciélngos, el espacio de la 

oquedad se llena de a12Js que lo <.:ruzan erráticamente, sin ningún con­

cierto. En la precipitaci6n de la huida, los cuorpos excitados y las 

alas errabundas, golpean hasta en la cara de quien se sitúa en el antro. 

No es extraño, por tanto, quo en tales circunstancias, hendiendo simple­

mente el aire de la 'cueva con la red, se cn.pturen muchos animales al mis­

mo tiempo, sin recibir ningún daño prácticamente. Pasándolos a bolsos 

especiales o a sacos de tela rala, o bien a jaulas adecuadas~ los ejem­

plares quedan dispuestos para las manipulaciones subsiguientes, cuales-' 

quiera que gstas sean. En espacios abiertos, las redes han sido preconiza­

das por varios autores, entre otros Lyman (1926: 230) y Jackson (i926: 231) 

a quien ya hemos hecho referencia v 

Con fr~cuencia se me ha informado que haciendo vibrar el extremo li­

bre de un2. varn flexible, preferentemente de "otate", que nlgunos llaman 

también "bambú", planta, grc:tmínefl, de las especies Arthrostylidium racemi­

florum o Arundinaria longiflora o de bambú silvestre del gonero Guadua, 

mientras se mantione el otro extremo firmemente hincado en el suelo, los 

murciélagos son ~traídos quizñ por el zumbido que prodUCen los rápidos 

movimientos de la vnr~, que al mismo tiempo golpean a los animales ha­

ciéndolos caer incapaces de ponerse a s~lvo, frecuentemente con las alas 

rotas o con el cuerpo severamente lesionado. Se asegura que el método 
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es eficiente en los sitios donde los murciélagos merodean a la hora del 

crepúsculo vespertino. 

Housse p~ Rafael explica que los murci~lBgos Tadarida brasiliensis 

de Chile, se cazan fácilmente al Tuelo enarbolando un palo largo en cu­

ya punta se agita un pañuelo blanco; se van a clavar en él los dientes 

- dice - y no lo sueltan más. Este método, en México, no me ha dado 

resultadoo 

Otro método muy favorocido por los colectores es el de captura 

por medio de redes japonesas, conocidas con los nombres de japanBse 

"mist" bat net S o mist net S, simplemente, en Inglés. Estas redes son 

similares a las que usan los pescadores, de las que difieren en que el 

hilo es más delgado, fino, de seda, resistente, tieso y de color negro 

invariablemente; rectangulares y más largas que anchas. 

Parece que el distinguido ornitólogo norteamericano Josselyn Van 

Tyne (1933: 145) fué el primoro en observar la utilidad de estas r.edes 

en la captura de murciélagos, aplicadas muy extensamente en Italia para 

atrapar páj~ros, lo mismo que por ciertas tribus indígenas de la Cuenca 

del Amazonas. Con anterioridad, Jackson (Op. cit.) ya se refería a la 

utilidad en estos menesteres de las "gill nets" que usó con éxito en 

sus trabajos de colecta. El método, ciertamente, ha llegado a ser am­

pliamente usado y ha dado resultados sorprendentes para los estudios 

taxonómicos, permitiendo obtener especies muy difíciles de colectar 

de otra manera. 

Col in C. Sanborn en Norte y Centroamérica, William B. Davis, E. 

Lendell Cuckram, Robert \1. Dickermf".n, Lloyd G. Ingles, William A. 

Wimsatt y otros vRrios investigadores han aplicado el método con éxito 

notable en MéXiCO, y Walter W. Dalquest (1954: 1-10) se ha referido él 



Fig. 22. Las redes de seda japonesas son muy útiles para la captura de murcié­
lagos en el interior de las cuevas; el Dr. William A. Wimsatt, de la Universidad de 
Cornell, a la izquierda y B. Villa - R. a la derecha, aparecen separando de una de 
las redes mencionadas colocada a la salida de una de las cámaras de la Cueva del 
Puente de Dios, Yerbabuena, Gro., los ejemplares de Desmodus rotundus, enredados 
al tratar de escapar hacia el exterior. Foto. David Allan. 
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él ponderando sus resultados y explicartdo las técnicas de su usos En 

mis trabajos de campo le he usado extensamentel A veces a campo tra­

viesa~ sobre ch~rcos y pequeñas lagunas; otras a la entrada de las 

cuevas y también dentro de ellas, como se puede ver en las figur~s 22 y 

23 • Conviene tener presente que en estas redes los murciélagos se 

enredO,n y deben colocnrse de tal manera que se facilite desenredarlos 

sin hacerles daño. 

Este es el mayor inconveniente del método cuando se desea colectar 

un n~mero grande para oper2ciones de bandado, en relaci6n con estudios 

ecológicos y migratorios. 

Para este tipo de investigaciones, otro método reciente? ideado 

principalmente por el Dr. Denny G. Constantine (1958~ 17-22), ha venido 

a responder de modo más efectivo a las necesidades de la captura en masa 

de los murciélagos, sobre todo wolosidos y lasiurinidos. Se trata de una 

trampa que recuerda en sus lineamientos generales la forma do un arpa; 

su funcionamiento se basa en el hecho de que la percepci6n del eco de los 

sonidos ultrasónicos que emiten ciertos murciélagos para orientarse y evi­

tar obstáculos, parece ser inefectiva al usarse alambres de un diámetro 

menor de 0.012 de pulgadae 

La trampa consiste de un m~rco rectangular de madera u otro material 

del que se suspenden alambres de acero inoxidable de los que se usan en 

instrumentos musicales, espaciados P, 2.5 cm. uno de otro, tensos y soste­

nidos en uno de sus extremos, preferentemente el superior, por resortes 

que al mismo tiempo que gun.rdan la tensi6n, permiten el amortiguamiento 

del golpe del cuerpo del animal, que 8.1 chocar en contra de los alambres, 

resb~lan y caen en un saco de tela de plástico en forma de embudo, de 

dando pasan a otro recipiente en forma de caja o cesto del que no hay 



Fig. 23. Extendiendo una red en la boca de las cuevas se capturan buen número 
de ejemplares, sin necesidad de penetrar profundamente; esto es más efectivo a la 
hora de la salida, durante el crepúsculo vespertino. Esta escena fué captada en la 
Cueva de Acahuizotla, Guerrero. 
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posibilidad de escaparo 

Constantine (QE. cit.: 20) describe en detalle una de sus trampas, 

construída con postes gruesos de aluminio y de tamaño tal qúe pudo usar­

se con gxito en la entrada de la enorme caverna de Carlsbad, New M€xico, 

Estados Unidos de NorteamericaJ Con esta trampa fueron capt~rados más d0 

45.000 murciglagos guaneros Tadarida brasiliensis m~Xicana así como indi­

viduos aislados de Tac1Rrida femorosacca, Tadarida mQl0.ssus~ Pipistrellus 

hesperus y Myotis Thysanodes. Con otra traTIpa similar, el mismo autor, 

en San Luis Potosí, colectó 1400 ejemplares de diversas especies seg1n 

lo informa en otra parte (1958: 293). Pero .na trampa tal, obedece a 

necesidades especiales y es obvio que sus medidas y el material usado 

pueden y deben modificarse. De hecho, muchas modificaciones han sido 

adoptadas por diferentes colectores. 

En 1956, conservando los m:smo principios de funcionamiento, cons­

truí un:-- trampa usando tubo de "dura-aluminio" de 18 mm. de di~'~~letrrl 

para el marco rectangular, articulando las partes del mismo con uniones 

y codos del mismo material e hilos de plástico (Perlon) de 0.35 cm o de 

diámetro en substitución del alambre. (Vgase figura 24 ). El resto 

de la trampa corresponde en esencia, al modelo de Const~ntine. 

El material ligero facillta la transportación del conjunto, que es 

llevado enrollado en un2u mnnta; las pn.rtes se pueden"ensamblar en los 

lugares en donde se va a trabajar, pues el mayor inconveniente de una 

trampR de dimensiones superiores estri ba en la dificultad de llcv.s.rla a 

los sitios en que se pretenda usar, casi siempre de acceso difícil. Ape­

nas si recuerdo alguna cueva a la que se llegue con facilidad; la mayoría 

se encuentran situadas sobre laderas empinadas, en sitios dificiles de 

alcanzar o en simas de barrancos a los que hay que descender trabajosa-

menteo 



Fig. 24. Trampa ligera, de fácil transportación. para la captura de murciélagos. 
Este modelo fué construído por el Dr. William A. Wimsatt a quien se vé en la ilus­
tración, capturando vampirós en los sótanos de la ruinosa Hacienda de Atlihuayán, 
cerca de Yautepéc, Estado de Morelos. Foto. David Allan. 
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El Dr. William A. Wimsatt de la Universidad de Cornell, ha cons­

truído otro aparato similar de fácil transportación. Estas trampas se 

han usado en la entrada de las cuevas, obstruyendo la salida de los -

murci61agos, en el momento en que abandonan sus refugios. Es interesante 

hacer notar aquí, que los primeros en aparecer, por lo general, son los 

murciélagos frugívoros; entre las seis y las siete horas de la tarde, 

aparecen los del género Artibeus, siguen los devoradores de insectos, 

notnblemente los pequeños Chilonycteris p..silotis((donde eXisten), y en 

seguida los demás insectívoros; finalmente, abandonan las cuevas los he­

mat6fagos a los que se ve aparecer alrededor de las nueve horas de la 

noche o aan más tarde, raramente antes. Si en el receptáculo donde se 

van acumulando los ejemplares que se deslizan en los alambres de la trampa 1 

ya hay un namero de animales apresados, al momento de empezar a caer 

vampiros, los devoradores de insectos y el resto que interviene en el 

complejo de la colonia cavernícola, dan muestras de eludir su compañía; 

hasta cesan los chillidos del conjunto, aunque sea momentáneamente, mien­

tras los vampiros se acomodan de alguna manera~ Varias ocasiones he ob­

servado est~ conducta, lo mismo en las cuevas de Tamaulipas que en las de 

Guerrero o de Yucatán. Los resultados del uso de la trampa son variables; 

seguramente dependen de las diferentes especies de murciélagos, pues en 

la Hacienda de Atlihuayá:1, Horelos, las .. apturas han 'Sido muy pobres, 

tratando de capturar Myotis velifer velifer, que simplemente se rehusa­

ron a salir de sus refugios. Al obligarlos a dispersarse, se·vió que 

con facilidad cruzaban la trampa continuando su vuelo al exterior sin 

mucha dificultad, no así los murciélagos guaneros Tadarida brasiliensis 

mexicana, que se encontraban formando parte de la colonia, aunque en pe­

queña proporción. 
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+ .:. 
Una trampa pequofla de 1~80 por 1,80 mj; construídR por el Dr. 

Constnntine, usando tir~s de madera de pino de 0.09 por 0~225 ID. con un 

receptáculo perm2.nente de tela de alambre y de tela ahulada de 1.80 mJ. 

de largo, 0.30 m. de ancho y 0.24 m. de profundidad; con una faja de te-

la de plástico de 0.425 m. de anchura fijada a los,bordes libres del 

receptáculo, con los bordes internos inclinados hacia dentro y hacia abajo, 

para impedir que so escapn.rn.n los murciólro.gos, fué usadA, en conjunción 

con otr2.s tres tréu~lp[1oS similRres por el mismo Dr. Constantine y por mí, 

en un establo pnra bBcerros en Tamazunchale, San Luis Potosí,en una prueba 

para ver si era posible protegerde est~ manera al ganado del ataque de 

los vampiros. ~ur2nte la primera nocho, con efecto, se atraparon un Glo-

ssophaga soricina y un Desmodus rotundus. . 

Colocando una sola de estas trampas en la entrada de la Cueva del 

Nacimiento del Río Coy, en las oercanías de Ciudad Valles, del mismo Estado 

de San LUis'Potosí,el Dr. ConstRntine y sus 2.compafiantes capturaron más 

de 1,400 murci61~gos en una sola tarde, en l~ que estaban representadas: 

Glossophaga sori~ina, Artibeus jamaicensis, Chilonycteris rubiginosa, f. ~ 

psilotis, PtcronQtus davyi, Mormops megn.lophylla, Nntalus mexicanus y 

Desmodus rotundus. 

El experimento de Tam2-zunchale, nos induce a pens2.r que el uso exten-

sivo do trampas similarea entre los rancheros y ganaderos de las tierras 

tropicnles bajns de la Rcp~blic2" seria de gran utilidad para proteger al 

gan2.do vacuno y cnballar del ataque de los vanpiros •. El marco que soporta 

los c:üambres (o los hilos de plástico) puede; ser de trozos de bftmbú b 

hasta de troncos delgados de ~rboles arreglados convenientemente para el 

caso. 

El mét·odo,.como se ve, es útil no solamente en la eolecta rutinaria, 
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sino también en los trabajos de bandada para el estudio de los movi­

mientos migratorios de algunas especies, lo mismo que en la protección 

del ganado estabulado, con las limitaciones correspondientes de la tra­

dicional manera de permitir que el ganado paste libremente dta y noche 

en el campo, en cuyo caso es inoperante el procedimiento~ Sobre las redes 

japonesas tiene la ventaja de que se elimina el laborioso esfuerzo de 

desenredar a los animales atrapados; como éstas, sin embargo; no pueden 

usarse permanentemente en el mismo si tio; los murciéln.gos se lIacostumbran" 

a evit 0 r el obst~culo, o dicho en la forma técnica del Dr. Alyin Novickt 

citado por Richard C. Van Gelder (1956: 220-222) y por el Dr. Constantine 

en el trabajo a que me he venido refiriendo, su "condicionan" y soslayan 

los obstáculos aan cuando 6stos hayan sido removidos. . 

Hemos mencionado los métodos de más uso en la colecta de murciélagos 

destin~dos a estudios científicos; es evidente que el interesado puede 

recurrir a procedimientos que no corresponden a los que se han descrito, 

Todo es cuesti6nde familiarizarse con la biología de estos animales y 

aplicar el método más adecuado. 

PREPARACION DE EJEMPLARES DE 

MURCIELAGOS PARA ESTUDIO CIENTIFICO 

Todo lo que hasta aquí se ha dicho S8 hn. inspirado en la creencia 

de que será de algunn utilidad para el conocimiento de los murciélagos 

de lVIéxico. Suponemos, por tqnto, ,que el lector se interesará por obte-

ner algunos de los ejemplares que crea necesario, para observarlos con 

Das cuidQdo. Ya se h2 dicho donde y como viven estos animales. El si­

guiente paso después de capturarlos es prepararlos convenientemente para 

lograr lo que se llamo., "ejemplares de estudioVi. Una fase muy interesante 
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de este proceso es almacenarlos en forma adecuada. Dada la natura-

leza de este trabajo, no 6e extender5 en mayores consideraciones so~ 

bre el· particular; basta mencionélr qUB =_8S insti tuciones de investiga­

ción científica tienen colecciones en las que se ejerce el mayor cuida-

do para perservar él los ejemplares de la acción destructora de los in­

socios, del polvo, del sol y de otros factores. Si es posible, es reco­

mendable, por tanto, concentrar en t~les instituciones, los ejemplares 

que se preparen en la forma que se indica~~ despu~s, sobre todo en nues­

tro medio donde tanta falta hacen para integrar una representación adecua-

da de nuestra fauna silvestre. 

A continuación presentamos uno. list<1 del equipo indispensRble 

para la prepaTé:,ción del material y enseguidR se explicRn las diferentes 

fases del proceso, ilustrando la explicnción en forma amplia. 

A.- LISTA DEL EQUIPO. 

a) Desde luego, un animal recientemente muerto. Si es absoluta­

mente necesario se le puede almacenar en un congelador o 

ponerse en refrigeración por varios dí~s antes de usarse. En 

el campo, sobre todo en las tierras tropicales~ en caso de 

extrema necesidad, se pueden conservar los animales reci5n 

muertos por m&s de 48 horas, abri5ndoles el abdómen, 

extrayéndoles los órg~nos internos y, finalmente, envolvién­

dolos en un papel común y corriente, que a su vez se envuel­

ve en otro papel impermeGble, p~rafinado o de tela de yute 

gruesa que se debe mantener humedecida y expuesta 2 l<1s co-

rrientes de aire fresco, pero él la sombra. 

b) Hilo delgado y aguja. 
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c) Harina de maíz,o aserrín fino de madera, para secar la san~ 

gre. 

d) Algodón de fibra larga; en último caso, si no se consigue 

otro mejor, algodón absorbente comercial, del que se vende 

en las droguerías. 

e) Un escalpelo filoso, navaja o una hoja de rasurar~ 

f) Un par de forceps. 

g) Un par de tijerns grandes y otro de tijeras de punta fina, 

h) Alambre galvanizado de 1/16 pulg~da. 

i) Un par de pinzas. 

j) Cierta cantid~d de arsénico y alumbre, en polvo finamente 

Dolido, mezclados en la proporción del 50% (Algunas veces 

el arsénico se puede usar en una solución de jabón y apli­

carse con brocha fina a las pieles). 

k) Rótulos de cartoncillo resistente al agua de dos tipos: 

largos rectangulares para las pieles y circulRres para los 

cráneos. 

1) Alfileres de cabeza negra. 

m) Una tabla especialmente arreglada, bien sea de papel com­

primido o de madera suave, para clavar los ejemplares y 

dejarlos secar. 

n) Una bandeja de Dadera, especialmente arreglada tambi~n, 

para desollar los animales. 

ñ) Una regla de ):10 di r o un "verni er 11 bi en cal i brado, po..ra 

obtener las medidas de los ejemplares, 

o) Un cepillo pequeño para linpiar los ejemplares al final 

del proceso. (Un cepillo para dientes on desuso, sirve para 
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el objeto.) 

p) El Diario y Catálogo de Campo son parte muy importante en 

el conjunto general del equipo de trabajo; todo colector 

debe proveerse de ambos y observar extremo cuidado para 

darle a los ejenplares su verdadero valor científico. 

B.- MEDIDAS DE CADA EJEMPLAR: 

a) Longitud total (L.T.), medida a lo largo de la línea media 

dorsal desde la punta de la nariz hasta la punta de la co­

la vertebral. (Sin los pelos terninales, si los hay). 

b) Cola vertebral (C.V.), medida sobre el lado dorsal desde el 

extremo posterior del cuerpo hasta la punta de la última 

vértebra caudal. 

e) Pata trasera (PoTo), medida sobre la planta del pié derecho 

desde la pun~a de la ufia más larga, hasta el extremo poste­

rior del talón. 

d) Oreja. Esta medida se puede tomar, bien sea desde la punta 

de la oreja derecha hasta su base sobre la cabeza (oreja 

desde la corona, O.C.), o desde la punta, por el lado exter­

no de la oreja, hasta la escotadura, esto es, la hendidura 

más profunda situada en la base de la oreja (oreja desde la 

escotadura, O. E.); esta última es la que más comunoente se 

usa. 

d) Las medidas del antebrazo, tercer dedo y otras, no es nece­

sario tomarlas al momento de preparar el ejmplar; por lo ge­

neral es asunto del especialista. 

C.- INFOR~1ACION EN LOS ROTULOS: 

a) Anótense las cedidas anteriores siempre en milímetros. 
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b) Escríbanse: la localidad p~ecisa donde se colect6 el ejem­

plar, el nombre del colector y la fecha de colecta. (En 

ciertas ocasiones, quien prepara el ejemplar es persona 

distinta del colector. En este caso, su nombre debe escri~ 

birse entre paréntesis). 

c) Cuando sea posible, escríbase el nombre científico y el 

nombre vernáculo o por lo menos alguno de ellos. 

d) Escríbase el número de catálogo de campo (éste debe ser su­

cesivo, que el colector debe llevar a partir del primer ejem­

plar colectado, sin interrupción). 

e) Indíquese el sexo con el signo convencional ( ~para los ma­

chos y ~ para las hembras). En las'hembras obsérvese si pre­

sentanembriones y en caso positivo, indíquese en el rótulo, 

dando su tamaño en :nilímetros. Igualmente, indíquese si se 

encuentra lactando. 

Con fines de uniformidad, los datos anteriores se deben escri­

bir en la forma que se puede apreciar en la figura respectiva. 

D.- DESOLLAMIENTO: 

Vganse las ilustraciones de las planas 1, 11, 111, don-

de se m.estra gráficamente el proceso que se explica a continuaci6n: 

a) Colóquese el ejemplar sobre su espalda. Con las tijeras de 

punta fina haga un corte a través de la piel siguiendo la 

línea media por una corta distancia, desde cerca de la mitad 

del abdómen hasta cerca del esternón, pero no más arriba. 

(Plana 1). 

b) Téngase mucho cuidado de no cortar los músculos ni de llegar 
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hasta la cavidad del cuerpo. Con la harina de maíz o con el 

aserrín de nadera, cúbrase cualquier cantidad de sangre que 

pudiera aparecer durante esta operación. Sea generoso en esto. 

(Plana r). 

c) Con los dedos, o con el extreno rODa del escalpelo, separe 

conpletanonte la piel de la pared del cuerpo. Eupuje .na de 

las piernas hacia la cavidad abdoninal, (Plana r) sin que es­

to signifique que deba hacerse a través de las paredes de la 

misna, hasta que sea posible cortarlas con las ~ijeras, de 

preferencia en la articulación tibio-femoral. Cuidadosa­

mente liupie de "carne" los huesos, todo lo más que sea po­

sible. (Plana 1). Estire la pierna para restituirla enseguida 

a su prinitiva posición. 

d) No corte la piel en la base de la cola, si existe; haciendo 

uso de la pinza, o sinplenente con los dedos, extraiga la co­

la vertebral. Esta operación resulta fácil si se hace con 

cuidado. 

e) La piel debe estar ahora desprendida de anbas extrenid2des 

posteriores; sígase desprendiendo del resto del cuerpo. Pro­

cediendo hacia la cabeza, se encontrnr~n las alas. (Plana 11). 

Córtese con las tijeras el húnero de una de ellas, cerca de su 

extrenidad proxinal; cuidadosAnonte sáquese todo el brazo 

haciendo presión suave sobre la piel, hasta dejar fuera la base 

de los dedos; (Plil,na 11) quítese entonces toda la"carne" dejando 

desnudos los huesos, usando el escalpelo o las tijeras; ensegui-

da vuélvase el conjunto a su átio prinitivo y repítase la operación en 

la otra ala. 
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f) La porción de piel que resta por desprender es la de la .a­

beza; para lograrlo, prosiga separando la piel del cuetlo~ 

bien sea con la punta ron~ del escalpelo o sinplenente con 

los dedos (CODO S8 ha venido haciendo anteriornente).(Plana 

11). 

g) Cuando se llega a las orejas, hágase un corte a través de la 

base de cada una, lo Dás cerca que sea posible del cráneo. 

(Plana 11). Evítese a toda costa que el corte afecte a la piel 

TIisna. 

h) Al llegar a los ojos, (que ap~recen cono protubérancias ne­

gras sobre la región delantera de la cabeza, casi sienpre 

DUy cerca de las orejas), con el escalpelo corte el borde de 

la órbita tan cerca del cráneo CODO sea factible. CODO en 

el caso de las orejas, evítese cortar la piel y si esto su-

cediese,téngase cuidado de coser la incisión a fin de que 

no se dañe al aspecto gener~l del ejenplar. 

i) Ternínese el desollado halando la piel hacia adelante hasta 

que se llegue a la boca y a la nariz. En ~lgunos casos se 

puede desprender la piel cODpletaDente usando s610 los de­

dos. En otros, hágase un corte cuidadoso con el escalpelo 

sobre la inserción de la piel a los labios. (Plana 11). En la 

punta de la nariz, un corte cuidadoso con las tijeras ~erDina 

toda la operación. 

E.- MONTAJE DE LA PIEL. 

a) En tanto que la piel está volteada, 8S decir, con el pelo 

hacia adentro y la carnaza hacia afucra, dese una puntada pa­

ra coser los labios ntando cuidadosanente los extrenos del -
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hilo. (Plana 111). Esta costura es necesaria para asegurar 

la forma del hocico, sobre todo eh lbs Il'lurciéiagos dé cara 

alargada como los de la familia Glossophaginae. 

" b) Compruebe que las piernas y los brazos (las alas) ocupan su 

posición natural; sobre todo, que estén descarnadas comple-

tamente. Espolvoree un poco de la mazcla preservativa de 

alumbre blanco y arsénico sobre estas partes y, con algod6n, 

envuelva los huesos para simular el contorno natural de los 

miembros. (Plana 111). 

c) Limpie completamente de grasa y de cualquier otra adherencia 

la parte interna del resto de la piel y espolvoréela ligera-

mente con la mezcla preservativa. (Plana 111). 

d) Corte unos pedazos de alambre' galvanizado del tamaño de las 

patas y de la cola (Si la hay), procurando que el alambre es-

té bien tenso y, por tanto, recto, y déjelas listas para usar-

las en el momento oportuno. 

e) Tome cierta cantidad de algodón de fibra larga y haga un pe-

queño rollo, un tanto triangular, del tamaño aproximado del 

murciélago en preparación. 

f) Con la punta de las pinzas coja firmemente lo que bien puede 

considerarse el ápice del triángulo que se ha hecho con el 

algodón. Con la mano izquierda, procurando introducir la 

punta del dedo índice en la cabeza de la piel todavía con el 

pelo hacia adentro, levántela, coloque el algodón de manera 

que. la punta del triángulo que sostienen las pinzas quede en 

contacto con la punta del hocico. (Plana 111). 

g) Voltée la piel de manera que el pelo ocupe su posición natu-
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ral, procediendo a vestir con ella, por decirlo así, el rollo 

de algodón. En esta operación lo primero que se cubre es la 

cabeza; cuando se llogue al cuello, trate de darle a la cara y 

a las orejas su forma aproximadamGnte normal; retire a conti­

nuación las pinzas y colocando a la piel sobre las espaldas, 

con la cortadura hecha en el vientre hacia arriba, pase al 

siguiente: (Plana 111). 

h) Con el mayor cuidado introduzca los trozos de alambre galva­

nizado de qU8 se hizo mención en el inciso d, en cada pierna 

y en la cola (si eXiste). (Plana III). 

i) Termine usted de oubrir con la piel el resto del rollo de al­

godón, a modo de que se restauro lo más cercanamente que sea 

posible la formn del cuerpo del murciélago, pero sin deformar­

lo ya sea por exceso o por falta de algodón. 

j) Con la aguja y el hilo, (Plana 111) cosa la piel empezando 

por el extremo posterior de la incisión, haciendo primero 

un "remachc:;" que una los "labios" o bordes de la cortadura 

como punto de partida; pase la aguja con el hilo de uno a 

otro borde hasta que llegue al extremo anterior en donde, con 

un ligero tirón, se cierra bien la costura y se hace el "rema­

che" final por medio de un nudo corredizo. 

k) El ejemplar queda ya terminado y puede dársele una modelada 

con los dedos, procurándose que asuma la apariencia del animal 

vivo. No obstante, no se espere más de un ejemplar preparado 

en esta forma. Con el cepillo, límpiese el pelaje para quitar 

el aserrín de madera y la harina de maíz que pudi~ra hab€rsele 

adherido. 
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PLANA IV 

El ejemplar debe quedar en esta forma, después de las operaciones 
explicadas en las planas I, II y In. Se clava en una tabla de madera 
sua ve con alfileres. Se le ata el rótulo rectangular con los datos básicos 
de información. Se le deja secar a la sombra y queda listo para incor­
porarse a las colecciones. 
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1) Ate de la pata derecha el rótulo destinado a la piel, con toda 

la información requerida. El rótulo circular par~ el cráneo, 

(Plana 111) debe llevar el número del ejemplar en piel, el 

sexo, y las iniciales del nombre del colector. 

m) Coloque al ejemplar sobre el lado ventral en una tabla de 

madera suave o de cart6n comprimido y clávelo con alfileres 

do cabeza como se ve en la ilustración correspondiente, para 

dejarlo secar durante el tiempo que sea necesario. (Plana 111). 

F.- PASOS FINALES DE LA OPERACION. 

a} En ciertos casos precisa guardar el esqueleto completo. Si es 

así, descarne completamente los huesos, cuidando de no lesio­

nar su estructura; escriba un rótulo con toda la información 

que permita identific2rlo en forma segura y déjelo secar. Si 

sólo se va a conservar el cráneo, límpiese de "carnel! igual­

mente y, como en el caso anterior, déjese secar completamente. 

b) Cuando el esqueleto o el cráneo estén secos, llévense a lim­

piar, despojRndolos de carne, grasa y otras adherencias; para 

lograr esto, primero colóquense en la colonia de insectos de 

la especie Dermostes vulpinus, que es el procedimiento hasta 

ahora más práctiCO. Las larvas de los desmértidos son eminen­

temente carnívoras y en poco ti~mpo destruyen toda la carne, 

sin lesionar las estructuras óseas aún las más delicadas, en 

ninguna forma. Por supuesto, el cráneo (o el esqueleto) puede 

limpiarse por medio de otros procedimi~ntos; en todo caso, 

cuídese de no dañarlo. 

c) Finalmente, para quitnr la grasa y la suciedad que queda des­

pu6s del paso anterior, 10 mismo que para destruir las larvas 
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vivas de desmértidos que son indeseables por los daños que 

causan a los ejemplares ya preparados y en las colecciones, 

se sumergen en una solución de agua con cualquier detergente 

o jabón común y corriente y amoníaco (10%), por un períOdO 

de 12 horas, después del cual se lavan con agua limpia y se 

dejan secar para almacenarse en forma conveniente. 

d) Remueva los alfileres del ejemplar para despegarlo de la ta­

bla, cuando ya se encuentre seco, y almacénese en lugar con­

veniente. 

e) Es muy importante examinar el contenido estomacal y regis­

trar el hallazgo en el Diario de campo o hacer alguna indi­

cación del mismo en el rótulo del ejemplar. 

G.- PREPARACION DE EJEMPLARES EN ALCOHOL. 

a) Es recomendable preparar por lo menos un ejemplar de cada 

especie en forma diferente de la anterior para hacer estu­

dios morfológicos o anatómicos. Las estructuras faciales 

externas se alteran mucho en la forma ya descrita; para evi­

tarlo, después de tomadas las medidas descritas en el párra­

fo B y de colocarles el rótulo correspondiente, se hace una 

incisión ventral con las tijeras, con el escalpelo o con una 

navaja para dar acceso a los líquidos preservativos al inte­

rior de la cavidad abdominal; para mejor resultado inyéctese 

el líquido en diversas partes del cuerpo, con una jeringa. 

b) Sumérjase el ejemplar así preparado en una solución de agua 

y alcohol al 50%, m~s el 10% de formol. En 8sta solución 

debe permanecer por un períodO de menos de 12 horas. 

c) Si hay necesidad de transportarlo inmediatamente, no es pre-
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ciso que se le conserve sumergido en la solución preservati­

va. Se obtienen resultados satisfactorios si se envuelve al 

ejemplar en algodón saturado en el mismo líquido preservador, 

protegido con pa~el parafinado o de otra manera que evite la 

rápida evaporación. Después vuélvase a poner en solución 

preservativa. 

d) Cualquier ejemplar, por mejor preparado que se halle carece­

rá de todo valor científico si no lleva la información a que 

se ha hecho mención en el párrafo C y en otras partes de este 

capítulo; por consiguiente, téngase un cuidado extremo para no 

pasar por alto este registro. Recuérdese que la memoria no 

puede conservar detalles tan importantes y que nada debe 

confiarse exclusivamente a ella. 

Descripción de la siguiente figura. 

Nomenclatura de las partes del ala de los murciélagos: 

PR, Propatagio. PL, Plagiopatagio. DLA, Dactilopata-

gio ancho. DLO, Dactilopatagio largo. DM, Dactil,2. 

patagio menor. UR, UropGtagio o membrana interfemoral. 

Fotografía de Artibeus cinereus toltecus tomada por el 

autor. (Véanse: Allen, H., 1893 Y Quay y Reeder, 1954). 



Fig. 25. Nomenclatura de las partes del ala de los murciélagos: PR, propatagio; 
PL, plagiopatagio; DLA, dactilopatagio ancho; DLO, dactilopatagio largo; DM, 
dactilopatagio menor; UR, uropatagio o membrana interfemoral. Fotografía de un 
Artibeus cinereus toltecus tomada por el autor. (La nomenclatura se hace de conformi­
dad con Allen, H., 1893 Y Quay and Reeder, 1954). 
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HORFOLOGIA GENERAL DE LAS ALAS DE 
LOS HURCIELAGOS 

Típicamente, on 01 ala de los murciélagos se distinguen las si-

guientes partes: 

a).- El propatagio o membrana antebranquial que ocupa el ángulo 

formado por el brazo y el antebrazo. 

b).- El pntagio, que es In.. membrana que envuelve n todos los d~ 

dos de las manos y liga el antebrazo con la pierna~ Se subdivide en: 

1.- El plRgiopatagio o plagiopatagium que es la porci6n del patagio 

comprondida entre el quinto dedo y el cuerpo. 

2.- El dRctilop8-tagio ancho o dactllopatagium latus comprendido 

entre el cuarto y el quinto dedos. 

3.- El dactilopatagio l~rgo o dactylopntagium longus entre el 

tarcero y el cuarto dedos, y 

4.- El dQctilopn,t~"gio menor o dactylopatagium minus entre el 

segundo y el tercer dados. 

c)~- El uropatagio, uropatagium o membrnna interfemoral, extendida 

entro los miembros posteriores, en muchns de lns especies mexicanas 

envuelvo a la cola. En 01 borde caudal, al insertarse a In tibia o al 

metatarso, se apoyR en 01 calcáneo o espo16n de tamafio vnriable, pero 

por lo general de gran longitud. Otras veces se prolonga más allá del 

espo16n¡ la parte así formada se designa con el nombre de 16bulo 

postcalc~neo o quilla. 

El uropatagio es de grnn importancia para algunos r1urciélo..gos 

insectívoros que le utilizan a manera do rastra durante la captura de 

sus prosas, en pleno vuelo, conserv~ndolns moment~nenmente para tomnrlas 

con la,boca. Para est~ oporaci6n doblan las patas sobre la regi6n ventral 
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lo mismo que la cola y acto contínuo, se encorvan metiendo la cabeza en 

la bolsa formada de esta manera. La descripci6n anterior corresponde al 

manerismo observado por mí en Molossus nigric~ns durante un largo período 

de cautiverio en condiciones de laboratorio~ 

OTRAS ESTRUCTURAS EXTERNAS¿ 

Dedo pulgar •. - El primer dedo de la manó transformada en ala, el 

dedo pulgar, siempre termin~ en uña más o menos curva y puntiaguda, según 

las especies. En los frugívoros e~/pulgnr es'largo y comparativamente 

robusto. Los murci~lagos del género Artibeus le utilizan para sostener 

los frutos de amate (Ficus, diversas especles), ciruelo (Spondia.s Sp.) 

o pl~tartot mientras los devoran colgados cabeza abajo, sostenidos por 

las patas. 

Los molósidos se mueven con sorprendente habilidad sobre él suelo 

y durante la progresión se apoyan sobre las callosidades que se encuentran 

en cada uno de los pulgares, utilizando~ por supuesto las patas traseras. 

Entre los hemat6fagos, los vampiros comunes, Desmodus rotundus 

tienen el pulgar más largo y robusto. En Diphylla y Diaemus es ligeramente 

más corto. Su papel, en tO,dos ellos,. es de singulnr importancia, pues el 

momento de la obtención de su alimento exige una~cti tud ,de cautela 

extrema para aproximarse a la víctima sin ser sentidos, aeercándose dando 

saltos, apoyándose, precisamente en los dedos pulgares. Al momento de 

practicar la herida, los dedos pulgares y las patas traseras sirven de 

apoyo evitando el contacto de todo el cuerpo sobre la víctima, conservando 

la postura hasta que se produce el hartazgo, desprendiéndose sin ser 

sentidos. 

En Desmodus rotundus cada pulgar presenta tres callosidades bien 
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definidas en su lado palmar. En Diphylla estas callosidádes son casi 

inexistentes y en Diaemus sólo parece una, de gran taIDQño, en la cara 

ventral ,del metacarpiano. 

On otros murciélagos el pulgar es delicado, no muy largo y comple­

tamente libre. En otros más, hasta la altura del metacarpiano, se encuen­

tran ligados con la membrana antebranquial; tal sucede en los miembros 

de los g6neros Natalus, Noctilio, Leptonycteris y Chrotopterus de entre 

los murciélagos que vivGn en Héxico. En los dos últimos géneros mencio­

nados el borde externo del propatagio se extiende desde el hombro hasta 

el extremo di stal del Betacarpiano, llegando a formar una bolsa cuando 

el animal se encuGntra en estado de reposo. 

La presencia del prop8tagio a todo le largo del antebrazo hasta 

el netQcarpiano del pulgar, hace un tanto difícil la colocación de bandas 

de aluminio para el estudio de sus movimientos migratorios y de otros 

aspectos de su ecología. Esto es particularmente cierto en Leptonycteris 

nivalis nivalis. 

Orejas.- La gran mayoría de los murciélagos están provistos de 

un aparato membranoso de grQn sensibilidad llamado trago o tragus colo­

cado precisamente a la entrada del cond.cto auditivo y que parece fun­

cionar como modificador d~ la intensidad de las ondas sonoras percibidas 

por la oreja. En los miembros de aquellas familias carentes de trago, 

o que lo tienen muy reducido, la bulla auditiva alcanza gran desarrollo 

° bien el pabellón de la oreja se modifica profundamente pnra compensar 

su fal ta o su escaso' ¡arlaño o 

Entre los mOlósidos, por ejemplo, el trago es muy reducido, pero 

el pnbel16n de la oreja lleva una notable prominencia longitudinal en 

su centro, la guilla Y, en la base, cerca de la escotadura, otro;6rgatio 
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en forma de tuberosidad 11amadc antitrago, Frecuentemente, en el lado 

interno de la pinna, se observan pliegues transversales en número 

variable que reciben el nombre de plicae.( 4 

Hocico .• - El hocico está sujoto igualmente a grandes variaciones. 

Entre los filostónidos es notable la presencia de un apéndice cutáneo, 

de tamaño variable, en forDa de punta de lanza que se conoce con el 

nombre de hoja nasal. Cono el trago, parece que la hoja nnsal est6. rela ... 

cionada con la percopción de los sonidos; quizá su papel sea semejante 

al de una antena direccional para la emisión de los sonidos de alta 

frecuencia y es de pensRrse que también ayuda en las funciones olfativas 

para buscar los alimentos especialmente entre los frugívoros donde 

alcanza su nayor desarrollo. 

En ciertos grupos el hocico es corto, achatado, truncado o entera­

Dente liso; en otros es alargado, provisto de verrugas o de pliegues y 

proninencias cutáneqs. En el género Ae116 la boca está rodeada de 

membran~s cutáneascdebordes ondulados. En algunos casos como en 

Rhynchiscus ~ los nostrilos se prolongan por encima de la boca 

adoptando la forrJa de una pequeña tronpa. 

Muchas especies poséen glándulns ódoríferas; en los molósidos es 

notable la glándula gu1ar, situada precisaoente en el lado ventral del 

cuello" En 1ft mayorí[~ de lo s género s de la subfamilin ErJ.ballonurinae 

hay una glándula en el propRt~gio. En cualquier caso, estas glándulas 

secretan substancias de olor des~grRdRble nI olfato humano, pero que de 

seguro están relacionadns con las funciones sexuales, quizá pn.ra atraer 

a las hembras durante el celo, ya que son más desarrollad~s en los 

D~chos y vestigiales en las hembras. 

Curiosanente, en los vampiros sudamericanos del género Diaemus 
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F Ig. 29 

La oreja de un murcielago mostrando la forma más 
general izada. 

t 
Estructuras de la oreja en los murclelagos: P.Pllcae~ 

B.Trago~ L.S.I., lobulo basal Interno; L.B.E.,lo~ul0 
basal externo. 
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héty glándulas de esta natilraleza en el intGrior de la boca, sobre los 

carrillos, que eDit~n fuerte olor almizclado e 

ENUMERACION DE LOS MURCIELAGOS QUE 
VIVEN EN MEXICO. 

• 

Las 139 especies y subespecies de Durci€lagos (hhsta marzo de 

1960) que se encuentran en territorio mexicano se agrupan en 3 super-

fanilin.s, 7 familias, 7 subfonilias y 51 géneros. 

Un asterisco señala los ejemplares existentes en las coleccio-

nos de la Secci6n de Mastozoologí~ del Instituto de Biología de la 

Universidad Nacional Aut6noua de México. 

Orden CHIROPTERA 
Suborden MICROCHIROPTERA 

Supürfanilin Enballonuroidea 
familia Enballonuridae 

1.- G€nero Rhynchiecus Miller 

* 1.- Rhynchonycteris naso (Wied-Neuwied) 

2,- Género Saccopteryx Il1iger 

* 2.- Saccopteryx bilineata (TeDDinck) 

3.- Género Peropteryx Peters 

t 3.- Pcropteryx nacrotis macrotis (Wagner) 

k 4.- Peropteryx kappleri Peters 

4.- Género Centronycteris Gray 

k 5.- Centronycteris naxiniliani centralis Thomas 

5.~ Género Balantiopteryx Peters 

* 6.- Balantiopteryx io Thomas 
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k 8.- Balantiopteryx plicata pallida Burt 

Subfamilin Dic1idurinae 

6.- G~nero Diclidurus 

9.- Diclidurus virgo Thomas 

Familia Nectilionidae 

7.- GénEro Noctilio linneo 

k 10.- Noctilio 1eporinus mexicanus Goldman. 

Supcrfnnilia Phyllostomutoides 

Familia Phyllostomidae 

Subfamilin Chilonycterinae 

8.- G~nero Chilonycteris Gray 

k 11.- Chilonycteri~ psilotis Dobson 

k 12.- Chilonyctcrix rubiginosa mexicana Miller 

9.- Género Pteronotus Gray 

k 13.- Pteronotus davy fulvus (Thamus) 

10.- Género ~orDops LeQch 

* 14.- Mornops Dcgalophylln megalophylla Peters 

k 15.- Moroops negnlophylla sanicula Rohn 

Subfnni1ia Phi11ostonin3e 

11.- G6nero Micronycteris Gray 

k 16.- Micronycteris nega10tis mexicana Miller 

* 17.- Micronycteris schnidtorun S~nborn 

k 18.- Micronycteris sylvestris (Thomas) 

12.- Género Mncrotus Grny 

k 19.- Macrotus mexicanus mexicanus Saussure 

* 20.- Macrotus nexicanus buTIBri H. Al1en. 

* 21.- Macrotus californicus Bnird 
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13.- Género Mimon Gray 

k 22.- Minan cozumelae Goldman 

14.- Género Phyllostomus Lacepede 

23.- Phyllostomus discolor verrucosus (E11iot) -

15.- Género Trachops Gray 

k 24.- Trachops coffini Goldman 

16.- Género Chrotopterus Peters 

k 25.- Chrotopterus auritus auritus (Peters) 

17.- Género Vampyrum Rafinesque 

26.- Vanpyrum spectrun ne1soni (GoldDan) 

Subfamilia Glossophaginae 

18.- Género Glossonhaga E. Geoffroy-Saint-Hilaire 

k 27.- Glossophaga soricina leachii (Gray) 

k 28.- Glossophaga soricina alticola Davis 

* 29.- Glossophaga morcnoi Martínez y Villa 

19.- G6n~ro Anoura Gray 

* 30.- Anoura geoffroyi 1asiopyga (Peters) 

20.- Género Choeronycteris Tschudi 

k 31.- Choeronycteris nexiCRna Tschudi 

21.- Musonycteris Schaldach y McLaughlin 

32.- Musonycteris harrisoni Schaldach y McLaughlin 

22.- Género Choeroniscus Thomas 

33.- Chaeroniscus godmani (Thonas) 

23.- Género Hylonycteris Thomas 

340- Hylonycteris undorwoodi Thomas 

24.- Género Leptonycteris Lydekker 

k 35.- Leptonycteris nivalis Saussure 
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36 .... Lép.tpn;\tQt~ri s nivali,s longa1a Stains 

37~:'" L.eptortycteris nival±s' sanborni Hoffmeister 

Ji 381'"' CaroJl:j.a perspici11E):ta azteca Saussure 

39.- Carollia castanea suhrufa (Hahn) 

Subfamilia Sturnirinae 

26.- Género Sturnira Gray 

* 40.- Sturnira liliuo parvidens Go1dnan 

41.- Sturnira 1udovici Anthony 

27.- Género P1atyrrhinus Saussure 

42.- P1ntyrrhinus he1leri (Peters) 

28.- Género Chiroderna Peters 

43.- Chiroderna isthnicun Mi1ler 

29.- Género Artibeus Leach 

k 44.- Artibeus hirsutus Andersen 

Ji 45.- Artibeus janaicensis jamaicensis Leach 

k 46.- Artibeus janaicensis yucatanicus J. A. A11en 

k 47.- Artibeus jamaicensis p1anirostris ( Spix) 

ir 48.- Artibeus 1iturRtus pa1narum 

k 49.- Artibeus cinereus toltecus 

k 50.- Artibeus cinereus phaeotis 

ir 51.- Artibeus aztecus Andersen 

k 52.- Artibeus turpis Andersen 

Ji 53.- Artibeus nanus Andersen 

J. A. A11en 

(Saussure) 

(Mil1er) 

30.- Género Enchisthenes Andersen 

k 54.- Enchisthenes hartii (Thamas) 

31.- Género Centuria Gray 

h 55.- Centuria senex Gray 

and Chapaan 
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Familia DesmodQn'tddae 

32~- Género DesI!1odus \IJ:1ed.;;;.Neuwied 

k 56.'~ Dasmodus rotundus murinu.$ \Vagner 

33.- G~nero Di~hylLa Spix 

* 57.- Piphylla ecaudata centralis Thomas 

Superfamilia Yespertilionoidea 

Familia Natalidae 

34.- Natalus Gray 

ir. 58'.- Natalus nexicanus mexicanus Mi11er 

k 59.- Natalus nexicanus saturatus Delquest and H~ll 

Fanilia Vespertilionidae 

Subfamilia Vespertilioninae 

35.- Género Myotis Kaup 

60.- Myotis lucifugus lucifugus (Le Conte) 

k 61.- Myotis yumanensis yumanensis (H. Allen) 

62.~ Myotis yumanensis sociabilis H. W. Grinnell 

k. 

'k 

63.- Myotis yuoanensis lutosus Miller and G. M. Allen 

64.- M;zotis lunanensis lambi Benson 

65'.- Mlotis velifer 'velifer (J. Ae Allen) 

66.- M:l0tis velifor incautus (J. A. Allen) 

67.- M:l0tis velifer peninsularis Millar 

68.- Myotis velifer brevis Vaughan 

69.- Myotis fortidens Miller and G. M. Allen 

70.- M;zotis occultus Hollister 

71.- Myotis keenii auriculus Baker and Stains 

72.- Myotis keenii apache Hoffmeister and Krutzsch 

73.- M;zotis planiceps Baker 
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Millar and G~ MQ Allen 

volans volans -_ .. ".~. - ~---....-~~. 

(p 
\. .' .... :;¡ Allen) 

80<:~> ~1,:y~oti.§. c~:,l~fornícus californicus (Audubon 8,nd Chapman) 

81 Q - M~i§_ g..;;~liforr.~J CL:i.§, .ste12J::!.e~§.i Delquest 

:/ir 82 c -> !tY2.~bi;.l2.Ei t fo r,Ei ('~1l§.. nexi e anu s (sñü"ii3ure) 

t 84o~ ~~Qi!~ nigr~can~ extrcnus Miller and Go Mo Allen 

36 (,'.~ Género Plzonyx Miller 

37:" Género Lasionycteri§, PctE'TS 

380'·" Gt.;'Ylero ~iEistrel~u.s Kaup 

39,·~ Género ~tesicus Rn-finesque 

ir 940- Eptesicus fUi?2,Es fuscu.s (Pnlisot de Beauvois) 
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97.- Eptesicus fuscus p(;nin.sulae (Thomas) 

fe 98.- Eptesicus ~r.asiliei'lsis prop1nguus (Peters) 

40.- Género Lasiurus Gray 

99. - Lasiurus bo.rea1i s boreali s (Muller) 

* lOO~- Lasiurus seninolus (Rhoads) 

101.- Lasiurus borea1is teliotis (H. Al1en) 

102.- Lasiurus borealis ornatus Hall 

fe 103.- Lasiurus cinereus cinereus (Palisot de Beauvois) 

41.- Género Dasypterus Peters 

104.- Dasyptorus internedius (H. Allen) 

il 105.- Dasypterus ego. pananensis Thorlas 

106.- Dasypterus ega xanthinus Thomas 

42.- .Género Nycticeius Rafinesque 

107.- Nycticeius hUI!leralis mexicanus Davis· 

43.- Género Rhogeessa H. Allen 

* 108.- Rhogeessa parvula Qarvula H. Al1en 

109 .. - RhogeBSsa parvula aeneus Good\<¡in 

k 110.,- Rhogeessa tumida tunida H. Al1en 

111,,- Rhogeessa tUDida najor Goodwin 

112.- Rhogeessa gracilis Miller 

44.- Gónero Baeodon Miller 

113.- Baeodon a11eni (Thonas) 

45.- Género Euderma H. AIlen 

1140- Eudernu Q.aculatuD J. A. Allen 

46.- Género Plecotus E. Geoffroy Saint-Hilaire 

fe 115.- Plecotus phyllotis G~ M. Allen 

k 1160- Plecotus nexicanus G. M. Allen 
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l17 .... Plecotus townsendii austra11s Handley 

118.- Plecotus townsendii pallescens Miller 

Subfamilia Nyetophilinae 

47.- G~nero Antrozous H. Al1en 

k 119.- Antrozous pallidus pallidus (Le Conte) 

l20.- Antrozous pa11idus paCificus Merrian 

121.- Antrozous ninor Miller 

122.- Antrozous (Baucrus) dubiaguereus Van Gelder 

48.- G~nero CynoDops Thonas 

* 123.- ~ynoDopS me1agai Villa 

49.- Género Tadarida Rafinesqu~ 

*124.- Tadarida brasiliensis nexicana (Saussure) 

k. 125.- Tadarida intermedia Shanel 

ir. 126.- Tadarida fenorosacca (Merriao) 

k 127.- Tadarida ;lucatanica (Miller) 

t 128.- Tadarida no1ossa (Pallas) 

50.- Género Pronops Gervais 

129.- Promops centralis Thomas 

51.- Género EUllOPS Miller 

k 130.- EumoEs Ecrotis Eerotiz (Schinz) 

iz: ¡j1.- Eunops perotis californicus (Merriam) 

132.- Eurno12s abrasus oaxacensis Goodwin 

k 133.- EUrlops naurus (Thomas) 

134.- Eurnops underwoodi underwoodi Goodwin 

135.- Eurl0:E s underwoodi sonoriensi s Benson 

ft. 136.- EUI:lo:Qs glaucinus (Wagner) 

• 
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52.- Ggnero Molossus E. Geoffroy-Sanit-Hilaire 

ir 1370-

138G-

fI. 139.-

140 0 -

Molossus rufus nigricans Miller 

Molossus pretiosus nacdougalli Goodwin 

Molossus sinaloae J. A. Allen 

Molossus najor az-tecus Snussure 

CLAVE PARA LAS FAMILIAS DE MURCIELAGOS 

MEXICANOS. 

(Basada principalnente en 'caracteres externos) 

A Dedo nedio con tres falanges completamente osificadas. 

a) Ap~ndice nasal rudimentario y en forma 

de herradura; tncisivos superiores 

grandes, cortantes, fuertenente proyectados 

hacia adelante; cinceliforoes~ Molares rudimentarios 

o ausentes~ 20 a 26 dientesa 
Desmodontidae 
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aá) Ap~nd1de nasal bien desnrrolladot eh fotma 

;. < • de hojál presente en casi todos los generos; 

incisivos superiores noroales, bien desa-

rrollados. 28 a ;4 dientes. 

Phy 110 .st omi dae 

B Dedo nedio solo con dos falanges osificadas; la 

tercera, ,; si presente f rudimentaria. o reducida a. 

un cartílago. 

b) Cola tan larga como la meobrana interfemoral 

o nás larga. 

e) Cola oompletanente libre en su mitad terninal 

Molossidae 

ee) Cola no libre, envuelta en la men-

brana interfernoral. 

d) Pulgar bien desarrollado 

Vespertilionidae 

dd) Pulgar rudimentario 

Natalidae 

bb) Cola Ducho nás corta que la membran.a 

interfemoral y perforándola en su 

parte superior. 

e) Orejas puntiagudas; membrana inter-

fenoral DUy ancha; 28 dientes •. 

Noetilionidae 
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ee) Orejas redondas; membrana interfe-

moral angosta.; 32 dientes. 

Emballonuridae 

CLAVE SINOPTICA PARA LAS ESPECIES DE MURCIELAGOS 
DE MEXICO, BASADA EN EJEMPLARES ADULTOS Y PRINCl 

PALMENTE EN CARACTERES EXTERNOS. 

lo. Cara con nuchas arrugas; sin cola externa; 

menbrana alaroon rayas horizontales entre 

los dedos cuarto y quinto. Cráneo alto, 

redondo y prácticamente sin rostro. 

lb Cara sin arrugas; eon cola externa; membrana 

alar sin rayas horizontales entre los dedos 

cuarto y quinto. Cráneo normal, con rostro 

bien definido. 

2a (lb) Mandíbula superior sobresaliendo clara-

nente de la mandíbula inferior. 

2b Mandíbula superior no sobresaliendo de la 

I!1andíbula inferior. 

ja (2b) Sin cola; con disco nasal 

3b Con cola; sin disco nasal 

4a (3a) Pulgar muy largo, con tres eallosi-

Centurio sene:x 

2a 

RhznehonyoteriS naso 
Chinaco narigón) 

4a 
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dadas plantnres. Escudo nas~l en forna 

de herradura. Cuando vivos 1 ojos noro~ 

les. Urop~tagio easi desnudo. Incisivos 

inferiores profundanente bilobados. 20 

dientes en total 

De~modU5 rotundus 
(Va~piro depatns pelonas) 

4b ·Pulgar m~s corto, eon dos callosidades 

plant~res. Escudo nasal redondo. Cuando 

vivos, ojos negros, muy grandes. Uropa-

tagio peludo. Incisivos inferiores in-

ternos tetralobados, externos con siete 

16bulos, 26 dientes. 

Dephyl1a eeaudata 
(Vanpiro de patas peludas) 

5a (jb) Cola extendiéndose hasta el borde 

posterior del uropatagio. 
6a 

5b Cola sobresaliendo del borde p05terior 

del uropatagio. 
6b 

6a (5a) Orejas en forna de embudo. Tragus 

grueso, doblado sobre si Dismo. Antebrazo 

34 - 40 nm. 

Natalus nexicanus 
(Murciélago colorado) 

6b (5b) Orejas sin toroa de enbijdo. Tragus 

no doblado sobre sl misDo.Antebrazo na-

yor de 40 mn. 
7a 
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7a. Rostro ouy alargado .• Hembroana. interfenoral 

reduclda, Cola bien desarrollada, extendié~ 

dose a nenos de la mitad de la anchura de la 

meobrana interfemoral. Arco eigomát1eo in-

eonpleto. 

7b Rostro no flUy alqrgado. Membrann interfeno-

ral no reducida. Cola bie. desnrrollada ex-

tendiéndose a nenas de la nitad de l~ anehura 

de la membrana interfemoral. Arco cigomático 

completo. 

Sa Rostro nás del 50% de la longitud total del 

eráneo. 

eh Rostro aproximadanente el 40% de l~ longitud 

del cráneo. 

9a (7b) Con exerecencias dérDicas ondulantes en 

la barba bien desarrollndas. Orejas redondas, 

Sa 

harrisoni 
--....... -----..- t'ronpudo) 

9b 

amplias y abocinadas. Pelos largos proyectl1n 

dose hacia el frente del hocico. Región ba-

sioccipital, vista desde atrás t levnnt~da no-

tablemente; piso de la caja craneal ~lzada de 

tal nodo que el borde inferior del fornnen 

occipital se presenta arriba del nivel del 

rostro. 

Mormo s negalophylla 
Mureiélago verrucoso) 
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9b Sin excrecencias dérm1cas ondulantes en la 

barba. 6rejas no redondas ni abocinadas. 

Sinp~ios en el hocicol Regi6n basiodcipi~ 

tal, ~istadesde atr~s, no levantada sobte 

el nivel del rostro; piso de la caja cra-

nea1 no alzada, norrnal~ 

lOa 

lOa (Sb) Narlz con hoja nasal 

11a 

lQ'b Nariz sin hoja nasal 

13a 

lla (9~) Utopatagio o nembiana interfeDora1 

reducida a una estrecha faja a lo largo de 

las piernas. Cola ausente"; orejas peque-

ñas't de nenas de 20 mm,. Incisivos superio ... 

res internos ligeramente más cortos que 

los externos-.' 

Lept.onycter:~ s nivali_p , 

(:!iurc161ago lengüilargo I 

llb U~opataSio o membrana interfenoral no re-

ducidn; bola presente extendi~ndose a lo 

largo de la nenbrana interfeDoral~ Orejas 

muy grandes, de nás de 20 nn., Incisivos 

superiores internos notablenente nás lar-

gas que los externos~ 

12a (lOb) Orejf'\.s de r1á~ de 30mn ... Color del 

pelaje claro~ Cuerpo comparativanente ri&s 

delicado~ Caja craneal estrecha. Distri-

buci6n: Noroeste de M~xico~ 
Macrotus californicu c 

(Murciél'ago~ orej1A-ctó) 



- 150 -

¡2b Orejas denenos de 30 oo. Color del pela-

jo ,obscuro. "Cuerpo conpara.tival!lente r.l~S 

robust~. Caja,eraneal anplia~ Distribu­

ción: centro y sur de México¡ 
Macrotus n,exicanus 

(Murciélago orejudo) 

13a (IOb) Total de ineisivos superiores, dos. 
14a 

13b Total de incisivos superiores, cuatro~ 
28a 

14a (l3a) Premolares 1'.,;.,'1¡ ahtebrazo no aayor 
2- 2' 

14b Pretlolnres 2 - -2; antebrazo oayor de 
2 .... 2 

,55 rnni 

15a (l4b) Antebrazo de tanaño regular, de 

55 - 65 nn. 

15b Antebrazo grande, de 69 - 74 nn. ' 

lóa Longitud nayor del cráneo nás de 30 

om.; antebrazo nayor de 74 BU. 

l6b Long! tud mayor del cráneo; 23 mn. '; 

antebrazo de 58.3 nro. 

17a Cuatro dientes maxilares posteriores 

al canino, ninguno dininuta. 

BUrlO P 5 mauru s 

I5a 

EumoEs underwoodi 
(Moloso de Underwo6d) 

~nQPS pero'tjs 
,',ran moloso de 

9I"Bjns anchas) 

Eumops abrasus 
(MurCiélago nastín) 

18n 
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i7b Cirico dientes maxilares poster~orea 

tl.l canino; al prinero dinlnuto·. 
~Oa. 

lSa (17~) Color del pelajej eaf~ obseuro 
Dasi terus1nt ernediu.$ 

Mu re i' él ago 1 e oñf:!.lfJ::%,;~, .... 

.1Sb Color del :pelaje, amarillento. 

irttetoedio) 

Dasipterus ego. 

(Murciélago leonado) 

1980 (ISa) Tn.nnño :oayor; longitud total del 

euer~o de 105-118 n.m; antebrazo de 49-60 

rm. 

20a 

'19b ,Tiú;:Úlño nenar; 'longi tud total del cuerpo 

;,93 \r1I:'l;- f:!.ntebrazo no nayor de 48 t"J1:l.. 

Al'\tro~,O\lS .tfin(ir 
(or.ejudo chi-.cO) 

20a :(19a) Color pllidqs erestn $ag1tal no-

pronunCiada. 

~ObColor obscuro, eresta sa~1tal bien' 

pronunciada. 

Antro~oU:sl?allidus 
( Orejuaopál:idO) 

Antroz.ou,s (Bo.u.re-u~) 
dUbi,a.qU'e·t.cus.. .' 

(Orejudo .de Tres Mar'!as) 

21a (l9b)C61a sobresalieadodel borde libre 

de la menbrann iaterfemora1. Rostro más 

largo que rtncho .• 

21b Cola no sobresaliendo del borde libre de 

la nenbrana interfenoral. Rostro nás ancho 

que larga .. 
I 

....... _--~-_ ..... 
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22a (21a) Antebrazo largo, de uds de ;2 no; 

longitud nayor del cr~neo hasta de 24 Dm. 

2~b Antebrazo corto, de menos de 52 na; 

longitud nayor del cráneo de nenos de 

24 nn. 

2;a Ultima falange del quinto dedo de nás de 

Tadarida Bolos~us 
(Gran looloso) 

? rrr1~ de longitud; longitud mayor del crnneo 

de nenos de le oo. 

¿jb Ultina falange del quinto dedo de nenos de 

Tadarida brasiliensis 
(Murciélago guanero o 

de cola libre) 

5 rlO. de longitud; longitud nayor del cráneo 

de oás de 18 mm. 

24a (22h) Color del pelaje, pardo obscuro 

(Raw Unber, Ridway, 1911); tannño del 

euerpo ligernoento menor. 

24b Color del pelaje, café rojizo _(Vandyke 

Bro\.¡n, Ridgway, 1911); tamaño del cuorpo 

ligeramente nayor, 

25a (18b) Longitud nayor del oráneo de más 

de 17 rnn; pelaje gris (canoso)" resultante 

de la presencia del oaf~ obseuro nezclado 

eon blanco; longitud total del cuerpo de 

nás de 120 ~., antebrazo de nás de 45 nn. 

24a 

Tadarida fenorosacca 
(Guanero de bolsa feDoral) 

Tadarida yucatanica 
(Guanero de Yucatán) 
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de largo. 

25b Longitud nayor del cráneo nenor de 14 a~; 

pelaje:rojizo o anarillo rojizo; longitud 

Lasiurus cinereus 
(Murciélago canoso) 

total del cuerpo menor de 120 00; antebrazo 

de nenas de 45 oo. de largo. 
Lasiurus borealis 

(Murciélago rojizo) 

26a Menbrana interfeooral bien cubierta de pelo 

en la superfieie dorsal; pelaje dorsal del 

cuerpo negruzco, eon la punta de los pelos 

plateada; rostro deprinido a eada lado entre 

la región lacrimal y las narices externas. 

26b Menbrana interfenoral no cubierta de pelo 

en 1~ superficie dorsal; pelaje dorsal 

del cuerpo no negruzco, ni con la punta 

de los pelos plateada; rostro no deprimido 

a cada lado entre la regi6n laerinal y las 

narices externas. 

27n (26b) Tanaño grande, longitud total del 

euerpo de 105 a 122 no.; antebrazo de 43 a 

52 no; dedo mayor, de 77 a 96 un. 

27h Tanaño nenor, longitud total del euerpo de 

96 a 107 nn.; ~ntebrazo de 40 a 45 cm.; 

dedo nayor de 68 a 77 nn. 

Lasionycteris noctivagans 

27a 

Eptesicus fuscus 
(Murciélago pardo) 

EptesiCU5 propinguus 
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28a (l;b) !nnaño pequeño, longitud total del 

euerpo de nenos de 35 nn.; orejas de menos 

de 12 oo. Cola aproximadamente tan larga 

oono la pierna posterior estirada, Sin un 

par de nasas glandulares a cada lado del 

hocico. 

~b Tamaño mayor, longitud total del cuerpo mayor 

de 85 cm.; orejas Ducho oayores de 12 nm. 

(j4 - 37 no.). Cola más larga que la pierna 

posterior estirada con un pnr de nasas 

glandulares a cada lado del hocioo. 

29 a. (?la) Color del pelaje predominanteI!lente gris; 

pata. traser~ oenor que la mit~d de la longit~d 

de la tibia; trago obtuso, con la porción 

terninal doblada hacia adelante. 

2~b Color del pelaje predoninantenente eafé; 

pata trasera mayor que la mitad de la 

longitud de la tibia; trago no obtuso, 

recto. 

30 (2Sb) Orejas nuy largas, nás largas que 

la oitad del antebrazo, alcanzando hasta 

34 LlO. o nás. 

Pipistretlus hesperus 
(Murciélago vespertino) 

Pipistrellus subflavus 
(Murciélago vespertino flavo) 

30a (jO)Coloraci~n dorsal eafé obscura fuliginosa, 
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coh escaso ~ontraste entre la base y la punta 

de los pelos; longitud nayor del oráneo 

generalnente nenor de 15.7 no.; hilera naxilar 

de dientes nenor de 4.9 nro. 

30b Coloración dorsal eafé anarillenta, con fuerte 

Pleeotas (Cory~orhlnus) 
nexi canu s 

oontras~e entre la base y la punta de los pelos; 

longitud mayor del cráneo generalTIent~ mayor de 

15.7 no.; hilera maxilar de dientes nayor de 

Pleeotus (Corynorh1nus). 
townsendii 

jla Núnero total de dientes ;4, 35 6 38; color 

eanela o ooreno gris; dientes molariforoGs 

excepeionalnente grandes; crestas sagital y 

oeeipital bien definidas. 
:SSa 

31b Núnero total de dientes, 38; color diferente 

del canela o oorano gris; dientes oolarifor-

nes no excepcionalnentc grandes; erestas 

sagital y oecipital no bien definidas. 

3~a (;lb) Calear con quilla. 
)ja 

;2b Calcnr sin quilla 

jia .(32a) Orejas de nenos de 15 no. desde la escotadura. 
'34a 

;;b Orejas de nás de 16 I:lIl. desde la escotadura. 
36a 

34a (33a) Alas cubiertas de pelo en su lado ventral 
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hasta el nivel del codo; antebrazo por io con~n 

de nás de 37 no.; pata trase~a nunca nenot de 

7 nni; oceipueio claranente le~antado. 
Myotis volans 

;4b Alas no cubiertas de pelo en su lado ventral 

hasta el nivel del coBo; antebrazo de menos de 

36 nn.; pata trasera de nenos de 7 no.; oceiputio 

no levantado elaranente. 
350. 

;;0. (,2b) Cráneo claramente aplanndo visto de lado; 

región frontal no levantada en forna abrupta 

(Fig. 26). 
Myotis subulat~s 

;5b Cráneo no clarnL1cnte aplanado visto de lado; 

región frontal levantada en forma abrupta. 

(Fig. 27). 
Myotis californicus 

36 Pata. nenor que la nitad de la tibia; orejas 

no sobrepasando al extenderse los nostrilos. Myotis nigrieans 

360. (j2b) Meobrana interfenoral con el borde libre 

elnranente orlado; región frontal l'\otableoente 

infla.da; abertura cigomática de nás de 9.8 I!ln. 

Myotis thysanodes 

:;6b Menbrana interfeooral con el borde libre no 

claramente orlado; región frontal no inflada 

notablenente; abertura cigonática Denor de 

918 rln. 

370. 

37a (35b) Orejas de 
,. 

de 15 rm. desde la nas 

escotadura. 
M;r::otis evotis 



Fig. 26. a) - Región frontal no levantada en forma abrupta. 
b) - Región frontal levantada en forma abrupta. 

~Sln quilla 

Con fleco 
a b 

Fig. 27. a) - Calcar con quilla, sin fleco. b) - Calcar sin quilla, con fleco 
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37 b Orejas de nenos de la no. desde la esootadu-

ro.. 
Myotis keenii 

3aa (jOa - ;lb) Crestas sagital y oOCipital 

bien definidas vistas dorsalnentef dientes 

nolariforries excepcionalnente grandes. 

39b Crestas sagital y occipital no bien definidas 

vistas dorsalnente. Dientes nolarifornes no 

exeepcionalnente grandes. 

40a (38a) Caja craneal baja y aplanada vista 

lateralnente; rostro alarg~do; pelaje lustroso, 

por lo conún canela o moreno gris. 

40a 

41a 

Myotis oeeultu5 

40b Caja craneal levantada y arredondeada vista 

lateraloente; rostro no alargado; pelaje 

sepia deslustrado o parduzco. 
Myotis velifer 

41a (37b) Pelos del dorso con las puntas satinadas 

elaras; región frontal del cráneo, visto de 

lado, levantándose abruptanente; rostro sepa­

rado de la caja craneal por una leve, pero 

bien definida concavi~ad. 

41b Pelos del dorso eon las puntas satinadas 

obscuras; regi6n frontal del er~neo, visto 

de lado levantándose gradualmente; rostro 

no separado de la caja craneal por ninguna 

concavidad. 

Myotis yumanensis 
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42a Antebrazo corto, no nayor de 26.5 no.; cráneo 

considerablenente aplanado; dientes pequeños. 

Myotis Elaniceps 

42b Antebrazo no corto, nayor de 26~5 no.; crá~eo 

no aplanado; dientes no pequeños. 
43a 

43a (42b) Pelaje del dorso largo en general (Ion 

gitud n~xirJa n. la nitad del dorso, 9 no.) y 

negro, con las puntas de los pelos b1anquizeas, . 

bien desarrollada. 
'Myotis arsentatu, 

-....; . 

43b Pelaje del dorso no nuy largo en general (a la 

nitad del dorso oide 5 no.; algunos pelos 

sobresalientes oiden 9 - 9 no.) y canela 

obscuro (Cinnanon Brown, Ri dway , 1911) sin 

las puntas blanquizcas, Cresta sagital bien 

desarrollada. 
Myotis.fortid~~~ 

44a Cabeza larga t terninada en punta; lengua 

larga, retr?:ctjl. ':· .. :'l pp!,jla~ grnndes, 

filifornes, recurvadas. 
450. 

44b Cabeza nornal, no terninada en punt~; lengua 

noronl; papilas nornales. 
47a 

45a (42a) Tanafio nenor; antebrazo de no oás de 40 

on. Cola presente l de tacaBo pequeño~ Incisivos 

inferiores 2-2~ 
Glossophag~ §2ricina 
(Murci~lago siricotero) 
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45b Tanaño nayor; antebrazo de nás de 40 DIlo; sin 

cola; sin incisivos inferiores. 
Anoura geof~roy1 

(Murciélago chinacate) 

46a (44b) Hoja nasal erecta, de tanaño regular, 

nornal¡ labio superior y barba con nunerosas 

verrugas cónicas; prinera falange del dedo 

nedio nás corto que la Ditád del netacarpo; 

cola pequeña, de Denos de la nitad de la Ion 

gitud del fénur. 
Traeho~s eoffini 

(Zots o nurciélago alirrugosa) 

46b Hoja nasal de tanaño nayor¡ anch[l. posterior-

nente, estrecha enfrente; labio superior y 

barba -4~ ~rrue~ prinera falange del dedo 

nedio casi de la citad de la longitud del 

netacarpo" Cola nayor, nás o Denos de tres 

cuartos de la longitud del fénur" 
Minon cozunelae 

47a Tanaño grnnde, ant ebrazo n~ ['lenGJ de r::;,;, '!.n., 

47b Tanaño nenor; antebrazo de no I18.S de 45 D.n. 
48a 

48a (45b) Longitud del antebrazo 41-45 08 Q ; 

longitud total del cráneo no Denor de 22.1 Dne; 

hilera de dientes naxilares su~eriores, 

(excluyendc los incisivos) no Denor de ~,~ ~~~ 

Carollia perspicillat~ 
(Murciélago de cejas blancas) 

48b Longitud del antebrazo de 36 - 42 DI1o; 

longi tud total del cráneo no !'Jayor de 2~7 Dn.; 
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hilera de dientes oaxilares superiores (exclu 

yendo los incisivos) no nayor de 7.1 nn. 
Carollia subrufa 

(Murciélago de cejas blaneas) 

49a Sitt uropatagio. Calc~neo ouy pequeño. Cuerpo 

de tanaño regular (antebrazo no nayor de 40 nn¡)# 

uñas no en forna de garras. Sin rayas blanque-

cinas en la cara. Machos con glándulas cutáneas 

sobre los lados del cuello. 
50a 

49b Con uropatagio profundanente dividido; cale~neo 

desarrollado, plano. Cuerpo robusto; tanafio 

v~riando de pequeño a grande; uñas en forna de 

garras; con dos rayas blanquecinas en la cara 

en diferentes grados de intensidad. Machos sin 

glándulas ~utñneas sobre los lados del cuello. 
51a 

500. (49a) Incisivos superiores trilobados. 
Sturnira liliuD 

(Murciélago flor de lirio) 

50b Incisivos superiores bilobndos. 
Sturnira ludovici 

(Murciélago flor de lirio) 

5la (49b) Tanaño nayor; antebrazo 64-73 •. 5 nm.; 

raranente nonor de 63 oo. 

51b Ta~año oenor; antebrazo eoounnente de 58 

no., raranente nayor de 61 no. 

52a Uropatagio re1ativanettte aneho, cubierto 

densanente de pelo. Antebrazo no nayor de 

57 nn. 

Artibeus lituratus 
(Zapotero gigante) 

Artibeus hirsutus 
(Zapotero de patas peludas) 
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52b Uropntagio relativanente angosto, no cubierto 

de pelo. Antebrazo rararlente nayor de 42 rlt!h 

53a Antebrazo hasta de 4~ nn. Rostro levantado 

ligeranente. 

53b Antebrazo de no nás de ;S nn. Rostro 

levantado ~aroadanente. 

54a Uropatagio angost~ continúandose a lo largo 

de las piernas por una porción euya nayor 

anchura queda a nivel de la articulación 

tibio-tenoral; peluda; antebrazo, 37.6 nrl.; 

Dolares .i 
; 

55a Propatagio con bolsa eutáneá alar. 

55b Propatagio sin bolsa cutánea alar. 

56a (53a) Bolsa cutánea alar grattde, juttto al 

antebrazo; cerea del codo; dos líneas 

blanquecinas en el dorso. 

56b Bolsa cutánea alar pequeña; en situa.ei6n 

distinta de la anterior; sin lín.eas blanque-

cin~s en el dorso. 

57a (S4b) Abertura de la bolsa outánea alar diri-

gida hacia el cuerpo; en el oentro del 

Artibeus einereus 
(Zapotero cenizo) 

Artibeus turpis 
(Zapotero chico) 

Artibeus nanus 
(Za.potero enano) 

Enehistúaes hartií 

56a 

59a 

bilineata 
----~~~- bilineado) 

57a 
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propatagio. 
58a 

57b Abertura de la bolsa cutánea alar dirigida 

hacia el antebrazo; cerca del borde anterior 

del propatagio. 
( 57a 

58a Tamaño nayorj antebrazo, 39 44.7 rm.; 

cráneo, 13; 14.8 TIn. de longitud total. 

58b Tanaño nenor; antebrazo, ;5.6 - 38.8 no.; 

cráneo, 12.4 - 12.9 nn. de longitud total. 

59a (57b) Antebrazo nayor, 45 - 53.6 oo. 

59b Antebrazo nenor, 38.3 - 48.2 no. 

60a Color de todo el pelaje, obscuro; sin 

bolsa en el uropatagio; antebrazo, 

45.4 ill.1. 

60b Color de todo el pelaje, blanquecino; 

con bolsa en el uropatagio; antebrazo, 

Peropteryx kappleri 
(Murciélago canino orejudo) 

Peropteryx nacrotis 
(Murciélago canino orejudo) 

Cantronycteryx naxiniliani 

Diolidurus virgo 
(Murci~lago fantasna o 
nurciélago blanco) 

61a Membranas alares unidns por encina del 

dorso, haciéndole aparecer desnudo. 

Pteronotus da 11 

(Chinaeate ooreno 
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-61b Menbraaa3 alares adheridas a los lados del 

cuerpo; dorso sin aparecer desnudo. 

62a Tereio inferior del n~rgen interno de la 

concha de la oreja grueso y separado por 

una escotadura en ángulo recto de los dos 

teroios sup€riore~, antebrazo, 41.4 - 42e~ me. 

ó2b Tercio inferior del nárgen interno de la 

concha de la oreja delgado, sin separación 

ninguna; antebrazo, 54.0 - 59.0 no. 

62a 

Chilonyeteris psilotis 
(Bigotudo chiquito) 

Chilonycteris rubiginosa 
(Bigotudo rojizo granM.L .. 

63a Oreja estirnda hneia adelante no exoediendo 

los nostrilos; pelaje de color ante cInro 

en la base; antebrazo no nayor de 31.7 nno 

Rhogeessa párvula 

6;b Oreja estirada haein adelante excediendo los 

nostrilos; pelaje de color sepia claro en la 

ba~e; antebrazo ;2.0 - 33.0 no. 

Rhogeessa tuo1da 

64a (6;b) Exceso de la oreja nás allá de la punta 

de la. nariz hasta 6 rm. Antebrazo, ;2.0 -

33.0 rm. 

Rhogeessa gracilis 

64b Exeeso de la oreja nás allá de la punta de la 

nariz hasta 2 no. Antebrazo, 35,0 roo. 

Baeodon alleni 
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6;a Cola larga y sobresaliendo la punta del borde 

libre del uropatagio; pelaje y coloración cono 

en Eptesicus fuscus; incisivos inferiores 

tricúspides fornando línea continua. 
Nycticeius huneralis 

65b Cola corta, solo llegando hasta nenos de la 

citad del borde libre del uropatagio; pelaje 

y coloración diferente de los de Eptesicus 

fuscus; incisivos inferiores no tricúspides, 

anplianente separados en la línea cedia. 
Choeronisous godnani 

,66a Orejas grandes, redondas, eonec~adas sobre 

la cabeza ~or una banda nenbranosa escota­

da; terear netacarpiano nás corto que el 

quinto. 

66b Orejas grandes, redondas, no conectadns sobre 

la cabeza por una banda; cuarto netacarpiano 

nás corto que el quinto. 

67a 

Mieronycteris silvestris 

678. (66a) Banda sobre la cabeza, ancha; antebrazo 

35.2 - 38.0 fi1.. 

67b Banda sobre la cabeza no ouy ancha; ante­

brazo, .35.1 - 35. 3 r.lr.1. 

Micronycterisnegalotis 

Micronycteris schnidtor~ 

68a Pelaje dorsal y ventral unifornenente gris 

obscuro. Tanañopequeño, antebr,azo, ;).0 rm.. 

Incisivos inferiores ausentes. Orejas pequeñas, 
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sin foroaeiones pceuliares. 
HYlonieteris underwoodi 

6Sb Pelaje dorsal y ventral no de color uni 

forne. Tanaño regular, antebrazo, 46.4 000 

Incisivos inferiores presentes trilo~ados; 

orejas grandes, cono en el subgénero 

Corynorhinus, unidas sobre la oabez~ por 

una banda oetlbranosa con dos proyecciones 

eentrales a nanera de pequeños cue~nos. 

69a Apertura de los nostrilos ovales; puata 

Pleeotus (Idionyeteris) 
phyllotis 

de la nariz proyeetada oña allá del labio 

inferior9 Pelaje corto y d~ coloraei~n an~ 

rillenta, con una línea nedia dorsal blan-

quecina~ Cola corta perforando la nenbrana 

interfenoral en 1m punto de su tercio basal. 

Calcáneo osificado. Antebrazo 93.2nr1e As-

pecto del hocico cono de bulldog. 

Noctilio leporinue 
(Murciélago bulldog) 

69b Apertura de los nostrilos nrredondeada; punta 

de la nariz no proyectada. Pelaje largo y de 

coloraei6n canela obscura, sin línea blanqu~ 

eina en el dorso. Cola larga, extendiéndose 

hasta el borde libre del uropatagio. Calcáneo 

no osificado. Antebrazo, 59~2 oo. Aspecto 

del hocico no cono de bulldog. 

Pizonyx vives! 

(Mur~iélago icti6fago) 
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70a Antebrazo cubierto de pelo denso en 

la Qitad de su longitud; coloración 

dorsal, obscura; orejas anplías y se-

paradas, nás largas que la cabeza; oola 

aponas visible en la base de la nuy 

anplia nenbrnna interfenoral. Membranas 

alares desde la base de los pies. Ante-

brazo, 85.0 rul. Chrotopterus auritus 
("Ore;rudo gj.g~nte ) 

70b Antebrazo cubierto de pelo ralo en ne-

nos de la citad de su longitud( eolora-

ci6n dorsal rojiza; orejas largas y rel~ 

tivanente angostas, nás cortas que la cf!, 

beza. Cola ausente. Menbranss alares desde 

el tercia basal del quinto dedo del pié. 

Antebrazo nás de 100.0 nn. 

71a Márgen externa de la nenbrana interfe-

noral con algunos pelos largos. Menbrana 

alar y propatagio cubiertos de pelos en 

su porción proxinale Antebrazo con pelo 

hasta su ni tad proxinal. Molares r l. N& 
3" 

sales presentese 

7lb Márgen externa de la nenbrana interfe-

moral densanente peluda. Menbrann alart 

Vanpirun speetrun 
(Falso vanpiro) 

Platrrhinus halleri 
Murciélago chato de 

Heller) 
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prop~tagio "JI antebrazo deftsanente 

cubiertos de pelo. Molareo, l. Na-
2 

sales aparentenento ausenies. 

T2a Cuerpo robusto, tanaño nadio, (an­

tebrazo, 54.0 no.); orejas cortas y 

arredondeadas, con trago pequefio, 

apl~nado. Preoolares, ! 
2 

72b Cuerpo regular. tanaño nenor. (a.nte­

brazo, 50.9 Dn t ); orejas pequeñas, casi 

triangulares; trago nuy pequeño, cono ... 

verruga. Premolares, g 
2 

Ch170derna isthnieus 
(Mureiélago del Istno) 

Prono s eentra11s 
Murciélago oastín) 

ClftOnop! n~.lasai 
(Murciélago nastín) 

T'a T~año pequeño; antebrazo 33.0 - ;7.0 no., 

eoloraeión obseura. 

T'b Tanaño nayor; antebrazo 45.5 - 52.6 DO. 

Molossus azteeus 
(Moloso azteca) 

74a 

74a (13b) Mayor del género. Dos fases de eol~ 

ración,roja u obscura. Antebrazo, 52.6 no. 

14b Mediano en el género. 

Molossus nigrieans 
(Moloso negro) 

75~ Coloraei6n ooreno parduzea; regi6n ventral 

gris pálida. Antebrazo, 45.6 nn. 

Molossus sinaloe 
(Moloso. de Sinaloa) 
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75b Coloración casi negra, dark Seal Brown. 

1.-

2.-

3.-

4 •. -

Región ven ral ooreno ob~cura. Anteera-

10, 48.1 no. 

Moloss¡s pretlosus 
(Moloso de Tehuantepec) 

LAS ESPECIES DE MURCIELAGOS DE MEXICO ARREGLADAS DE 
CONFORMIDAD CON EL NUMERO TOTAL DE DIENTES 

(Para facilitar su localizaei~n en las claves). 

38 

Natalus nexicanus 

Myotis lucifugus 

M;totis lunanensis 

Myotis velifer 

36 

16.- Lnsionycteris noctivagans 

17.- Pleootus (Corynorhinus) towsendii 

18 •. - Pleco tu s (Corynorhinus) nexi canu s 

19 ... Plecotus (Idionycteris) phyllot 1s 

5.- Myotis fortidens 

6.- Mlotis occul tu~ 

7.- M:t:0tis evotis 

8.- Milotis El~niceJ25 

9.- M:¿:otis thlsFtnodes 

10.- Myotis volans 

11.- M;ioti s c~.lifornie\1s 

12.- Mlotis subulntus 

13":0- M;y:otis nigrieans 

14 •. - M~otis argentntus 

15.- Pizonlx vivesi 
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34 

20.- Chilonlcteris }2ersonata 

21.- Chilon~Gteris rubiginosa 

nexicana 

22.- Pteronotus dayYi 

23.- Mornoops negalophYlla 

24.- Micronycteris negalotis 

25.- Micron~cteris sch!:1i d toruo 

26.~ Micron~cteris silvestris 

27 •. - Macrotus nexicanus • 
28.- Macrotus cnlifornicus 

29.- TrachoEs coffini 

:50 ..... Vao12irun speetrun. 

'31.- Glossophaga soricina 

32.- PiEistrellus hesperus 

33.- Pipistrellus subflavus 

32 

:54 •. - Rhynchonycteris ~ 

;5 •. - Saccopteryx bilineata 

~6.- Peropteryx nacrotis. 

37 •. - Peropteryx kanpleri 

38.- Centronycteri s naxini,liani 

39.- Balantiopteryx 12 
40.- Balantiopteryx plicata 

41.- Diclidurus virgo 

42.,- PhYllostonus discolor 

4; •. - Chrotopterus auri tus 

44 •. - Anoura geoffroyi 

45.- Co.rollia perspicillata 

46.- Carollio. subrufa 

47.- Sturnira liliurn 

48.,~ Sturnira ludovici 

4!}.- Platirrhynus helleri 

50.- Eptesicus fuscus 

;1 •. - Eptesicus propinguus 

52.- Lasiurus borealis 

53-.- Lasiurus ci,p,ereus 

54.~ Dasyptcrus inter~edius 

55.- Dasypterus ega 

56.- Lasiurus seoinolus 

• 

~--", .. 
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57.- Minon cozunelae 

58.- Choeronycteris nexicana 

59.- Choeronyscus godnani 

60.- Hy10nycteris underwoodi 

61.- Leptonycteris nivalis 

62.- Artibeus hirsutus 

63.- Artibeus 1ittíratus 

64.~ Artibeus cinereus 

65.- Artibeus tur12is 

66 •. - Artibeus nanus 

67$- Enchistenes harti 

68.- N~cticeus hunera1is 

69.- Rhogeessa Earvula 

70".- Rhogeessa graci1is 

71.- Baeodon alleni 

72.- Tadarida brasi1iensis 

73,,- Tadarida fenorosacca 

74.- Tadarida ~ucatanica 

75.- Tadarida no1ossus 

76.- FroIloEs centra1is 

770- Eun0;Qs per:Jtis 

78.- EunoEs underwoodi 

79.- EUIlO-pS glaucinus 

80 0 .- EunoEs naurus 

81.- EUDOEs abra sus 

82.- Musonlcteris harrisoni 

83e- Artibeus janaicensis 
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• 
28 

.. 

84.- Nocti1io le~orinus 

85.- Chiroderna isthnicus 

86.- Centurio senex 

87.,- Antrozous 12allidus 

88.,- Antrozous ninor 

89.- C~nonoEs nala.gai 
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90.- Diphylla eeaudata 

91.- Molossus nigr1cans 

92.- Molossus rufU8 

93.~ Molossus aztecus 

94.- Molossus pretiosus 

- 172 ... 

95.- Desnodus rotundus 
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Las erratas mc1snotables encontradas en ias páginas anteriores son: 

Página: 

/ ~. 
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2 

8 

20 

46 

55 

65 

66 

68 

73 

76 

83 

94 

94 

96 

110 

119 

121 

128 

169 

176 

Linea; 

14n. 

8a. 

6a. 

25a. 

24a.. 

2Sa. 

20a. 

20a. 

210.. 

14 

162. 

16a.. 

24a. 

20a. 

Dice: Debe decir: 

QUIHICHAPAPALOTL'!' • QUIHICHPAPALOTL 

Tzinscantepec : Tzinacantepec 

. 'í 
a todos lo pers!;'f,: "al q,ue todos persiguen 
guan f 

• un goce ~ un geco. 
~ ~~" .... ' 
1 

(~¡amoir) ~ (Wampir) 
t 

Tempa ! Tampa. 

HistoplasIl1B .2..!E.- ~ Hi stoplasma capsula turo. 
~ 

sulatus 

Histoplasma cap-I Histop1asna capsulatun 
sulatus 
Llenas Llenar 

de que enfernedad de que la enfernedad 

Histop1asna cap-i Histoplasna capsulatum 
su1atus 

varias veces mayor es varias veces mayor 

Ti11andsia uanoides Til1andsia usneoides L. 

~Pero 10 anteriores 
ref.iere 

,ing1esias 

Pero lo anterior se refiere 

iglesias 

15a. 'suelen forman suelen formar 

5a. ,perservar preservar 

20a. desmertidos derméstidos 

la. desnertidos de rr.1 é s ti d o s 

2a. 'region venral región ventral 

ISa. Grines,J.E.,Ends Grimes,J.E.Eads. 

t 


	Portada 
	Introducción 
	¿Qué son los murciélagos? 
	Antigüedad de los Murciélagos  
	Los que, Incluyen en su Dieta, Además de Insectos. Otros Pequeños Vertebrados  
	Utilidad de los Murciélagos 
	Los Factores Ecológicos 
	Preparación de Ejemplares de Murciélagos Para Estudio Científico 
	Los Factores Ecológicos  
	Morfología General de las Alas de los Murciélagos 
	Literatura Citada



